
[image: Portada: El diario de guerra del almirante Yi Sun-sin]


El diario de guerra del almirante Yi Sun-sin

Veintitrés batallas, veintitrés victorias

Nanjung Ilgi · 亂中日記 · 1592–1598

Yi Sun-sin

Traducción al español de Flying Tiger


El diario de guerra del almirante Yi Sun-sin (Nanjung Ilgi)

Obra original de Yi Sun-sin (1545–1598)

Traducción al español © 2026 Flying Tiger. Todos los derechos reservados.

El texto en chino clásico del diario es de dominio público. Esta traducción al español y todo el material añadido están protegidos por derechos de autor. Ninguna parte puede reproducirse, almacenarse ni transmitirse de ninguna forma sin el permiso escrito del titular de los derechos, salvo breves citas en reseñas.

Texto fuente: Yi Chungmugong jeonseo (李忠武公全書, «Obras completas de Yi Sun-sin»), impreso en 1795, vols. 5–8, publicado en la Database of Korean Classics (Institute for the Translation of Korean Classics).

Esta traducción se preparó y revisó con la ayuda de herramientas de inteligencia artificial. La ilustración de la portada se creó con herramientas asistidas por IA.

Primera edición, 2026. Edición electrónica 1.0.

Publicado por Flying Tiger, Tongyeong, Corea del Sur.


Índice
El diario
	Parte I — El año Imjin (1592)	Primer mes
	Segundo mes
	Tercer mes
	Cuarto mes
	Quinto mes
	Sexto mes
	Octavo mes


	Parte II — El año Gyesa (1593)	Segundo mes
	Tercer mes
	Quinto mes
	Sexto mes
	Séptimo mes
	Octavo mes
	Noveno mes


	Parte III — El año Gabo (1594)	Primer mes
	Segundo mes
	Tercer mes
	Cuarto mes
	Quinto mes
	Sexto mes
	Séptimo mes
	Octavo mes
	Noveno mes
	Décimo mes
	Undécimo mes


	Parte IV — El año Eulmi (1595)	Primer mes
	Segundo mes
	Tercer mes
	Cuarto mes
	Quinto mes
	Sexto mes
	Séptimo mes
	Octavo mes
	Noveno mes
	Décimo mes
	Undécimo mes
	Duodécimo mes


	Parte V — El año Byeongsin (1596)	Primer mes
	Segundo mes
	Tercer mes
	Cuarto mes
	Quinto mes
	Sexto mes
	Séptimo mes
	Octavo mes
	Octavo mes intercalar
	Noveno mes
	Décimo mes


	Parte VI — El año Jeongyu (1597)	Cuarto mes
	Quinto mes
	Sexto mes
	Séptimo mes
	Octavo mes
	Noveno mes
	Décimo mes
	Undécimo mes
	Duodécimo mes


	Parte VII — El año Musul (1598)	Primer mes
	Noveno mes
	Décimo mes
	Undécimo mes





Parte I
El año Imjin
1592
Esta parte contiene 130 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.



Primer mes
Año Imjin · 1592

Día 1

Despejado. Al amanecer vinieron mi hermano Yeo-pil, mi sobrino Bong y mi hijo Hoe, y conversamos. Este es el segundo Año Nuevo que paso en el sur, lejos de mi madre, y la añoranza es más de lo que puedo soportar.

Yi Gyeong-sin, oficial de estado mayor del comandante del ejército provincial, llegó con la carta del comandante, regalos de Año Nuevo y flechas largas y cortas, entre otras cosas.

Día 2

Despejado. Era día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. Conversé con Kim In-bo.

Día 3

Despejado. Salí a la sala de gobierno e inspeccioné a las tropas especiales de la guarnición. Escribí mis resoluciones sobre los despachos de los distintos condados y puertos y se los devolví.

Día 4

Despejado. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno.

Día 5

Despejado. Continué con los asuntos oficiales en la sala de gobierno del fondo.

Día 6

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 7

Despejado por la mañana. Desde última hora de la tarde cayeron lluvia y nieve por turnos hasta la noche. Mi sobrino Bong partió hacia Asan.

Llegó el letrado de Namwon que llevará al rey el mensaje de felicitación.

Día 8

Despejado. Salí a la sala de gobierno de la casa de huéspedes y despaché los asuntos oficiales.

Día 9

Despejado. Tras un desayuno temprano salí a la sala de gobierno de la casa de huéspedes, sellé el mensaje de felicitación y lo despedí con una reverencia.

Día 10

Llovió todo el día sin parar. Llegó el nuevo comandante de guarnición de Bangdap.

Día 11

Llovizna todo el día. Ya tarde salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Yi Bong-su fue a ver la cantera de Seonsaengwon y volvió a informar de que ya habían perforado agujeros en diecisiete grandes bloques de piedra. Se han derrumbado unas cuatro brazas del foso fuera de la puerta oeste.

Conversé con Sim Sa-rip.

Día 12

Lluvia triste que no escampaba. Después de la comida salí a la sala de gobierno de la casa de huéspedes y celebré una prueba de tiro con arco para clasificar a los mejores oficiales de guardia de este mando y de los distintos puertos.

Día 13

Nublado por la mañana. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 14

Despejado. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno y luego tiré al blanco.

Día 15

Nublado, pero sin lluvia. Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el lejano rey.

Día 16

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Vinieron a presentar sus respetos funcionarios locales y escribientes de los distintos condados. El oficial de estado mayor y el escribiente a cargo de los buques de guerra de Bangdap recibieron azotes por no haber mantenido sus naves en buen estado. Ni mi comandante adjunto ni el comandante en funciones los habían controlado, y por eso se llegó a esto. Es indignante, no tengo palabras. No hacen más que engordar y no se preocupan de nada más; se ve bien cómo irán las cosas en el futuro.

Pak Mong-se, un soldado local que vive al pie de las murallas, fue como cantero a la cantera de Seonsaengwon, donde se cortan las piedras de la cadena, e hizo daño hasta a los perros de los vecinos. Le di ochenta golpes de vara.

Día 17

Despejado. Frío como en pleno invierno. Por la mañana escribí cartas al gobernador provincial y al submagistrado de Namwon.

Por la tarde envié cuatro barcos a Seonsaengwon para traer por mar las piedras perforadas para la cadena de hierro. Los dirigió Kim Hyo-seong.

Día 18

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Regresó el barco número uno de Yeodo. Sellé el informe al rey sobre los ganadores del premio de tiro con arco, junto con la lista de hombres propuestos para ascenso en su lugar, y los envié al cuartel general del gobernador.

Día 19

Despejado. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno pasé revista e inspeccioné a todas las unidades.

Día 20

Despejado, con viento fuerte. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno.

Día 21

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Vino el superintendente de los pastos de caballos y pasó la noche.

Día 22

Despejado. Por la mañana vino a presentar sus respetos el magistrado de Gwangyang.

Día 23

Despejado. Aniversario de la muerte de mi segundo hermano mayor, así que no despaché asuntos oficiales. Devolví a la capital el caballo que habíamos estado cuidando y criando para las Caballerizas Reales.

Día 24

Despejado. Aniversario de la muerte de mi hermano mayor, así que no despaché asuntos oficiales. Leí la respuesta del gobernador provincial. Escribe que su informe pidiendo que Yi Sung-go siguiera como magistrado de Gobu ha recibido críticas una y otra vez, y por eso ha presentado su renuncia.

Día 25

Despejado. Salí a la sala de gobierno, despaché los asuntos oficiales y luego tiré al blanco.

Día 26

Despejado. Salí a la sala de gobierno, despaché los asuntos oficiales y luego conversé con los magistrados de Heungyang y Suncheon.

Día 27

Despejado. Por la tarde vino el magistrado de Gwangyang.

Día 28

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 29

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 30

Nublado, pero sin lluvia. Cálido como al comienzo del verano. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré al blanco.


Segundo mes
Año Imjin · 1592

Día 1

Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el lejano rey. Cayó una llovizna neblinosa durante un rato y se despejó ya tarde. Bajé a los astilleros y escogí tablones aptos para el uso. Justo entonces un gran banco de lisas jóvenes se había apiñado en el puerto como una nube; tendimos las redes y sacamos más de dos mil, un espectáculo magnífico. Luego me senté en un buque de guerra a beber vino y contemplé con mi comandante adjunto el nuevo paisaje de primavera.

Día 2

Despejado. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno.

Se tendió la cadena de hierro a través del canal y se trajeron en barco más de ochenta piedras grandes y medianas.

Tiré diez tandas al blanco.

Día 3

Despejado. Al amanecer mi comandante adjunto salió en barco a hacer inspecciones por sorpresa en los distintos puertos.

Tras los asuntos oficiales tiré al blanco.

Un hombre de Jeju huyó con sus hijos, seis personas en total, y desembarcó en Geumodo. Una lancha de patrulla de Bangdap los capturó y me los trajo; les tomé declaración, los envié a Suncheon para que los retuvieran y redacté un despacho al respecto.

Esta tarde subieron cuatro piedras para la base de la almenara.

Día 4

Despejado. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno subí al Pico Norte, donde se ha construido la torre de señales. Está muy bien hecha; no hay ninguna posibilidad de que se derrumbe. Se ve cuánto ha trabajado Yi Bong-su. Pasé allí todo el día contemplando el panorama, bajé hacia el atardecer y recorrí el foso para inspeccionarlo.

Día 5

Despejado. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré dieciocho tandas al blanco.

Día 6

Despejado. Viento fuerte todo el día. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Llegaron dos cartas del gobernador provincial.

Día 7

Despejado, con viento fuerte. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Llegó de Balpo un aviso formal de que el nuevo comandante ha tomado posesión de su cargo.

Día 8

Despejado, y de nuevo viento fuerte. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Hoy recibí veintinueve rollos de lona para el barco tortuga.

Al mediodía tiré al blanco. Jo I-rip y Byeon Jon-seo compitieron entre sí, y Jo perdió.

Mi comandante adjunto volvió de Bangdap y habló largo y tendido de la entrega con que Bangdap prepara su defensa.

En el patio de la sala de gobierno se erigió una base de fuego con pilar de piedra.

Día 9

Despejado. Al amanecer Yi Won-ryong llevó a un grupo de soldados a Dolsando para cortar los largos maderos que servirán para pasar la cadena de hierro.

Día 10

Llovizna neblinosa, ora clara, ora oscura. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Kim In-mun volvió del cuartel general del gobernador. En la carta del gobernador leí que los intérpretes habían recibido grandes sobornos y habían presentado informes falsos a la corte Ming, lo que ha provocado una petición de tropas. Y no solo eso: China sospecha ahora que nuestro país tiene algún entendimiento secreto con Japón. Una traición tan perversa está totalmente fuera de razón. Dice que los intérpretes ya han sido arrestados y encarcelados. Estoy conmocionado e indignado más allá de las palabras.

Día 11

Despejado. Después de la comida salí a los barcos y pasé revista a los hombres recién reclutados.

Día 12

Despejado y en calma. Después de la comida salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Luego nos trasladamos a Haeundae, tiramos al blanco y presenciamos una cacería de faisanes; un día de lo más apacible. Los oficiales de estado mayor se levantaron todos a bailar, y Jo I-rip recitó un cuarteto. Volvimos al caer la tarde.

Día 13

Despejado. Vino un oficial de estado mayor del comandante de la flota derecha. Con él envié de vuelta cien astiles de flecha grandes y medianos y cincuenta geun de hierro.

Día 14

Despejado. Envié a dos mensajeros a Asan a preguntar por la familia.

Día 15

Viento fuerte y lluvia. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Gran parte de la zanja del puerto, recién construida, se había derrumbado, así que castigué a los canteros y les hice construirla de nuevo.

Día 16

Despejado. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré seis tandas al blanco. Pasé revista a los turnos de soldados que llegaban y salían.

Día 17

Despejado. Era día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales.

Día 18

Nublado.

Día 19

Despejado. Salí de gira de inspección. Al llegar a casa del superintendente de los pastos de caballos en Baegyagot, el magistrado de Suncheon estaba allí esperando con su hermano menor, y también habían venido algunas cortesanas. Tras la lluvia las flores de la montaña estaban en todo su esplendor; la belleza del paisaje es difícil de expresar con palabras. Al anochecer llegué a Imokgumi, tomé un barco a Yeodo, y el magistrado de Heungyang y el comandante del puesto de Yeodo salieron a recibirme. Inspeccioné las defensas. El magistrado de Heungyang se adelantó, pues mañana tiene que oficiar un rito conmemorativo.

Día 20

Despejado. Por la mañana inspeccioné los buques de guerra de defensa de todas las clases; todos eran de nueva construcción y las armas también estaban bastante en orden. Ya tarde llegué a Heungyang. Las flores de la montaña a ambos lados y la hierba fragante de los campos parecían un cuadro. ¿Habría sido más bella Yeongju, la legendaria isla de los inmortales?

Día 21

Despejado. Tras los asuntos oficiales nuestro anfitrión dispuso una reunión y tiramos al blanco. Jeong, el comandante adjunto de defensa, vino también a verme, y Hwang Suk-do igualmente, y nos emborrachamos todos juntos. Bae Su-rip se unió a nosotros y compartió las copas; fue un rato muy feliz. Nos separamos entrada la noche. Hice que Sin Hong-heon elaborara vino y lo repartiera entre los sirvientes de los tres rangos que me habían atendido en los días anteriores.

Día 22

Por la mañana, tras los asuntos oficiales, fui a Nokdo. Hwang Suk-do me acompañó. Primero me detuve donde se guardan los buques de guerra de Heungyang e inspeccioné yo mismo las naves y su equipo. Luego seguí a Nokdo, donde subí directamente a la torre de la puerta, en el pico recién construido. La vista es la más hermosa de todo el distrito. El esmero del capitán del fuerte se nota en cada rincón. El magistrado de Heungyang, el magistrado de Neungseong Hwang, el capitán del fuerte y yo bebimos hasta emborracharnos y vimos disparar los cañones. Encendimos velas y nos despedimos solo después de un largo rato.

Día 23

Nublado. Zarpé tarde hacia Balpo, pero sopló un fuerte viento de proa y el barco no pudo avanzar. Con dificultad llegamos a Seongdu, donde dejé el barco y seguí a caballo. La lluvia caía con fuerza y todos en la comitiva, de alto y bajo rango, quedamos empapados bajo la lluvia de flores. Cuando entramos en Balpo el día ya había oscurecido.

Día 24

Una lluvia fina llenaba las colinas y no se veía a un palmo. Salí bajo la lluvia hacia Saryang, al pie del Mabuksan, tomé un barco, apremié a los remeros y llegué a Sado, donde el magistrado de Heungyang ya había llegado. Inspeccioné los buques de guerra. Cayó la noche, así que me quedé allí.

Día 25

Nublado. Había fallos en muchas partes de los preparativos de guerra, así que castigué a los oficiales de estado mayor y a los escribientes. Hice traer al comandante de guarnición y despedí al instructor. De los cinco puertos, sus defensas eran las peores, pero como el gobernador provincial lo había elogiado en un informe al rey, no pude pedirle cuentas. Ridículo. Un fuerte viento de proa nos impidió zarpar, así que me quedé.

Día 26

Zarpé temprano por la mañana. En Gaeido me esperaban la barca de Yeodo y una barca de bienvenida de Bangdap. Llegué a Bangdap al anochecer. Cumplidas las cortesías oficiales y privadas, inspeccioné las armas: ni un solo juego de flechas largas o cortas servía para el uso. Preocupante. Los buques de guerra, en cambio, estaban en un estado aceptable, lo cual fue un alivio.

Día 27

Nublado. Terminada la inspección por la mañana, subí al Pico Norte y estudié la configuración del terreno. Es una isla solitaria y expuesta, abierta al ataque por todos lados, y las murallas y el foso están en muy mal estado. Preocupante, muy preocupante. El comandante de guarnición ha hecho lo que ha podido, pero aún no ha tenido tiempo de levantar obras como es debido. ¿Qué se puede hacer? Ya tarde tomé un barco a Gyeongdo, donde mi hermano Yeo-pil, I-rip, los oficiales de estado mayor y mi comandante adjunto salieron a recibirme con un barco cargado de vino. Disfrutamos juntos y, a la puesta del sol, volví a mi cuartel general.

Día 28

Nublado, pero sin lluvia. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré al blanco.

Día 29

Despejado, con viento fuerte. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Llegó una directiva del gobernador provincial: el comandante de la división central ha sido cambiado por el magistrado de Suncheon. Deplorable.


Tercer mes
Año Imjin · 1592

Día 1

Cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el lejano rey. Después de la comida pasé revista a las tropas especiales y a los soldados regulares, comprobé el turno saliente y lo licencié. Tras los asuntos oficiales tiré diez tandas al blanco.

Día 2

Nublado y ventoso. Era día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. Cien monjes soldados juntaron piedras.

Día 3

Lluvia sin parar hasta la tarde. Hoy es un día de fiesta alegre, pero con una lluvia así no hubo manera de salir a pisar la hierba nueva de la primavera. Me senté en la sala de gobierno con Jo I-rip, mi comandante adjunto y los oficiales de estado mayor, compartiendo copas y conversación.

Día 4

Despejado. Por la mañana despedí a Jo I-rip. Salí al salón principal de la casa de huéspedes y despaché los asuntos oficiales; luego inspeccioné el foso junto a la puerta oeste y los tramos donde se ha levantado la muralla. Los monjes soldados habían sido descuidados al juntar las piedras, así que mandé azotar a su monje principal. Volvió el mensajero enviado a Asan a preguntar por la familia, y supe que mi madre está bien. Gracias al cielo, gracias al cielo.

Día 5

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Los oficiales de estado mayor tiraron al blanco.

Al anochecer volvió el oficial de guardia que había subido a la capital. Trajo una carta del segundo consejero de Estado, Yu Seong-ryong, junto con un libro, el Manual revisado de ataque y defensa. Al leerlo, vi que trata punto por punto todos los asuntos: el combate en el mar y en tierra, el ataque con fuego y más. Una obra verdaderamente notable, sin igual en ninguna época.

Día 6

Despejado. Tras el desayuno salí a mi asiento e inspeccioné las armas. Muchos de los arcos, armaduras, cascos, guías de flecha y espadas estaban dañados, y muchas ni siquiera merecían llamarse armas. Reprendí a los escribientes, a los fabricantes de arcos y a los supervisores.

Día 7

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Tiré al blanco.

Día 8

Lluvia sin parar todo el día.

Día 9

Lluvia sin parar todo el día. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 10

Despejado y ventoso. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré al blanco.

Día 11

Despejado.

Día 12

Despejado. Después de la comida salí a los barcos e inspeccioné los transportes fluviales llegados de la capital. Tomé un barco hacia Sopo, pero se levantó un fuerte viento del este y, sin remeros que manejaran la embarcación, dimos la vuelta. Fui directamente a la sala de gobierno y tiré diez tandas al blanco.

Día 13

Nublado por la mañana. Llegó una carta del gobernador provincial.

Día 14

Lluvia intensa todo el día. Muy temprano salí hacia Suncheon para reunirme con el gobernador provincial. La lluvia caía con tanta fuerza que no distinguía el camino. Con dificultad llegué a Seonsaengwon y di de comer a los caballos; luego seguí hasta la llanura de Haenongchang, donde el agua del camino llegaba a casi tres pies de profundidad. Me abrí paso a duras penas hasta la ciudad y por la tarde el gobernador y yo nos pusimos al día de todo lo que no habíamos podido decirnos.

Día 15

Nublado, con una lluvia fina que cesó ya tarde. Me senté en el pabellón y tiré al blanco; los oficiales de estado mayor se dividieron en equipos y compitieron entre sí.

Día 16

Despejado. El magistrado de Suncheon ofreció vino en el Pabellón Hwanseonjeong, y también tiramos al blanco.

Día 17

Despejado. Al amanecer me despedí del gobernador provincial, llegué a Seonsaengwon, di de comer a los caballos y regresé a mi cuartel general.

Día 18

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 19

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 20

Lluvia intensa. Ya tarde salí a la sala de gobierno, despaché los asuntos oficiales y repasé las cuentas de cada oficina.

Suncheon no había terminado su barrido de las islas en el plazo fijado, así que interrogué y acusé al comandante en funciones, a los escribientes y al instructor jefe. En cuanto a Sado, les había enviado un despacho ordenándoles unirse en la fecha acordada, pero dicen que hicieron el barrido por su cuenta, y además que en medio día registraron la isla de Naro interior y exterior y las dos Pyeongdo, la grande y la pequeña, y estuvieron de vuelta en el puerto el mismo día. Es claramente una mentira. Envié despachos a Heungyang y Sado ordenando una investigación. Me sentí muy mal y me retiré temprano.

Día 21

Despejado. Me sentía mal y estuve tendido con dolor toda la mañana. Ya tarde salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 22

Despejado. Envié a mi comandante adjunto y a diez oficiales de estado mayor, en grupos, a cavar un canal de agua bajo el Pico Norte, junto a la fortaleza. Después de la comida salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 23

Nublado por la mañana, despejado después. Tras la comida despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno. Boseong no había entregado sus tablones a tiempo, así que envié otra orden para que el escribiente fuera arrestado y traído. So Guk-jin, el mensajero de Suncheon, recibió ochenta golpes de vara. La carta del gobernador provincial decía que el comandante del puesto de Balpo carece de capacidad para dirigir tropas y que había que tomar medidas contra él. Le respondí que por ahora no debía ser sustituido, sino mantenido en su puesto para atender a sus defensas.

Día 24

Día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. Mi comandante adjunto volvió sano y salvo de su barrido de las islas. Song Hui-rip trajo las respuestas del gobernador provincial y de su adjunto. En su carta el gobernador cita al gobernador de Gyeongsang, que escribió que había llegado una carta del señor de Tsushima diciendo que ya había enviado un barco y que, si no había llegado a nuestro país, debía de haber naufragado por el viento. Esas palabras son en extremo malvadas y engañosas. Tsushima se ve desde Dongnae al otro lado del agua; tal cosa es imposible, y sin embargo adorna así sus palabras. No hay forma de sondear su astucia, escribió el gobernador.

Día 25

Despejado, con viento fuerte. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré diez tandas al blanco. Me dicen que el comandante del ejército provincial de Gyeongsang ha ido directamente a Namhae sin detenerse en Pyeongsanpo, así que le escribí para decirle cuánto lamentaba no haberlo visto en persona. Inspeccioné la muralla recién construida: unas nueve brazas del lado sur se han derrumbado.

Día 26

Despejado. Mi comandante adjunto fue a Namhae con Song Hui-rip.

Ya tarde, tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno, tiré quince tandas al blanco.

Día 27

Despejado y sin viento. Tras un desayuno temprano tomé un barco a Sopo y supervisé el tendido de la cadena de hierro a través del canal. Pasé todo el día viendo cómo se levantaban los postes para ella. También probé el cañón del barco tortuga.

Día 28

Despejado. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno. Tiré diez tandas al blanco: en cinco tandas acertaron todas las flechas, en dos tandas acertaron cuatro y en tres tandas acertaron tres.

Día 29

Despejado. Día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. Volvió el mensajero enviado a Asan a preguntar por la familia, y supe que mi madre está bien. Gracias al cielo, gracias al cielo.


Cuarto mes
Año Imjin · 1592

Día 1

Nublado. Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el lejano rey. Tras los asuntos oficiales tiré quince tandas al blanco. Pasé revista a las tropas auxiliares especiales de defensa.

Día 2

Despejado. Después de la comida me sentí muy mal, y el dolor fue empeorando sin cesar. Gemí todo el día y toda la noche.

Día 3

Despejado. Mareado y débil; sufrí toda la noche.

Día 4

Despejado. Por la mañana pareció por fin aliviarse un poco.

Día 5

Despejado. Un poco de lluvia ya tarde. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 6

Despejado. Salí al Pabellón Jinhaeru y despaché los asuntos oficiales; luego hice que los oficiales de estado mayor tiraran al blanco. Despedí a mi hermano Yeo-pil.

Día 7

Día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. A media mañana llegó un despacho secreto del Consejo de Defensa Fronteriza, basado en los informes al rey del gobernador de Gyeongsang y del comandante del ejército provincial derecho de Gyeongsang.

Día 8

Nublado, pero sin lluvia. Por la mañana sellé las cosas que envío a mi madre. Ya tarde partió Yeo-pil. Sentado a solas junto a la ventana de mi alojamiento, tenía la mente llena de mil pensamientos.

Día 9

Nublado por la mañana, despejado después. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Firmé y envié los documentos que confirman que Bang Eung-won se ha presentado para el servicio de guarnición.

Los oficiales de estado mayor tiraron al blanco. El magistrado de Gwangyang vino en barco para tratar del rastreo de las islas y se despidió al anochecer.

Día 10

Despejado. Después de la comida salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Tiré diez tandas al blanco.

Día 11

Nublado por la mañana, despejado después. Tras los asuntos oficiales tiré al blanco.

Nam Han, oficial de estado mayor, trajo una carta y un memorándum aparte del gobernador provincial.

Comenzamos a confeccionar velas de tela.

Día 12

Despejado. Después de la comida subí a bordo y disparamos los cañones ji y hyeon en el barco tortuga.

Nam Han, oficial de estado mayor del gobernador provincial, lo examinó todo y se marchó.

Al mediodía me trasladé a la sala de gobierno y tiré diez tandas al blanco. De camino a la oficina miré las plataformas de piedra a lo largo del camino.

Día 13

Despejado. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré quince tandas al blanco.

Día 14

Despejado. Tras los asuntos oficiales en la sala de gobierno tiré diez tandas al blanco.

Día 15

Despejado. Día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. Escribí mi respuesta y un memorándum aparte al gobernador provincial e hice que un jinete de posta partiera al galope de inmediato.

A la puesta del sol llegó una circular de Won Gyun, comandante de la flota derecha de Gyeongsang: más de noventa barcos japoneses habían salido y fondeado frente a Jeolyeongdo, delante de Busan. En el mismo momento llegó otro despacho suyo diciendo que más de trescientos cincuenta barcos enemigos habían alcanzado ya el otro lado del puerto de Busan. Envié de inmediato un informe urgente al rey y avisé también al gobernador provincial, al comandante del ejército provincial y al comandante de la flota derecha de Jeolla. Del gobernador de Gyeongsang llegó también un despacho en el mismo sentido.

Día 16

En la segunda vigilia de la noche llegó un despacho del comandante de la flota derecha de Gyeongsang: la gran fortaleza de Busan ya ha caído. No pude contener mi ira ni mi dolor. De inmediato envié un informe urgente al rey y despachos a las tres provincias.

Día 17

Nublado con lluvia, que despejó ya tarde. El comandante del ejército provincial derecho de Gyeongsang envió un despacho: tras tomar Busan, los japoneses se han quedado allí y no se han retirado. Ya tarde tiré cinco tandas al blanco. Los marineros retenidos del turno anterior y los marineros que habían acudido a toda prisa al llamamiento fueron llegando a sus puestos uno tras otro.

Día 18

Nublado por la mañana. Muy temprano salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Llegó un despacho del gobernador provincial: el comandante del puesto de Balpo ha sido destituido y debo nombrar un comandante en funciones y enviarlo. Así que ese mismo día nombré a Na Dae-yong y lo envié.

A primera hora de la tarde llegó un despacho del comandante de la flota derecha de Gyeongsang: Dongnae también ha caído, y los magistrados de Yangsan y Ulsan, que habían entrado en la fortaleza como comandantes adjuntos de defensa, fueron derrotados con ella. Mi ira y mi dolor son indecibles. Se dice que el comandante del ejército provincial y el comandante naval llevaron sus tropas hasta detrás de Dongnae y luego dieron la vuelta de repente; es aún más doloroso.

Al anochecer, el oficial militar de Suncheon que dirigía las tropas se había quedado atrás en Seokbochang y no había entregado a sus hombres, así que lo hice apresar y encerrar.

Día 19

Despejado. Por la mañana asigné oficiales de estado mayor a la excavación de los fosos defensivos. Tras un desayuno temprano subí a la puerta este y supervisé yo mismo el trabajo de los fosos. Por la tarde inspeccioné el parapeto superior. Hoy se pasó revista a setecientos hombres que habían acudido a toda prisa al llamamiento y se los puso a trabajar.

Día 20

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Llegó un despacho del gobernador de Gyeongsang: la gran fuerza enemiga arrasa, nadie puede resistir su punta de lanza, y avanza de victoria en victoria como por una tierra vacía. Dice que ha pedido al rey en un informe que se me ordene preparar mis buques de guerra y acudir en su ayuda.

Día 21

Despejado. Me senté en el campo de tiro con arco y di órdenes para apostar a los soldados en línea a lo largo de las murallas. Por la tarde llegó al galope el magistrado de Suncheon, recibió sus instrucciones para el plan que habíamos acordado y se marchó.

Día 22

Al amanecer envié oficiales de estado mayor a hacer comprobaciones por sorpresa en los puestos de vigía. Bae Eung-rok fue a Jeolgapdo y Song Seong a Geumodo. También envié a Yi Gyeong-bok, Song Han-ryeon y Kim In-mun, cada uno con cincuenta hombres, a bajar madera para la atalaya de Dolsando. El resto de los hombres fue a trabajar en los fosos defensivos.

[texto perdido del Día 23 al Día 30]


Quinto mes
Año Imjin · 1592

Día 1

La flota se reunió en las aguas frente a la base. Hoy estuvo nublado pero sin lluvia, y con un fuerte viento del sur. Me senté en el Pabellón Jinhaeru y mandé llamar al comandante de guarnición de Bangdap, al magistrado de Heungyang y al capitán del fuerte de Nokdo. Todos ardían de indignación y no pensaban en sus propias vidas. Hombres de honor de verdad.

Día 2

Despejado. Song Han-ryeon volvió de Namhae e informó de que el magistrado de Namhae, el comandante de guarnición de Mijohang y los comandantes de Sangjupo, Gokpo y Pyeongsanpo habían huido todos en cuanto oyeron que venían los japoneses, y sus armas y provisiones se habían dispersado hasta no quedar nada. Espantoso, espantoso.

Al mediodía subí a bordo, salí al mar y formé la flota en orden de batalla. Cuando di sus órdenes a mis comandantes, todos parecían ansiosos por ir; solo el magistrado de Nagan parecía querer evitarlo. Deplorable. Pero existe la ley militar; aunque quiera escabullirse, ¿cómo podría? Por la tarde regresaron tres barcos de refuerzo de Bangdap y fondearon en las aguas frente a la base. La contraseña era «Dragón-Tigre»; para los grupos de emboscada, «Montaña-Agua».

Día 3

Lluvia fina toda la mañana. Mandé llamar al comandante de la división central y acordé con él que zarparíamos mañana al amanecer, e inmediatamente escribí mi informe al rey. Hoy Hwang Ok-cheon, un marinero de Yeodo, se escapó y se escondió en su propia casa. Fue capturado, decapitado y su cabeza expuesta.

Día 4

Despejado. Al primer albor zarpamos y fuimos directamente a las aguas frente a Mijohang, donde di mis órdenes de nuevo. Fuimos por Gaeido, pasando por Pyeongsanpo, Sangjupo y Mijohang.

[texto perdido del Día 5 al Día 28]

Día 29

Despejado. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, no había venido, así que conduje yo solo a mis comandantes. Zarpamos al amanecer y fuimos directamente a Noryang, donde Won Gyun, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, vino a unirse a nosotros. Pregunté dónde estaban fondeados los barcos enemigos y me dijeron que en el embarcadero de Sacheon, así que fuimos directamente allí. Los japoneses ya habían desembarcado y levantado un campamento en el pico, con sus barcos amarrados en línea debajo, y se defendieron con gran tenacidad. Apremié a mis comandantes a cargar todos juntos. Las flechas caían como lluvia y toda clase de cañones rugían como viento y trueno. El enemigo retrocedió asustado. Quién sabe cuántos cientos fueron alcanzados por las flechas. Tomamos muchas cabezas japonesas y quemamos y destruimos trece barcos. Mi oficial de estado mayor Na Dae-yong fue alcanzado por una bala. A mí también me alcanzó una bala en lo alto del hombro izquierdo; me atravesó hasta la espalda, pero la herida no era grave.


Sexto mes
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Día 1

Despejado. Pasamos la noche en formación en las aguas detrás de Saryang.

Día 2

Despejado. Salimos por la mañana y fuimos directamente al embarcadero de Dangpo, donde más de veinte barcos enemigos estaban fondeados en fila. Los cercamos y combatimos. Un barco grande tenía el tamaño de uno de nuestros buques de guerra panokseon, con una torre construida en cubierta de unos veinte pies de alto, y encima de ella un comandante japonés se sentaba muy erguido sin moverse. Le disparamos como lluvia con flechas cortas y con cañones seungja grandes y medianos, y el comandante japonés fue alcanzado por una flecha y cayó. Todos los japoneses se dispersaron de inmediato presas del pánico. Nuestros oficiales y hombres dispararon todos juntos contra la masa; los que cayeron bajo las flechas no se podían contar. Los aniquilamos hasta el último hombre.

Poco después entraron desde Busan más de veinte grandes barcos japoneses en fila por el mar. Al ver nuestra flota huyeron hacia Gaedo.

Día 3

Despejado. Por la mañana volví a espolear a mis comandantes y atacamos Gaedo desde ambos lados, pero el enemigo ya se había desbandado y huido, y no quedaba uno solo en los alrededores. Quería seguir hacia Goseong y el resto de esa zona, pero nuestra fuerza era demasiado pequeña y débil. Pasé la noche allí, enfadado y frustrado.

Día 4

Despejado. Esperé y esperé a que viniera Yi Eok-gi, comandante de la Armada Derecha de Jeolla. Al mediodía llegó a toda vela con sus comandantes. Todos los oficiales y hombres de nuestra flota saltaron de alegría. Unimos nuestras fuerzas, repasamos de nuevo las órdenes y pasamos la noche en Chakporyang.

Día 5

Salimos por la mañana y llegamos a Danghangpo, en Goseong. Había un gran barco japonés del tamaño de un panokseon, con un pabellón elevado en cubierta donde se sentaba el comandante enemigo, junto con doce barcos medianos y veinte pequeños. Los embestimos y destrozamos a todos a la vez. Los muertos por las flechas no se podían contar. Tomamos las cabezas de siete oficiales japoneses, y el resto de los japoneses desembarcó y huyó. Quedaban pocos. La moral de nuestros hombres se disparó.

Día 6

Despejado.

Día 7

Despejado. Salimos por la mañana en busca de barcos enemigos y llegamos a las aguas frente a Yeongdeung, donde oímos que había barcos enemigos en Yulpo. Envié hacia allí las barcas de emboscada, pero cinco barcos enemigos divisaron antes nuestra flota y huyeron hacia mar abierto, al sur. Todos nuestros barcos los persiguieron a la vez y los alcanzaron. Kim Wan, comandante de guarnición de Sado, capturó un barco entero; mi comandante adjunto Yi Mong-gu capturó un barco entero; y Jeong Un, capitán del fuerte de Nokdo, capturó un barco entero. En total, treinta y seis cabezas japonesas.

Día 8

Despejado. Permanecimos fondeados en alta mar con Yi Eok-gi, comandante de la Armada Derecha.

Día 9

Despejado. Fuimos directamente a Cheonseong y Gadeok, pero no había ni un solo barco enemigo. Buscamos una y otra vez, y luego volvimos la flota hacia Dangpo y pasamos la noche. Antes del amanecer navegamos hasta las aguas frente a Mijohang, donde hablé con el comandante de la Armada Derecha.

Día 10

Despejado.

[texto perdido del Día 11 de este mes al Día 23 del octavo mes]


Octavo mes
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Día 24

Despejado. Ya avanzada la tarde zarpamos, apremiamos con fuerza a los remeros y echamos el ancla en las aguas detrás de Noryang. En la tercera vigilia de la noche seguimos remando a la luz de la luna y llegamos a Mosarangpo, en Sacheon. El cielo del este ya clareaba y la niebla del alba se cerró por todos lados tan espesa que no veíamos a un palmo.

Día 25

Despejado. La niebla se levantó temprano por la mañana y pasamos por las aguas frente a Samcheon, y casi habíamos llegado a Dangpo cuando Won Gyun, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, amarró su barco junto al mío y conversamos. Ya avanzada la tarde fondeamos en Dangpo y pasamos la noche.

Día 26

Despejado. Seguimos remando hasta Gyeonnaeryang y detuvimos allí los barcos, y hablé con el comandante de la flota derecha. También vino el magistrado de Suncheon. Por la tarde trasladamos los barcos a las aguas frente al templo Gakhosa y pasamos la noche.

Día 27

Despejado. Tras tratar el asunto con Won Gyun, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, trasladamos los barcos a Chillaedo, en Geoje. Vino a conversar Yi Jong-in, el magistrado de Ungcheon; oí que había tomado treinta y cinco cabezas japonesas. Al anochecer pasamos más allá de Jepo y Seowonpo. Ya era la segunda vigilia de la noche y soplaba un frío viento del oeste. Lejos de casa, mi corazón estaba inquieto.

Día 28

Despejado.

[texto perdido del Día 29 de este mes al primer mes del año siguiente]


Parte II
El año Gyesa
1593
Esta parte contiene 185 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.



Segundo mes
Año Gyesa · 1593

Día 1

Lluvia todo el día sin tregua. Llegaron y se nos unieron los comandantes de Balpo, Yeodo y Suncheon. Choe I, oficial de guardia de Balpo, había infringido dos veces la ley militar, así que lo hice ejecutar.

Día 2

Despejó tarde. Llegaron barcos de Nokdo al mando de su comandante en funciones, de Sado, Heungyang y otros lugares. Llegó también el magistrado de Nagan.

Día 3

Despejado. Casi todos los comandantes se habían reunido, pero solo faltaba Boseong. Deplorable. Desde las ocho de la tarde, más o menos, se levantó una gran tormenta de viento y lluvia, y los barcos apenas lograron protegerse unos a otros.

Día 4

Despejó tarde. Se derrumbaron nueve brazas del lado este de la muralla. Salí a la sala de gobierno de la casa de huéspedes y despaché los asuntos oficiales. Hacia las seis de la tarde la lluvia cayó con fuerza y no paró en toda la noche, y el viento también era salvaje. Los barcos apenas lograron protegerse unos a otros.

Día 5

Era Gyeongchip, el día en que despiertan los insectos, así que realicé el rito ante el estandarte de guerra. Llovió a cántaros, y despejó tarde. Después del desayuno salí al salón central y despaché los asuntos oficiales. El magistrado de Boseong había cabalgado toda la noche por tierra para llegar. Lo hice traer y lo acusé de faltar al plazo, y castigué al oficial que había enviado en su lugar. Esa tarde Yi Eon-hyeong pidió permiso para ir a casa.

Día 6

Nublado por la mañana, despejado después. Al rayar el alba botamos los barcos e izamos las velas. Hacia el mediodía sopló un rato viento de proa. Al anochecer llegamos a Saryang y pasamos allí la noche.

Día 7

Despejado. Salimos al amanecer y fuimos directamente a Gyeonnaeryang, donde Won Gyun, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, ya había llegado antes que nosotros. Gi Suk-heum vino a verme, y también vinieron Yi Yeong-nam y Yi Yeo-nyeom.

Día 8

Despejado. Por la mañana Won Gyun vino a mi barco. Despotricó amargamente contra Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, por llegar tarde, y dijo que partiría ahora mismo sin esperarlo. Lo presioné con insistencia para que esperara, y acordamos que Yi llegaría hoy a mediodía. Hacia el mediodía, en efecto, Yi entró a toda vela, y no hubo un solo hombre de toda la flota que no saltara de alegría al verlo. Zarpamos hacia las cuatro de la tarde y llegamos a Oncheondo en la primera vigilia de la noche.

Día 9

Lluvia intensa todo el día. Nos quedamos donde estábamos y no salimos.

Día 10

Nublado por la mañana, despejado después. Zarpamos al amanecer y fuimos directamente a Ungpo, en Ungcheon, donde los barcos enemigos estaban amarrados en fila. Dos veces intentamos atraerlos fuera, pero ya habían aprendido a temer a nuestra flota y solo salían a toda prisa y volvían a entrar, de modo que al final no pudimos atraparlos ni destruirlos. Amarga, amarga furia. En la segunda vigilia de la noche regresamos a Sojinpo, detrás de Yeongdeung, echamos el ancla y pasamos la noche.

Día 11

Nublado. Dimos descanso a las tropas y nos quedamos quietos.

Día 12

Nublado por la mañana, despejado después. Las flotas de las tres provincias salieron juntas al amanecer y fueron directamente a Ungpo, en Ungcheon. El enemigo estaba igual que ayer. Avanzamos y retrocedimos para atraerlos, pero nunca salieron al mar. Dos veces los perseguimos y ambas veces no logramos atraparlos ni destruirlos. Amarga, amarga furia. En la primera vigilia llegamos a Chilcheondo. Cayó una lluvia intensa que no paró en toda la noche.

Día 13

Lluvia torrencial. Para planear el ataque, mandé llamar a los comandantes de Suncheon, Gwangyang y Bangdap y lo hablamos. Jeong Dam-su vino a verme.

Día 14

Despejado. Muy temprano llegó una barca de exploración del cuartel general. Después del desayuno reuní a las tres provincias para fijar nuestros planes, pero el comandante naval de Gyeongsang se quedó sin venir, diciendo que estaba enfermo, así que hice el acuerdo yo solo con los comandantes de Jeolla izquierda y derecha. Mi comandante adjunto, sin embargo, se emborrachó y dijo disparates descabellados. ¿Cómo empezar a describir lo absurdo que fue? Jeong Dam-su, capitán del fuerte de Eoran, y Gang Eung-pyo, capitán del fuerte de Namdo, no eran mejores. ¡Justo en el momento en que hemos acordado atacar a este gran enemigo, beber tan imprudentemente! ¿Qué clase de hombres son? Mi furia no tiene límites. Jeon Eung-rin, comandante de guarnición de Gadeok, vino a verme.

Día 15

Despejado por la mañana, lluvia por la tarde. El tiempo era suave y cálido, sin una pizca de viento. Instalé un blanco y practiqué el tiro con arco. Vinieron los magistrados de Suncheon y Gwangyang, así como Yi Yeo-nyeom, capitán del fuerte de Saryang, Yi Yeong-nam, de Sobipo, y U Chi-jeok, de Yeongdeung. Ese día el inspector provincial envió un despacho diciendo que la corte Ming también envía una flota, y que debíamos saberlo de antemano y hacer los preparativos. Al anochecer Won Gyun vino a verme.

Día 16

Despejado. Viento fuerte a última hora de la mañana. Por la tarde vino a verme Yi Eok-gi, de la flota derecha de Jeolla, y también el magistrado de Suncheon y el comandante de guarnición de Bangdap. En la segunda vigilia de la noche llegaron Sin Hwan y Kim Dae-bok con dos edictos reales y un despacho del vicecomisionado en jefe. También trajeron la noticia de que las tropas Ming habían atacado de lleno Songdo y debían caer sobre el enemigo en la capital el día seis de este mes.

Día 17

Nublado, pero sin lluvia. Viento del este todo el día. Vinieron a verme Yi Yeong-nam, Heo Jeong-eun, Jeong Dam-su, Gang Eung-pyo y otros. Por la tarde fui a ver a Yi Eok-gi, y también conocí a Seong Eon-gil, el recién nombrado magistrado de Jindo. Yi y yo fuimos juntos al barco de Won Gyun, pero al oír que un mensajero real venía en camino con una orden del rey, remamos con fuerza de vuelta a nuestro campamento. De camino nos encontramos con el mensajero, que portaba su tablilla de autoridad; lo subimos a bordo y recibimos la orden: debíamos apresurarnos hacia la línea de retirada del enemigo y abatir a los japoneses cuando huyeran. Redacté de inmediato el acuse de recibo formal. Ya era la cuarta vigilia de la noche.

Día 18

Despejado. Muy temprano la flota se desplazó a Ungcheon. La posición del enemigo era la misma que antes. Nombré al comandante de guarnición de Sado jefe de una fuerza de emboscada, y él tomó al capitán del fuerte de Yeodo, al comandante en funciones de Nokdo, a los comandantes especiales izquierdo y derecho, a los comandantes de asalto izquierdo y derecho, dos barcos de Gwangyang, al comandante en funciones de Heungyang, dos barcos de Bangdap y otros, y se ocultó en Songdo. Cuando los otros barcos atrajeron al enemigo, más de diez barcos enemigos salieron tras ellos. Mientras cinco barcos de emboscada de Gyeongsang se lanzaban adelante en la persecución, nuestros barcos ocultos cargaron, rodearon al enemigo y descargaron sobre él toda clase de fuego. Los muertos japoneses no se podían contar. El ánimo del enemigo quedó muy quebrantado y no volvió a salir a combatir. A la puesta del sol regresamos a Sahwarang.

Día 19

Despejado. Se levantó un fuerte viento del oeste y no pudimos salir, así que nos quedamos en posición en Sahwarang.

Vino a verme el magistrado de Namhae, y también vinieron Go Yeo-u y Yi Hyo-ga.

Día 20

Despejado. Salimos al amanecer. Sopló un rato viento del este y, justo cuando nos enfrentábamos al enemigo, se levantó de repente un temporal. Los barcos chocaron unos con otros y se rompieron, y apenas podíamos controlarlos. De inmediato hice tocar la caracola e izar la bandera de retirada para romper el combate, y gracias a eso los barcos escaparon sin graves daños. Regresamos a Sojinpo y pasamos la noche.

Ese día una manada de ciervos corrió de un lado a otro, al este y al oeste, y el magistrado de Suncheon atrapó uno y me lo envió.

Día 21

Nublado con viento fuerte. Yi Yeong-nam y Yi Yeo-nyeom vinieron a verme. Vino también Won Gyun, y los magistrados de Suncheon y Gwangyang.

La lluvia empezó por la tarde y paró en la tercera vigilia.

Día 22

Antes del amanecer las nubes estaban oscuras y soplaba un fuerte viento del este. Pero el ataque no podía esperar, así que salimos y fuimos a Sahwarang a esperar el viento. Cuando pareció amainar, remamos con fuerza hasta Ungcheon. Envié a los dos comandantes monjes guerreros y al jefe de voluntarios Seong Eung-ji a Jepo para simular un desembarco allí. De entre los barcos de los comandantes de la provincia derecha escogí los más débiles y los envié al lado este, también para fingir un desembarco. Mientras los japoneses corrían confundidos, nuestros buques de guerra cargaron juntos de frente. El enemigo, dividido y debilitado, estuvo a punto de ser aniquilado. Pero dos barcos de Balpo y dos de Garipo cargaron sin órdenes, encallaron en los bajíos del estrecho, y el enemigo aprovechó la ocasión. La ira y el dolor me hicieron sentir que las entrañas se me partían. Poco después, el barco insignia de Jindo fue rodeado por el enemigo y parecía imposible de rescatar, pero mi comandante adjunto se lanzó directamente y lo sacó. El comandante del ala izquierda de Gyeongsang y el comandante de la división derecha lo vieron todo, apartaron la mirada y nunca se volvieron a ayudar. No hay palabras para su conducta. Amarga, amarga furia. ¿Cómo podré decir jamás toda la ira de este día? Todo es obra del comandante naval de Gyeongsang. Izamos las velas y regresamos a Sojinpo a pasar la noche.

Las cartas de mis sobrinos Noe y Bun, de Asan, me llegaron en el campo de batalla de Ungcheon, y también llegó una carta de mi madre.

Día 23

Nublado. Won Gyun vino a verme. No hay palabras para su perfidia y su traición.

Choe Cheon-bo bajó de Yanghwa y me dio un relato detallado de las tropas Ming, y también entregó una carta del inspector real de suministros.

Día 24

Despejado. Antes del amanecer escribí cartas a Onyang y Asan, y cartas a casa, y las envié.

Por la mañana salimos y llegamos a las aguas frente a Yeongdeung, pero cayó una lluvia intensa y no pudimos seguir, así que volvimos a Chilcheollyang.

Día 25

Despejado. El viento nos era contrario, así que nos quedamos en Chilcheollyang.

Día 26

Viento fuerte. Nos quedamos quietos todo el día.

Día 27

Despejado, pero muy ventoso. Me reuní y conversé con Yi Eok-gi.

Día 28

Despejado y sin viento. Salimos al amanecer y llegamos a Gadeok. El enemigo de Ungcheon se había replegado y no mostraba señal de salir a combatir. Nuestros barcos pusieron rumbo directo a Doksarihang, en el curso bajo del río Gimhae. La división derecha informó de problemas, así que los barcos izaron velas, se apresuraron y rodearon una isla pequeña. Allí dos barcas, una que llevaba a un oficial de estado mayor del comandante naval de Gyeongsang y otra de exploración del comandante de guarnición de Gadeok, entraban y salían entre las islas comportándose de manera muy sospechosa. Las hice atar y las envié a Won Gyun, que montó en cólera. En verdad, todo su propósito había sido enviar a su oficial a cazar cabezas de pescadores.

En la primera vigilia vino mi hijo Ul. Pasamos la noche en Sahwarang.

Día 29

Nublado. Temiendo los vientos adversos, trasladé los barcos a Chilcheollyang. Yi Eok-gi vino a verme, y también Won Gyun.

Día 30

Lluvia todo el día sin tregua. Me senté encogido bajo el toldo del barco.
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Día 1

Despejó brevemente, lluvia por la tarde. Vino el comandante de guarnición de Bangdap. El magistrado de Suncheon estaba enfermo y no pudo venir.

Día 2

Lluvia todo el día sin tregua. Me senté encogido bajo el toldo del barco, con cien pensamientos oprimiéndome el corazón y la mente en tumulto. Vinieron Yi Yeong-nam y Yi Yeo-nyeom, y por ellos supe de la mala conducta de Won Gyun. Lamentable, lamentable.

Día 3

Lluvia por la mañana. Hoy es la fiesta de primavera de pasear sobre la hierba nueva, y sin embargo el enemigo perverso no se retira y se demora en el mar con sus tropas, y no he sabido nada de si las tropas Ming han entrado en la capital. ¿Cómo expresar mi frustración con palabras?

Día 4

Por fin despejó. Oigo que el general Ming Li Rusong llegó a Songdo, pero al saber que el enemigo del camino del norte había cruzado el paso de Seolhallyeong, dio la vuelta hacia Pyeongan, en el noroeste. No puedo soportar la ira y la frustración que me produce.

Día 5

Despejado. El viento era muy áspero. El magistrado de Suncheon volvía a casa por su enfermedad, así que por la mañana lo vi yo mismo y lo despedí.

Llegó una barca de exploración. Acordamos juntos atacar al enemigo mañana.

Día 6

Despejado. Salimos al amanecer y llegamos a Ungcheon. El enemigo huyó a tierra y se formó a media ladera. Mis oficiales de estado mayor y otros descargaron sobre él una lluvia de balas de mosquete y flechas cortas, y murieron muchísimos. Rescatamos a una mujer de Sacheon que había sido capturada. Pasamos la noche en Chilcheollyang.

Día 7

Despejado. Conversé con Yi Eok-gi. Salimos a primera hora de la noche, y cuando llegamos a Geolmangpo ya amanecía.

Día 8

Despejado. Regresé a Hansando. Después del desayuno vinieron los magistrados de Gwangyang y Nagan y el comandante de guarnición de Bangdap. Bangdap y Gwangyang trajeron vino y comida. Vino también Yi Eok-gi. El capitán del fuerte de Eoran envió además unos cortes de carne de res.

Lluvia constante por la tarde.

Día 9

Nublado, con lluvia todo el día. Won Sik vino a verme.

Día 10

Despejado. Puse rumbo a Saryang. Llegó un hombre de Nagan procedente de la corte provisional del rey e informó de que las tropas Ming ya habían llegado a Songdo, pero que había llovido día tras día y los caminos eran barro, lo que dificultaba mover el ejército; en cuanto despejara el tiempo entrarían en la capital y arreglarían las cosas. Al oír esto, podría haber saltado de alegría.

El comandante de guarnición Yi Hong-myeong vino a verme.

Día 11

Despejado. Llegó una barca de exploración del cuartel general.

Día 12

Despejado. Por la mañana escribí mis resoluciones sobre los despachos de los distintos condados y los devolví.

Mi hijo Ul, Na Dae-yong y Kim In-mun volvieron al cuartel general.

Después del desayuno jugué al baduk con Yi Eok-gi.

Día 13

Lluvia intensa, que despejó a última hora de la mañana. Jugué al baduk con Yi Eok-gi y con el comandante de guarnición Yi Hong-myeong.

Día 14

Despejado. Envié los barcos. Llegó madera para la construcción naval.

Día 15

Despejado. Celebré un concurso de tiro con arco con Yi Eok-gi y los comandantes, una vieja manera de probar el carácter de un hombre. Mis comandantes ganaron la mayoría de las tandas. Yi Eok-gi trajo pasteles de arroz y vino.

Día 16

Despejó tarde. Los comandantes tiraron de nuevo al blanco, y de nuevo ganaron los míos.

Día 17

Despejado. Viento fuerte todo el día. Sin Gyeong-hwang vino y me dijo que un mensajero real con una orden del rey venía al cuartel general.

Día 18

Despejado. Viento fuerte todo el día; nadie se atrevió a salir ni a entrar. Gi Hyo-geun, el magistrado de Namhae, vino a verme.

Día 19

Lluvia constante. Conversé con Yi Eok-gi.

Día 20

Despejado. Por la tarde oí que un mensajero real venía con una orden del rey.

Día 21

Despejado.

Día 22

Despejado.

[texto perdido: el diario se ha perdido desde el Día 23 hasta el final del cuarto mes]
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Día 1

Despejado. Al amanecer cumplí el rito de inclinarme hacia el lejano rey.

Día 2

Despejado. Llegó el mensajero real Yi Chun-yeong con una orden del rey. En resumen, debíamos cortar el paso al enemigo en fuga y destruirlo.

Ese día vinieron y se nos unieron los comandantes de Boseong y Balpo. Los demás comandantes habían aplazado la fecha fijada y no vinieron.

Día 3

Despejado. Yi Eok-gi llegó con su flota y se nos unió, pero muchos de sus barcos se habían quedado rezagados. Deplorable, deplorable.

Yi Chun-yeong regresó, y vino Yi Sun-il.

Día 4

Despejado. Hoy es el cumpleaños de mi madre, y sin embargo no pude ir a ofrecerle una copa de vino por su larga vida. Es un pesar que llevaré toda mi vida.

Día 5

Despejado. El mensajero real Yi Sun-il volvió de Gyeongsang.

Ya tarde hice que los oficiales de estado mayor se dividieran en bandos y tiraran al blanco.

Día 6

Por la mañana Sin Jeong, un pariente político, vino de Haepo con mi sobrino Bong.

Más tarde cayó una lluvia intensa que no paró en todo el día. Los arroyos y las acequias crecieron y de golpe los campesinos tuvieron lo que habían esperado. Una bendición, una bendición.

Día 7

Nublado, pero sin lluvia. Comí con Yi Eok-gi, luego subí a bordo y puse rumbo a Mijohang. Se levantó un fuerte viento del este, las olas eran como montañas, y apenas logramos fondear.

Día 8

Nublado, pero sin lluvia. Salimos al amanecer y llegamos a mar abierto frente a Saryang, donde el capitán del fuerte salió a recibirnos. Cuando pregunté dónde estaba el comandante naval de Gyeongsang, dijo que Won Gyun estaba en Changsindo pero no había reunido a sus hombres ni había subido aún a sus barcos. Seguí directamente a Dangpo, donde Yi Yeong-nam vino a verme y me contó con detalle las muchas necedades del comandante.

Día 9

Nublado. Salimos por la mañana y llegamos a Geolmangpo. El viento era contrario. Me senté con Yi Eok-gi y el comandante de guarnición de Garipo y hablamos de asuntos militares.

Por la tarde Won Gyun vino y se nos unió con dos barcos.

Día 10

Nublado, pero sin lluvia. Salimos por la mañana, llegamos a Gyeonnaeryang e inspeccioné las tropas de Heungyang.

El mensajero real Go Se-chung llegó con una orden del rey. En resumen, debíamos ir a atacar al enemigo que se había retirado a Busan.

Por la tarde Yi Ui-deuk, comandante adjunto de la flota de Gyeongsang, vino a verme.

Día 11

Despejado. El mensajero real regresó.

Los hombres enviados desde Yeongdeung a espiar al enemigo volvieron e informaron de que no menos de doscientos barcos enemigos estaban fondeados en mar abierto frente a Gadeok, y de que el enemigo seguía entrando y saliendo de Ungcheon como antes.

Día 12

Despejado. Llegó una barca de exploración del cuartel general.

Envié al Consejo de Defensa Fronteriza los cañones nuevos de hierro refinado.

Vino a verme Seong Mun-gae, mensajero real llegado de Gyeongsang. Le di un arco de cuerno negro y flechas de blanco antes de despedirlo, pues es yerno de Yi Il.

Al amanecer escogí exploradores de las provincias izquierda y derecha y los envié a Yeongdeung y a lugares cercanos.

Día 13

Despejado. Instalé un blanco en lo alto de un pequeño pico y celebré un concurso con los comandantes, divididos en bandos. Al anochecer volví a bajar al barco. La luz de la luna sobre el mar llenaba la barca y cien preocupaciones me oprimían el corazón. Me senté solo, dando vueltas, y solo me adormecí cuando cantaron los gallos.

Día 14

Despejado. Dos mensajeros reales, Park Jin-jong y un pariente real con el título de Señor de Yeongsan, llegaron juntos con una orden del rey. Por ellos supe lo que habían estado haciendo las tropas Ming, y me dolió y me indignó. Pasé al barco de Yi Eok-gi y conversamos, y servimos a los mensajeros varias rondas de vino. Entonces Won Gyun, el comandante naval de Gyeongsang, vino y armó una escena de borracho, y todos los oficiales y hombres de ese barco quedaron escandalizados e indignados. Sus mentiras y calumnias son indecibles. Esa tarde los dos mensajeros regresaron.

Día 15

Despejado. Por la mañana vino a verme el magistrado de Nagan.

Vino Yun Dong-gu, trayendo el borrador del informe al rey de su comandante Won Gyun. Sus mentiras y calumnias son indecibles.

A última hora de la mañana mi sobrino Hae y mi hijo Ul llegaron juntos con Yun Je-hyeon, un funcionario menor.

Día 16

Despejado. Escribí mis resoluciones sobre los despachos de los distintos condados y los devolví.

Mi sobrino Hae y mi hijo Hoe se fueron a casa.

Me sentía muy mal y me recosté sobre la almohada gimiendo. Oigo que el general Ming se demora a medio camino; debe de haber alguna astuta maquinación detrás. Tengo muchas preocupaciones por el país. Cuando todo marcha así, no puedo sino suspirar aún más, y me corren las lágrimas.

Hacia el mediodía supe por Yun Je-hyeon que mi tía de Gwan-dong había huido de los combates a Cheoncheon, en Yangju, y había muerto allí. No pude contener las lágrimas. ¿Por qué han de ser los tiempos tan crueles? ¿Quién se ocupará de su funeral y su entierro? Oigo que Dae-jin ya había muerto antes que ella, lo cual lo hace aún más doloroso.

Día 17

Despejado. Viento fuerte al amanecer. Byeon Jon-seo se fue a casa por enfermedad.

Won Gyun envió a un oficial de estado mayor a mostrarme un informe urgente de Jinju. Decía que el comandante Li del ejército Ming estaba entonces en Chungju y que el enemigo se había dispersado en todas direcciones, quemando y saqueando. Amarga, amarga furia.

Viento fuerte todo el día, y mi mente estaba en tumulto. El magistrado de Goseong envió a un oficial de estado mayor a preguntar por mí, con un regalo de licor de rocío de otoño, una ristra de carne de res y un tarro de miel. Como estoy de luto, me incomodó aceptarlos, pero como venían de una bondad sincera, no habría estado bien devolverlos, así que se los di a mis oficiales de estado mayor. Me sentía muy mal y me retiré temprano a mi camarote.

Día 18

Despejado. Muy temprano me sentí muy mal y tomé cuatro píldoras Onbaegwon. Al cabo de un rato mis intestinos se movieron con libertad y me sentí algo mejor.

Mi criado Mok-nyeon llegó de Haepo y supe que mi madre está bien. Escribí una respuesta de inmediato y lo envié de vuelta, y mandé a casa cinco fardos de algas.

El magistrado de Jeonju envió un despacho diciendo que ahora ostenta también el mando como inspector provincial, pero no llevaba sello oficial. No sé por qué.

Los vigías de Daegeumsan, Yeongdeung y otros lugares vinieron a informar de que los japoneses se movían, pero que no había señal de ninguna maquinación importante.

Día 19

Despejado. El inspector provincial envió un despacho diciendo que, siguiendo la orden escrita del general Ming, ya había ido a bloquear la boca del puerto de Busan.

Los vigías de Yeongdeung vinieron a informar de que no había nada fuera de lo común.

Día 20

Despejado. Los vigías vinieron a informar de que no había señal de barcos japoneses.

Día 21

Salimos al amanecer y llegamos a mar abierto junto a Yujado, en Geoje. Los vigías de Daegeumsan se adelantaron a informar de que el enemigo entraba y salía como antes. Won Gyun ha enviado un despacho lleno de falsedades y ha sumido a toda la flota en la confusión. ¡Semejante engaño dentro del ejército! Su maldad es indecible.

Día 22

Lluvia constante, para gran alivio de todos. A última hora de la mañana Na Dae-yong llegó del cuartel general con un aviso escrito del viceministro Song, de los Ming. Decía que Song enviaba a un emisario a inspeccionar nuestros buques de guerra. De inmediato elegí a mi comandante adjunto y lo envié a recibir al emisario, y envié a Na Dae-yong a presentar nuestros respetos formales.

Día 23

Nublado al amanecer, pero sin lluvia. Más tarde, chubascos intermitentes. Un oficial de estado mayor del comandante del ejército provincial derecho de Gyeongsang vino a informar sobre el enemigo, y también entregó una carta del comandante del ejército provincial de Jeolla. Decía que deseaban lanzar un ataque combinado contra el enemigo en Changwon, pero que el enemigo era demasiado fuerte para avanzar a la ligera.

Por la tarde mi hijo Hoe vino y me dijo que el oficial Ming había llegado al cuartel general y venía en barco. Won Gyun vino a discutir cómo recibirlo.

Día 24

Chubascos intermitentes. Por la mañana trasladé nuestra posición a la boca de Chilcheollyang, frente a Geoje. Na Dae-yong había ido a recibir al oficial Ming en las aguas detrás de Saryang, y se adelantó a decirnos que el oficial venía con el intérprete Pyo Heon y el mensajero real Mok Gwang-heum. Hacia las dos de la tarde el oficial Ming, Yang Fu, llegó a la entrada de nuestro campamento. Envié a Yi Seol, mi comandante especial derecho, a darle la bienvenida y llevarlo a mi barco. Parecía muy complacido. Pidió subir a mi barco y dio las gracias una y otra vez por la gracia del Emperador. Lo invité a sentarse frente a mí, pero declinó con firmeza y no quiso sentarse. Conversamos de pie durante un rato, y elogió largamente la fuerza de nuestra flota. Cuando le presenté regalos, pareció al principio rechazarlos con firmeza, luego los aceptó y me dio las gracias calurosamente una y otra vez.

Mi hijo Hoe regresó al cuartel general durante la noche.

Día 25

Despejado. Por la mañana volví a llamar al intérprete Pyo Heon y le pregunté qué se proponía el general Ming. Dijo que nadie podía saber lo que el general pensaba hacer; solo quería expulsar a los japoneses y enviarlos de vuelta a casa. También informó de que el viceministro Song había querido conocer la verdadera fuerza de nuestra flota y por eso había enviado a Yang Fu, uno de sus propios exploradores, y de que Song se alegraría sobremanera al saber que la flota era tan fuerte. Más tarde, por la mañana, el oficial Ming regresó al cuartel general. Hacia el mediodía trasladé nuestra posición a la boca de Yujado, frente al condado de Geoje, y discutí asuntos militares con Yi Eok-gi.

Pasada la primera vigilia llegaron a la entrada de nuestro campamento dos hombres Ming que venían de Gyeongsang, un escribiente de la oficina del gobernador derecho de Gyeongsang y un oficial de estado mayor del funcionario encargado de recibir a los Ming, pero era muy entrada la noche y no entraron.

Día 26

Lluvia constante. Por la mañana me reuní con el hombre Ming. Era Wang Jingde, un artillero de Zhejiang. Sabía algunos caracteres escritos y conversamos, pero a veces no podía entender lo que quería decir. Una lástima.

Desde la segunda vigilia se levantó un temporal y ninguno de los barcos pudo mantener su puesto. Primero mi barco chocó con el de Yi Eok-gi y apenas nos desprendimos. Luego golpeamos el barco del comandante de Balpo y estuvimos a punto de quedar dañados y destrozados, pero escapamos por poco. Oigo que la barca de escolta en que iba Song Han-ryeon fue embestida por el barco de Balpo y quedó muy dañada en muchas partes.

Por la mañana Won Gyun vino a verme.

Yi Bin, el comisionado de defensa fronteriza, envió un despacho lleno de palabras altisonantes. Ridículo.

Día 27

Por los golpes del viento y la lluvia, trasladé nuestra posición a Yujado. Tres barcas de escolta se habían extraviado, pero llegaron más tarde ese día.

Llegó una respuesta del comandante del ejército provincial de Gyeongsang, y también una carta del comandante del ejército provincial de Jeolla. Decían que, como la lluvia sombría no levantaba, aún no habían podido avanzar contra el enemigo en Changwon.

Día 28

Lluvia todo el día sin tregua. El hombre de Gwangyang volvió con las respuestas del rey a mis informes. El magistrado de Gwangyang permanecerá en su puesto; Im Bal-yeong, el inspector a cargo del transporte de grano, será investigado y castigado; y sobre el asunto de reclutar soldados entre los parientes de los desertores, la orden es seguir como antes.

Día 29

Lluvia constante. Vinieron Byeon Yu-heon, Yi Su y otros.

Día 30

Lluvia todo el día sin tregua. Hacia las cuatro de la tarde despejó brevemente, luego volvió a llover. El barco de Gi Hyo-geun, el magistrado de Namhae, fondeó junto al mío. Llevaba a bordo a una joven y temía que alguien se enterara. Ridículo. ¡En un momento en que el país está en tal peligro, llevar a una muchacha bonita en su barco! Qué estado de ánimo tan vergonzoso. Vergonzoso. Pero su comandante, Won Gyun, es exactamente igual. ¿Qué se puede hacer? ¿Qué se puede hacer?

Por la tarde vino Jo Bung y conversamos.
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Día 1

Por la mañana llegó la barca de exploración. En su carta, mi madre dice que está bien, un gran alivio. Con ella llegaron cartas de mi hijo y de mi sobrino Bong.

Jeong, comandante de la flota de Chungcheong, vino a verme y charlamos con calma.

Día 2

Despejado. Por la mañana escribí mis resoluciones sobre los despachos de la base y se los devolví.

Gang Yong-su, de Onyang, llegó a la flota, hizo llegar su tarjeta y vino a verme.

Gu U-gyeong, de Garipo, vino y habló conmigo largo rato.

Día 3

Despejado al amanecer; después, lluvia intensa. Llegaron respuestas del gobernador de la provincia, del comisionado de defensa fronteriza, del comandante del ejército provincial y del comisionado de defensa. Dicen que las tropas y los caballos de cada provincia no pasan de cinco mil como mucho, y que las provisiones casi se han agotado. Mientras tanto, el enemigo se vuelve más feroz cada día. Todo es así. ¿Qué se puede hacer? ¿Qué se puede hacer?

Día 4

Lluvia todo el día. Antes del desayuno vino el magistrado de Suncheon. Después del desayuno vinieron el comandante Jeong de la flota de Chungcheong, Yi Hong-myeong y el magistrado de Gwangyang. Hablamos de asuntos militares todo el día.

Día 5

Lluvia todo el día. El viento era tan fuerte que los barcos apenas podían mantenerse a salvo unos de otros.

El comandante naval de Gyeongsang envió un despacho diciendo que el enemigo de Ungcheon quizá se estaba moviendo hacia Gamdongpo y que debíamos entrar y atacar juntos. Sus tramas dan risa.

Día 6

Chubascos y claros por turnos. Han reemplazado al magistrado de Boseong; me dicen que lo sustituirá Kim Ui-geom.

Al anochecer llegó el mensajero de la base y dijo que mi madre está bien.

Día 7

Nublado, pero sin lluvia. Al anochecer vino a verme el comandante adjunto de la flota derecha de nuestra provincia.

Día 8

Despejó un rato, pero el viento era inestable. Na Dae-yong volvió a la base por enfermedad.

Llegó la barca de exploración.

Castigué a once escribientes de los distintos condados. La oficina local de Okgwa llevaba un año sin reclutar a sus hombres con diligencia, de modo que faltaban varios cientos, y cada vez respondían con mentiras. Por eso aquel día el responsable fue ejecutado y su cabeza expuesta.

Día 9

Despejado. La lluvia miserable que había durado días y días por fin cesó, y no hubo un solo soldado en toda la flota que no se alegrara.

Me sentía muy mal y estuve acostado en mi barco todo el día.

Por los papeles que trajo el oficial de enlace, supe que el general Ming Li Rusong se ha retirado hasta Chungju.

Día 10

Despejado. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, vino aquí y discutimos la estrategia con detalle.

Al anochecer vino a informar el vigía de Yeongdeung: cuatro barcos enemigos de Ungcheon han regresado a Japón; y unos 150 barcos enemigos han salido de la desembocadura del río en Gimhae, de los cuales diecinueve también han vuelto a casa, mientras los demás se dirigen a Busan.

En la cuarta guardia de la noche Won Gyun envió un despacho proponiendo que avanzáramos y combatiéramos al amanecer del día siguiente. Su malicia y su envidia son indecibles. Esa noche no respondí.

Día 11

Chubascos y claros por turnos. Por la mañana redacté un despacho sobre el ataque al enemigo y se lo envié al comandante naval de Gyeongsang, pero estaba demasiado borracho para entenderlo.

Día 12

Chubascos y claros por turnos. En la segunda guardia de la noche llegaron Byeon Jon-seo y Kim Yang-gan. Supe que el príncipe heredero está enfermo, y mi preocupación no tiene fin. Llegaron cartas del primer consejero de Estado Yu y del consejero Yun. También vino el monje Haedang.

Día 13

Despejado; más tarde, un breve chubasco que pronto cesó. Dos hombres Ming, Wang Jing y Li Yao, vinieron a ver si nuestra flota estaba en buen orden. Por ellos supe que la corte Ming ha reprendido a Li Rusong por no avanzar contra el enemigo. Hablamos largamente y hubo mucho que lamentar.

Al anochecer trasladamos la flota a Sepo, en Geoje.

Día 14

Chubascos y claros por turnos. Llegaron un despacho y una carta de Park Chung-gan, el comisionado de transporte.

Al atardecer se levantó una tormenta violenta que pasó enseguida.

Día 15

Chubascos y claros por turnos. Vinieron el comandante Yi Eok-gi, el comandante de Chungcheong y los oficiales de Suncheon, Nagan y Bangdap. Comimos juntos platos de temporada y nos despedimos a la puesta del sol.

Día 16

Algo de lluvia. Al final del día el magistrado de Nagan me mostró un informe de Jinhae: los comandantes de las distintas provincias en Haman, al oír que los japoneses avanzaban para acampar en Hwangsandong, se han replegado todos para defender Jinyang y Uiryeong. Me quedé horrorizado.

En la primera guardia de la noche vino a informar el vigía de Yeongdeung de que no menos de quinientos barcos enemigos de Gimhae y Busan estaban entrando en Angolpo, Jepo y los alrededores. No pude creerlo del todo, pero el enemigo bien podría estar concentrándose para golpear en otro lugar, así que avisé al comandante Yi Eok-gi y al comandante Jeong. En la segunda guardia llegó el vigía de Daegeumsan con el mismo informe. Envié a Song Hui-rip al comandante de la flota derecha de Gyeongsang para consultarle, y dijo que traería su flota al amanecer. Los planes del enemigo son difíciles de penetrar.

Día 17

Lluvia a ratos, claros a ratos. Temprano por la mañana Won Gyun vino con el comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong a consultar. La noticia de que los comandantes de las distintas provincias en Haman se habían replegado para defender Jinju resultó ser cierta.

Después del desayuno fui al barco de Yi Eok-gi y hablamos todo el día.

Jo Bung llegó de Changwon e informó de que el enemigo es extremadamente fuerte.

Día 18

Lluvia a ratos, claros a ratos. Por la mañana llegó la barca de exploración.

Por la tarde fui al barco del comandante de la flota derecha de Gyeongsang, y sentados juntos hablamos de asuntos militares.

Día 19

Lluvia a ratos, claros a ratos. Sopló un viento fuerte sin tregua. Trasladamos la flota frente a la estación de Oyang, pero el viento no dejaba que los barcos se mantuvieran allí, así que nos movimos de nuevo a Yeokpo, en Goseong.

Envié a mis sobrinos Bong y Byeon Yu-heon de vuelta a la base para saber cómo está mi madre e informarme.

Día 20

Nublado, con viento fuerte. Jo Bung vino a verme con su sobrino Eung-do.

Ese día bajaron madera para la construcción de barcos, y pasamos la noche en Yeokpo. Por la noche el viento amainó.

Día 21

Despejado. Al amanecer trasladamos la flota a Hansando.

Por la mañana llegó mi hijo Hoe, y por él supe que mi madre está bien. Qué alivio, qué alivio. Al mediodía vino Won Yeon.

Día 22

Despejado. En la primera guardia de la noche vino a informar el vigía de Yeongdeung de que no había nada fuera de lo común, solo que dos barcos enemigos habían entrado en Oncheon a explorar y luego habían regresado.

Día 23

Despejado. Se terminó el entablado del fondo del barco nuevo.

Día 24

Después del desayuno, lluvia intensa y viento fuerte que no cesaron en toda la tarde.

Al anochecer vino a informar el vigía de Yeongdeung de que más de quinientos barcos enemigos se habían reunido a medianoche del día 23 y habían entrado en Sojinpo, y de que su vanguardia había llegado a Chilcheonryang.

Día 25

Lluvia intensa todo el día. Discutí con el comandante Yi Eok-gi el ataque al enemigo. El comandante naval de Gyeongsang también vino a consultar.

Oigo que Jinyang está sitiada, y sin embargo nadie se atreve a avanzar para presionar al enemigo. Pero viendo que la lluvia, día tras día, ha impedido al enemigo hacer lo peor, el Cielo protege a Jeolla.

Suncheon trajo y entregó doscientos sacos de arroz para el ejército.

Día 26

Lluvia intensa y fuerte viento del sur. Las barcas de emboscada informaron de un problema: barcos enemigos habían llegado frente a la estación de Oyang. Hice sonar los cuernos para levar anclas y fuimos juntos a Jeokdo, donde nos formamos en orden de batalla.

Al anochecer Kim Bung-man volvió de explorar al enemigo en Jinyang e informó: el enemigo ha concentrado su campamento fuera de la Puerta Este, pero días de lluvia intensa lo han aislado con las crecidas, y no tiene modo de recibir refuerzos de fuera. Si un gran ejército uniera fuerzas y atacara, podría ser aniquilado de un solo golpe.

Día 27

Chubascos y claros por turnos. Al mediodía llegó la noticia de que barcos enemigos habían aparecido en Gyeonnaeryang, así que toda la flota salió, pero ya habían huido. Anclamos frente a Bureuldo.

Día 28

Chubascos y claros por turnos. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales. Al saber que una barca de vigilancia de Gangjin combatía contra el enemigo, toda la flota se puso en marcha. Cuando llegamos a Gyeonnaeryang, el enemigo nos vio y huyó aterrado. El viento y la corriente nos eran contrarios y no pudimos entrar, así que nos quedamos allí toda la noche. En la cuarta guardia llegamos a Bureuldo.

Mis criados Bong-son, Ae-su y otros llegaron, y oí todas las noticias de las tumbas familiares. Qué alivio, qué alivio.

Día 29

Despejado. Se levantó un rato viento del oeste. El cielo después de la lluvia estaba luminoso y claro. Vinieron a verme los magistrados de Suncheon y Gwangyang. También vinieron el capitán del fuerte de Eoran, el capitán de Sobipo y otros.
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Día 1

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales. El aire de la noche era tan frío que no pude dormir. Mi ansiedad por el país no ha cedido ni un instante. Sentado a solas bajo el toldo del barco, mil pensamientos me asaltaron.

En la primera guardia de la noche llegó un mensajero real con las órdenes del rey.

Día 2

Despejado. Al final del día vino a verme el comandante Yi Eok-gi.

El mensajero real se marchó por la tarde.

Al ponerse el sol llegó Kim Deuk-ryong con la noticia de que Jinyang ha caído, y de que Hwang Myeong-bo, Choe Gyeong-hoe, Seo Ye-won, Kim Cheon-il, Yi Jong-in y Kim Jun-min murieron allí. Me quedé conmocionado y afligido más allá de las palabras. Pero no puede ser. Debe de ser el relato confuso de un loco.

Al comienzo de la noche llegaron Won Yeon y Won Sik y disertaron largamente sobre los asuntos del ejército. Risible.

Día 3

Despejado. Varios barcos enemigos cruzaron por Gyeonnaeryang, mientras otros desembarcaban. Sacamos nuestros barcos a mar abierto y los perseguimos, y el enemigo huyó.

Día 4

Despejado. Al anochecer nos replegamos a Geolmangpo, anclamos y pasamos la noche.

Día 5

Vino un vigía a informar de que más de diez barcos enemigos cruzaban por Gyeonnaeryang. Así que todos nuestros barcos salieron a la vez, y cuando llegamos a Gyeonnaeryang los barcos enemigos huyeron presas del pánico. En Jeokdo, en territorio de Geoje, había caballos pero no gente, así que cargamos los caballos y los trajimos de vuelta.

Al anochecer llegó de Gwangyang un informe de que la fortaleza de Jinyang ha caído.

Volvimos a Geolmangpo, anclamos y pasamos la noche.

Día 6

Despejado. Por la mañana vino a verme el comandante de la guarnición de Bangdap, y también vino el capitán de Sobipo.

El comandante de la división del centro sacó a los demás oficiales para remolcar de vuelta el barco nuevo construido en Hansando.

Gwak Eon-su, de la oficina de obras, llegó desde la corte provisional del rey. Trajo cartas del secretario real Sim Hui-su, de Yun Ja-sin y del segundo consejero de Estado Yun Du-su; Yun Gi-heon también envió sus saludos. También leí la gaceta de la corte, y había en ella mucho que lamentar.

Día 7

Despejado. El magistrado de Suncheon, el comandante de la guarnición de Garipo y el magistrado de Gwangyang vinieron a verme para tratar asuntos militares. Cada uno escogió barcos ligeros y veloces, quince en total, y fueron a explorar Gyeonnaeryang, y no hallaron rastro del enemigo. Dimos con un hombre de Geoje que había sido capturado, y lo interrogué a fondo sobre lo que hacía el enemigo. Dijo que los bárbaros, viendo el poder de nuestra flota, pensaban retirarse; y también que decían: «Jinyang ya ha caído, ¿para qué cruzar a Jeolla?». Esto es mentira.

El comandante Yi Eok-gi vino a mi barco y hablamos.

Día 8

Despejado. Por Jo Bung, que va y viene a Namhae, supe que el enemigo ha atacado Gwangyang y que la gente de Gwangyang ya ha quemado sus propios edificios de gobierno y almacenes. Me quedé atónito y desconcertado. Quise enviar de inmediato de vuelta a los magistrados de Suncheon y Gwangyang, pero no se puede confiar en rumores de camino, así que me contuve y envié en su lugar a Kim Bung-man, oficial de estado mayor de Sado, a averiguarlo.

Día 9

Despejado. Llegó de nuevo la noticia desde Namhae de que Gwangyang y Suncheon ya han sido quemadas. Así que envié de vuelta a los magistrados de Gwangyang y Suncheon, junto con Song Hui-rip, Kim Deuk-ryong, Jeong Sa-rip, Yi Seol y otros. Oírlo me dolió hasta los huesos; no encontré palabras.

Hablé del asunto con el comandante Yi Eok-gi y el comandante de Gyeongsang.

Esa noche la luna sobre el mar estaba clara y brillante, sin una mota de polvo; mar y cielo eran de un mismo color, y se levantó una brisa fresca. Sentado a solas junto a la borda, me asaltaron cien preocupaciones. En la tercera guardia llegó la barca de exploración de la base con noticias del enemigo: no eran japoneses en absoluto, sino refugiados de Gyeongsang que se disfrazaron de japoneses, irrumpieron en Gwangyang y quemaron las casas. Dicen también que la noticia sobre Jinyang es falsa. Pero la noticia sobre Jinyang no puede ser falsa de ningún modo. Los gallos ya cantaban.

Día 10

Despejado. Kim Bung-man volvió de Duchi y dijo que el enemigo de Gwangyang es real: unos cien japoneses vinieron de Dotan y atacaron Gwangyang. Sin embargo, dice que no se disparó ni una sola arma de fuego. ¿Cómo no iban a disparar sus armas de fuego los japoneses?

Al atardecer vino O Su desde Gachamdo, frente a Geoje, y dijo que no se veía ningún barco enemigo por ninguna parte, ni dentro ni fuera. Añadió que un cautivo que escapó y volvió dice que el enemigo se dirige en gran número hacia Changwon y sus alrededores. Pero no se puede confiar en lo que dice la gente.

En la primera guardia de la noche trasladamos la flota a Sepo, en la punta de Hansando.

Día 11

Despejado. Yi Sang-rok salió a transmitir órdenes a los oficiales que habían desobedecido, y volvió a informar de más de diez barcos enemigos que bajaban desde Gyeonnaeryang. Levamos anclas y salimos a mar abierto, pero los barcos enemigos ya habían llegado frente a nuestra línea; cuando los perseguimos, huyeron. Al final de la tarde volvimos a Geolmangpo y tomamos agua.

Vino el comandante de la guarnición de Sado y dijo que la historia de los japoneses cruzando por Duchi era un falso rumor; fue la propia gente de Gwangyang la que se puso ropas japonesas y se alzó en desorden. Me enfurecí y me afligí más allá de las palabras. Al anochecer O Su-seong vino de Gwangyang e informó de que todo el asunto del «enemigo» en Gwangyang fue una maquinación perversa urdida por refugiados de Jinju junto con los vecinos del lugar. Los almacenes del gobierno han sido vaciados y las aldeas yacen en silencio. Suncheon está aún peor, y Nagan después.

Día 12

Despejado. Antes del desayuno mi hijo Ul volvió a casa con Song Du-nam y O Su-seong.

El oficial de provisiones de Garipo vino a informar de que, mientras estaban anclados de noche frente a Saryang, unos japoneses con nuestras ropas y en nuestras barcas irrumpieron disparando armas de fuego, con intención de saquear. Así que asigné tres barcos veloces de cada unidad, les di órdenes estrictas y los envié a toda prisa a capturar a los asaltantes. También asigné tres barcos de cada unidad y los envié a bloquear Changnyang.

Día 13

Despejado. La barca de exploración de la base llegó e informó de que no hay enemigo en Gwangyang, Duchi ni sus alrededores.

Tae-su, un criado de Gyeongsang que servía como remero en el barco tortuga de Suncheon, desertó, fue capturado y ejecutado.

Al final del día llegó el magistrado de Heungyang. Me dijo que el informe de Duchi había sido falso, y cómo Yu Hui-seon, el magistrado de Jangheung, se había alarmado sin motivo. Dijo también que el grano del granero de la fortaleza de montaña de ese condado se había repartido hasta el último grano. Trajo además noticias de la victoria de Haengju.

Día 14

Despejado. Al final del día cayó algo de lluvia, justo lo bastante para asentar el polvo. Me sentía muy mal y estuve gimiendo todo el día.

Vino el magistrado de Suncheon. Lo que ha ocurrido en su ciudad es indescriptible.

Trasladamos la flota a Dureulpo, en Hansando.

Día 15

Despejado. Al final del día Kim In-yeong, capitán del fuerte de Yeodo, llegó de los barcos de búsqueda y patrulla de Saryang, junto con Kim Dae-bok, de Suncheon.

Ha llegado el otoño al mar, y mi corazón, tan lejos de casa, está inquieto. Sentado a solas bajo el toldo, mi mente era un torbellino. La luz de la luna caía sobre la borda, y mi espíritu se volvió tan claro y frío que no pude dormir. Los gallos ya cantaban.

Día 16

Despejado. Un chubasco repentino al anochecer, justo lo que los campesinos esperaban.

Me sentía muy mal.

Día 17

Lluvia intermitente. Me sentía muy mal.

Vino el magistrado de Gwangyang.

Día 18

Despejado. Sigo indispuesto: unas veces sentado, otras acostado.

Jeong Sa-rip regresó. El comandante Yi Eok-gi vino a verme. Sin Gyeong-hwang llegó de Duchi e informó de que la alarma por el enemigo había sido falsa.

Día 19

Despejado. Yi Yeong-nam vino con la noticia de que el enemigo de Jinju, Hadong, Sacheon, Goseong y otros lugares se ha retirado por completo.

Al anochecer el magistrado de Gwangyang me envió la lista de oficiales y hombres muertos en Jinju. Al leerla, no pude soportar el horror y el dolor.

Día 20

Despejado. La barca de exploración llegó de la base con una carta del comandante del ejército provincial y un despacho de un general Ming. Lo que dice ese despacho es extraño, muy extraño. Afirma que el enemigo de Duchi fue expulsado por las tropas Ming y huyó. Su falsedad es indecible. Si el gran imperio se comporta así, ¿qué decir de los demás? Deplorable, deplorable.

Vino a verme el comandante de Chungcheong, y también vinieron los oficiales de Suncheon, Bangdap, Gwangyang, Balpo y Namhae.

Día 21

Despejado. Won Gyun y el comandante Jeong vinieron los dos, y discutimos juntos cómo atacar al enemigo. Pero lo que dijo Won Gyun fue perverso, taimado e indignante. Si tengo que trabajar con un hombre así, ¿cómo no va a haber problemas después?

En la primera guardia de la noche O Su y otros volvieron de vigilar en Geoje e informaron de que los barcos enemigos de Yeongdeung siguen allí, desbocados.

Día 22

Despejado. Llegó mi hijo Ul y me contó con detalle que mi madre está bien. Un gran alivio.

Día 23

Despejado. Mi hijo Ul se marchó.

Vino a verme el comandante Jeong.

Día 24

Despejado. Vinieron a verme los magistrados de Suncheon, Gwangyang y Heungyang.

O Su volvió con un cautivo que había escapado e informó de que el enemigo se ha retirado, pero de que Jangmunpo sigue igual que antes.

Día 25

Despejado. El comandante Yi Eok-gi vino y hablamos. También vino Jo Bung y dijo que un despacho del comisionado jefe había llegado al comandante naval de Gyeongsang, lleno de preguntas punzantes.

Día 26

Despejado. Vinieron los oficiales de Suncheon, Gwangyang y Bangdap. El comandante Yi Eok-gi se unió a la conversación, y también vino el comandante de la guarnición de Garipo.

Día 27

Despejado. El comandante adjunto de la flota de la derecha llegó de su base. Dijo que están ocurriendo muchas cosas alarmantes en la mitad occidental de la provincia.

Día 28

Despejado. Won Gyun, el comandante de Chungcheong y el comandante Yi Eok-gi vinieron todos, y acordamos nuestros planes.

Jeong Yeo-heung fue al comisionado jefe con despachos y cartas.

Los magistrados de Suncheon y Gwangyang vinieron a verme y se fueron enseguida.

El comandante de la guarnición de Sado, mientras estaba en emboscada, capturó a diez buceadores de abulones vestidos con ropas japonesas y de conducta sospechosa. Cuando los interrogué a fondo, dijeron que los había enviado el comandante naval de Gyeongsang. Los hice azotar y los dejé ir.

Día 29

Despejado. Al amanecer soñé que tenía un niño varón. Es un presagio de que un niño capturado será recuperado.

Llamé a los oficiales de Suncheon, Gwangyang, Sado, Heungyang y Bangdap y hablé con ellos. El magistrado de Heungyang tuvo un fuerte acceso de malaria y se fue; los demás se sentaron conmigo con calma; el comandante de Bangdap volvió a ocuparse de la emboscada.

Llegó el mensajero de la base. Mi hijo Myeon sigue sin recuperarse de su enfermedad. Estoy fuera de mí de preocupación.

Al anochecer llegaron los oficiales de Boseong, Sobipo y Nagan.
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Día 1

Despejado. Al amanecer soñé que llegaba a un gran palacio que parecía el de la capital. Me senté frente al consejero de Estado jefe y hablamos de cómo el rey se había visto obligado a huir. Lloramos y suspiramos juntos. Dijo que las fuerzas del enemigo ya estaban agotadas. Pero mientras discutíamos los asuntos, la gente entró en tropel por todos lados, y desperté. No sé qué presagia.

Día 2

Despejado. Después del desayuno me sentía abatido y con el ánimo pesado, así que levé anclas y salí hasta la boca del puerto. El comandante Jeong me siguió. Vinieron a verme los magistrados de Suncheon y Gwangyang, y también vino el capitán de Sobipo. Al anochecer volví a nuestro fondeadero.

Vino Yi Hong-myeong.

Al atardecer el comandante Yi Eok-gi vino a mi barco y rogó con fervor que se permitiera al comandante de la guarnición de Bangdap ir a casa a visitar a sus padres. Respondí que no podía dejar marchar a ninguno de los comandantes. También me transmitió los disparates de Won Gyun, de que yo le había causado muchos agravios. Todo eso son tonterías. ¿Por qué habría de importarme?

Llegó la barca de exploración. La llaga de mi hijo Myeon se había hinchado hasta formar un absceso; cuando la abrieron con una aguja, salió pus fétido. Dicen que, de haberla dejado unos días más, apenas se habría podido salvar. Me quedé conmocionado y estremecido. Ahora hay esperanza de que viva: qué alegría y qué alivio. Tengo una gran deuda con el médico Jeong Jong.

Día 3

Despejado. Llegaron Yi Gyeong-bok, Yang Eung-won, el escribiente de la base Gang Gi-gyeong y otros.

Día 4

Despejado. Los magistrados de Suncheon y Gwangyang vinieron a verme y se fueron.

Al anochecer Yi Wan, oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército, llegó a la flota para arrestar a mis oficiales de estado mayor y escribientes, alegando que no habíamos enviado un informe urgente sobre la situación del enemigo en las tres provincias. Risible.

Día 5

Despejado. Vinieron Jo Bung, Yi Hong-myeong, el comandante Yi Eok-gi y su comandante adjunto, y se marcharon tarde en la noche. El capitán de Sobipo también se fue de noche.

Yi Rye, de Asan, vino por la noche.

Día 6

Despejado. Por la mañana Yi Wan se fue a ver al comandante en jefe del ejército con Song Han-ryeon y Yeo Yeo-chung.

Después del desayuno vinieron a verme los oficiales de Suncheon, Gwangyang, Boseong y Balpo, Yi Eung-hwa y otros.

Al anochecer vino Won Gyun. También vinieron el comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong. En el curso de nuestra discusión, Won Gyun se contradijo a cada paso. Deplorable.

Día 7

Despejado por la mañana, lluvia al anochecer, justo lo que los campesinos anhelaban. El capitán del fuerte de Dangpo vino a reclamar su barca pequeña, así que ordené al capitán de Saryang que se la entregara.

Al anochecer Park Chi-gong, oficial de estado mayor del comandante naval de Gyeongsang, vino a informar de que los barcos enemigos se habían retirado. Pero Won Gyun y sus oficiales tienen la costumbre de difundir informes falsos, así que no se puede confiar en ello.

Día 8

Despejado. Después del desayuno llamé a los oficiales de Suncheon, Gwangyang, Bangdap, Heungyang y otros, y discutimos, entre otras cosas, el envío de partidas de emboscada.

Llegaron dos buques de guerra de la flota de Chungcheong, pero se dice que uno de ellos es inservible. Kim Deok-in vino como oficial de estado mayor de esa provincia.

Día 9

Despejado. Por la mañana llegó mi hijo Hoe, y supe que mi madre está bien. También supe que Myeon se recupera. Qué alegría, qué alivio.

Por la tarde fui al barco del comandante Yi Eok-gi; también vino el comandante de Chungcheong. Me dicen que el comandante naval de Gyeongsang había acordado que todas las tropas de emboscada saldrían juntas, y luego envió primero las suyas. Indignante, indignante.

Día 10

Despejado. Por la mañana llegó la barca de exploración de Bangdap. Llegaron a la vez las órdenes del rey, un despacho del Consejo de Defensa Fronteriza y un despacho del gobernador de la provincia. Vinieron el magistrado de Haenam y el comandante de guarnición Yi, y también los magistrados de Suncheon y Gwangyang.

El comandante Yi Eok-gi me invitó, así que fui a su barco, donde el magistrado de Haenam había dispuesto bebidas. Pero me sentía mal, y apenas pude sentarme a conversar antes de volver.

Día 11

Al final del día cayó un fuerte aguacero, con un viento áspero y desagradable. La lluvia cesó por la tarde, pero el viento siguió inestable.

Me sentía muy mal, y pasé todo el día alternando entre estar sentado y acostado.

Día 12

Lluvia intermitente. Me sentía muy mal y estuve gimiendo acostado todo el día. Los sudores fríos iban y venían, empapando mi ropa, así que me obligué a sentarme. El magistrado de Suncheon, el comandante Yi Eok-gi y el comandante de guarnición Yi vinieron y jugaron a juegos de tablero todo el día.

Llegó la barca de exploración de la base e informó de que mi madre está bien.

Día 13

Escribí mis resoluciones sobre los despachos de la base y se los devolví. Me sentía muy mal. Sentado a solas bajo el toldo, mil pensamientos pasaron por mi mente.

Envié a Yi Gyeong-bok a llevar mi informe al rey.

Song Du-nam trajo trescientos sacos de arroz para el ejército y trescientos sacos de judías.

Día 14

Despejado. El comandante de la guarnición de Bangdap vino con comida de fiesta. También vinieron el comandante Yi Eok-gi, el comandante de Chungcheong y el magistrado de Suncheon.

Día 15

Despejado. Hoy es Chuseok, la fiesta de la cosecha de otoño. El comandante Yi Eok-gi, el comandante de Chungcheong, los oficiales de Suncheon, Gwangyang, Nagan, Bangdap, Sado, Heungyang y Nokdo, Yi Eung-hwa, Yi Hong-myeong y los comandantes de las divisiones izquierda y derecha se reunieron todos y charlamos.

Al anochecer Hoe partió hacia la base.

Día 16

Despejado. El magistrado de Gwangyang vino con comida de fiesta. Vinieron el comandante Yi Eok-gi, el comandante de Chungcheong y los oficiales de Bangdap, Suncheon y Garipo, junto con Yi Eung-hwa.

Por la mañana supe que Je Man-chun salió ayer de Japón.

Día 17

Despejado. Mi buque insignia estaba siendo fumigado, así que me pasé al barco de servicios especiales de la división izquierda.

Al final del día fui al barco del comandante Yi Eok-gi, y también vino el comandante de Chungcheong. Mandamos llamar a Je Man-chun y tomamos su declaración; mucho de lo que dijo resultaba exasperante. Hablamos todo el día antes de despedirnos.

Esa noche la luz de la luna era brillante como el día, y las olas relucían como seda blanca.

Día 18

Despejado. El comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong se unieron a mí para hablar. Vino Jo Bung y dijo que Park Chi-gong subía a la capital con un informe para el rey.

Día 19

Despejado. Después del desayuno fui a ver a Won Gyun y le pedí que viniera a mi barco. También vinieron el comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong, y Won Yeon se unió a la conversación. Cuando los hermanos Won se fueron, volvimos remando despacio al fondeadero. El comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong se sentaron conmigo y hablamos con detalle.

Día 20

Después del desayuno Song Hui-rip fue a presentar sus respetos al gobernador de la provincia, llevando consigo el registro de la declaración de Je Man-chun.

Envié a los comandantes de las guarniciones de Bangdap y Sado a separarse, uno a cada lado, y a vigilar para capturar a las bandas de vagabundos desplazados cerca de Dolsando que han estado saqueando los bienes de la gente.

Al anochecer vino Go Yeo-u, capitán del fuerte de Jeongnyang, y se quedó hasta muy entrada la noche.

Día 21

Despejado.

Día 22

Despejado.

Día 23

Despejado. Yun Gan y mis sobrinos Noe y Hae vinieron con la noticia de que mi madre está bien. También supe que mi hijo Ul sufre de malaria.

Día 24

Despejado. Mi sobrino Hae volvió.

Día 25

Despejado. Vi señales del enemigo en un sueño, así que al amanecer mandé aviso a los comandantes de cada provincia y nos formamos en orden de batalla en mar abierto. Al ponerse el sol volvimos a las aguas interiores de Hansando.

Día 26

Lluvia intermitente. Vino Won Gyun. Al rato se unieron el comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong. Los oficiales de Suncheon, Gwangyang y Garipo se fueron enseguida. El magistrado de Heungyang vino y sirvió comida, y como Won Gyun quería beber, le dimos un poco, pero se emborrachó por completo y dijo disparates. Risible.

El magistrado de Nagan me envió un borrador de la carta que Hideyoshi presentó a la corte Ming, junto con unas notas escritas por un hombre Ming que había llegado a su condado. Al leerlos, me llené de dolor y de furia.

Día 27

Despejado.

Día 28

Despejado. Won Gyun vino a verme.

Día 29

Despejado. Mi hermano Yeo-pil, mi hijo Ul y Byeon Jon-seo llegaron todos a la vez.

Día 30

Despejado. Won Gyun vino y nos presionó para ir a Yeongdeung. Perverso es la única palabra para ello. Ha despachado los veinticinco barcos bajo su mando y se ha quedado solo con siete u ocho, y aun así habla de este modo. Así funciona su mente, y así se conduce.


Noveno mes
Año Gyesa · 1593

Día 1

Despejado. Redacté despachos y los envié al comandante en jefe del ejército y al comisionado de defensa fronteriza.

Mi hermano Yeo-pil, Byeon Jon-seo, mi sobrino Noe y los demás volvieron a casa.

Vinieron el comandante Yi Eok-gi y el comandante Jeong y hablamos.

Día 2

Despejado. Escribí el borrador de un informe al rey y lo entregué para que lo copiaran.

Yi Ui-deuk, comandante adjunto de la flota de Gyeongsang, Yi Yeo-nyeom y otros vinieron a verme.

Al anochecer vino Yi Yeong-nam con la noticia de que Seon, el comandante del ejército provincial, se había distinguido al llegar a Gonyang, y de que el comisionado jefe había reprendido al magistrado de Namhae. Risible. Ya sabía lo inútil que es Gi Hyo-geun.

Día 3

Despejado. Por la mañana llegó mi sobrino Bong, y por él supe que mi madre está bien. También oí las noticias de la base.

Redacté los informes que debían sellarse y enviarse al rey.

Llegó un despacho del gobernador de la provincia diciendo que bajo ningún concepto se debe reclutar a parientes de soldados y similares. Es nuevo en el cargo y no ha estudiado el asunto.

Día 4

Despejado. Sellé y envié tres paquetes a la vez: un informe al rey que expone los abusos que sufrimos, otro sobre el envío de las armas de fuego, y la declaración de Je Man-chun. Los llevó Yi Gyeong-bok. Escribí cartas al consejero de Estado jefe Yu, al viceministro Yun Ja-sin, al consejero Yun U-sin, al secretario real Sim Hui-su, al consejero Yi Il, a An Seup-ji y a Yun Gi-heon, y les envié abulones enteros como muestra de mi estima.

Mi sobrino Bong volvió a casa con Yun Gan.

Día 5

Despejado. Después del desayuno me adelanté y anclé junto al barco del comandante Jeong, y hablamos todo el día. Vinieron a verme los magistrados de Gwangyang y Heungyang y mi comandante adjunto.

Día 6

Despejado. Al amanecer envié varios barcos a traer madera para la construcción naval.

Después del desayuno fui al barco del comandante Yi Eok-gi y hablamos todo el día. Por él supe de la conducta perversa e indignante de Won Gyun, y también de cómo Jeong Dam-su ha estado inventando historias sin fundamento. Risible. Jugamos una partida de baduk y volví.

Los barcos remolcaron cada uno madera de embarcaciones naufragadas.

Día 7

Despejado. Por la mañana se recibió y almacenó la madera.

Vino a verme el comandante de la guarnición de Bangdap.

Redacté y envié al gobernador de la provincia un despacho que expone los abusos que sufrimos, y otro sobre la revisión de la asignación de tropas.

Estuve sentado a solas todo el día, con la mente inquieta. Esperé ansioso la barca de exploración, pero no llegó.

Día 8

Despejado. Al amanecer envié a Song Hui-rip y a otros a los montes de Dangpo, y volvieron con un ciervo. El comandante Yi Eok-gi vino con el comandante de Chungcheong.

Día 9

Despejado. Después del desayuno subimos juntos a la cima de la colina y disparamos tres tandas al blanco. El comandante Yi Eok-gi, el comandante Jeong y los demás comandantes se reunieron todos, pero el magistrado de Gwangyang estaba enfermo y no pudo acompañarnos.

Día 10

Despejado. Escribí mis resoluciones sobre los despachos y los devolví por la barca de exploración.

Al final del día fui al barco del comandante Yi Eok-gi y bebí con el comandante de la guarnición de Bangdap antes de despedirnos.

Llegó un despacho secreto del comisionado jefe. También vino el magistrado de Boseong y volvió a marcharse.

Día 11

Despejado. El comandante Jeong vino a verme, trayendo vino. También vino el comandante Yi Eok-gi, y se unieron a nosotros el magistrado de Nagan y el comandante de la guarnición de Bangdap.

El magistrado de Heungyang se fue a casa con permiso. También di permiso a Seo Mong-nam.

Día 12

Despejado. Después del desayuno invité al capitán de Sobipo, Yu Chung-sin, al capitán de fuerte Kim y a otros, y los obsequié con vino.

Volvió el capitán del fuerte de Balpo.

Día 13

Despejado. Volvieron mis criados Han-gyeong y Hae-dol. Al anochecer Hae-dol y los otros se marcharon de nuevo.

Día 14

Despejado. Las armas de fuego de hierro refinado importan más que cualquier otra cosa en combate, y sin embargo nuestra gente nunca ha comprendido bien el secreto de fabricarlas. Ahora, tras devanarme los sesos de todas las maneras, he logrado producirlas. Estos mosquetes son mucho mejores que los japoneses. Cuando unos hombres Ming vinieron a la flota y los probaron, todos los elogiaron. Ya que dominamos el método, envié muestras al gobernador de la provincia y al comandante del ejército provincial para que se fabriquen muchos con el mismo patrón en toda la provincia, y mandé un despacho para darlo a conocer.

Día 15

Despejado.

[texto perdido — el diario se interrumpe aquí; las anotaciones desde el día 16 de este mes hasta el duodécimo mes se han perdido.]


Parte III
El año Gabo
1594
Esta parte contiene 318 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.



Primer mes
Año Gabo · 1594

Día 1

Lluvia torrencial. Recibir otro año al lado de mi madre, en medio de esta guerra, es una bendición.

Al final del día volví al cuartel general para ocuparme de los ejercicios y los preparativos de guerra. La lluvia no cedió.

Día 2

Cesó la lluvia; nublado. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales.

Día 3

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Al anochecer entré en mis aposentos y hablé con mis sobrinos.

Día 4

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 5

Lluvia, sin parar.

Día 6

Lluvia. Salí a la sala de gobierno. Fue ejecutado el jefe de escribientes militares de Nampyeong.

Día 7

Lluvia. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno.

Al anochecer entró Nam Ui-gil. Hablamos hasta muy entrada la noche.

Día 8

Despejado. Despaché los asuntos oficiales en la sala de gobierno. Fue ejecutado el jefe de escribientes militares de Namwon.

Día 9

Despejado.

Día 10

Despejado. Por la mañana invité a Nam Ui-gil, y me habló de la vez que huyó de los combates. Relató con detalle todas sus penalidades, y no pude dejar de suspirar.

Día 11

Nublado, pero sin lluvia. Por la mañana tomé una barca para visitar a mi madre, y con el viento a favor fuimos directo a Gogeumcheon. Vinieron conmigo Nam Ui-gil, Yun Sa-haeng y mi sobrino Bun. Vi a mi madre. Su aliento era débil, como si pudiera faltarle en cualquier momento, pero su mente estaba clara y sus palabras eran sensatas. Con la campaña contra el enemigo apremiando, no pude quedarme mucho.

Día 12

Despejado. Después del desayuno me despedí de mi madre. «Ve con bien —me dijo—, y borra la vergüenza de la nación». Lo dijo dos y tres veces, y no mostró la menor tristeza por nuestra despedida. Volví al muelle sintiéndome mal y pasé directamente a la habitación trasera.

Día 13

Despejado, con viento fuerte. Me sentía muy mal y estuve en cama sudando para sacármelo.

Día 14

Nublado, con viento fuerte. Al final del día salí a la sala de gobierno y firmé y sellé un informe al rey. Sellé y envié el despacho que libera a Ui-neung de su condición servil.

Día 15

Despejado.

Día 16

Despejado. Salí a la sala de gobierno al final del día. Entró Hwang Deuk-jung. Supe que Yu Mong-in, tutor de la casa del príncipe heredero, ha entrado en el condado de Heungyang como inspector real secreto.

Día 17

Nieve al amanecer, lluvia después. Subí a bordo temprano por la mañana. Mi hermano Yeo-pil, mis sobrinos y mis hijos me despidieron. Llevé conmigo solo a Bun y a mi hijo Ul y zarpé. Hoy envié un informe al rey.

A última hora de la tarde llegamos a Wadu, pero con viento en contra y la marea bajando no pudimos avanzar, así que echamos el ancla y descansamos un rato. Hacia el anochecer levamos anclas, cruzamos y llegamos a Noryang. También llegaron el capitán del fuerte de Yeodo, el magistrado de Suncheon, Yi Gam y mi comandante adjunto, y pasaron la noche.

Día 18

Despejado. Partimos al amanecer. Se levantó un fuerte viento en contra, pero cuando llegamos a Changsin el viento se había vuelto favorable. Izamos la vela y llegamos a Saryang. Entonces el viento cambió de repente en contra y sopló con fuerza. Vinieron a verme el capitán del fuerte y Jeon Yun, oficial de estado mayor del comandante naval.

Día 19

Nublado, despejando después. Viento fuerte. Partimos por la mañana y llegamos a mar abierto frente a Dangpo. Corriendo con el viento a media vela, estuvimos en Hansando en un santiamén. Me senté en el pabellón de tiro con arco y hablé con los comandantes.

Al anochecer vino el comandante Won.

Por el comandante de Sobipo supe que los arqueros y remeros de los barcos de Gyeongsang han muerto casi todos de hambre. Terrible de oír.

Día 20

Despejado, con viento fuerte y un frío penetrante. Los hombres de todos los barcos que no tienen ropa se acurrucan como tortugas, gimiendo de frío; no soporto oírlo. Las raciones del ejército no han llegado, y eso también me pesa.

Vinieron a verme el magistrado de Nagan y el comandante adjunto de la flota derecha. Más tarde vinieron también los comandantes de Sobipo, Ungcheon y Jinhae.

Nombré al capitán del fuerte de Nokdo oficial encargado de recoger y enterrar a los muertos por enfermedad, y lo envié.

Día 21

Despejado. Por la mañana di vino a los 742 remeros de mi cuartel general.

Entró el magistrado de Gwangyang.

Al anochecer vino el capitán del fuerte de Nokdo e informó de que había recogido y enterrado los cuerpos de 214 hombres muertos por enfermedad.

Dos hombres que habían sido apresados y escaparon llegaron desde el campamento del comandante Won y dieron un informe completo de la situación del enemigo. Pero no se puede confiar en ello.

Día 22

Despejado. Cálido y sin viento. Subí y me senté en el pabellón de tiro con arco, e hice que el magistrado de Jinhae realizara la reverencia formal ante el edicto real. Tiro con arco todo el día.

Día 23

Despejado. Se marcharon los magistrados de Nagan y Gobu.

Llegaron dos buques de guerra de Heungyang. Entraron Choe Cheon-bo, Yu Hwang, Yu Chung-sin, Jeong Ryang y otros. Más tarde vino también el magistrado de Suncheon.

Día 24

Despejado y cálido. Por la mañana Song Deok-il se llevó a cuarenta y un carpinteros para trabajar la madera en las colinas.

El comandante Won de Gyeongsang envió a un oficial de estado mayor a informar de que más de trescientos enemigos en la parte oriental de la provincia habían sido abatidos. Magnífica noticia, magnífica. Se dice que Sō Yoshitoshi, señor de Tsushima, está ahora en Ungcheon, pero no es seguro.

Día 25

Nublado, despejando después. Song Du-nam, Yi Sang-rok y otros se llevaron a 132 arqueros y remeros para traer los barcos recién construidos y amarrarlos aquí.

Por la mañana vino el comandante adjunto de la flota derecha. Tiro con arco más tarde. El comandante adjunto de la flota derecha y el capitán del fuerte de Yeodo disputaron una competición de tiro, y Yeodo ganó por siete puntos. Yo disparé diez tandas; los demás dispararon todos veinte.

Día 26

Despejado. Por la mañana subí al pabellón de tiro con arco y disparé diez tandas. Reprendí al magistrado de Suncheon por llegar tarde.

Día 27

Despejado. Al amanecer mi comandante adjunto salió a acarrear madera para la construcción naval.

Llegaron cartas de mi madre y de Yeo-pil. Dicen que mi madre está bien. Qué alivio. Pero oigo que fuera de la Puerta Este, cerca de Haeundae y en Mipyeong, bandidos asaltan a la luz de las antorchas. Alarmante, muy alarmante.

Al anochecer, en el puesto de emboscada de Nokdo, cinco japoneses se pavoneaban disparando sus armas cuando nuestros hombres abatieron a uno y le cortaron la cabeza. Los demás fueron alcanzados por flechas y huyeron.

Mi comandante adjunto volvió trayendo la madera para los barcos.

Día 28

Despejado. Mi comandante adjunto vino a verme por la mañana.

El comandante adjunto de Gyeongsang envió un informe urgente: el almirante Liu, comandante Ming, ha dado media vuelta con su ejército y se dirigirá al norte entre el 25 y el 26 de este mes. Además, el enviado real de consuelo, Gwon [nombre perdido], consejero de la Oficina de Consejeros Especiales, se unirá a la flota tras recorrer la provincia consolando al pueblo. Además, el bandido Yi San-gyeom y otros han sido capturados y encarcelados, y más de noventa grandes bandidos que andaban desbocados en Asan, Onyang y los condados vecinos han sido capturados y decapitados. Además, se espera que llegue pronto el general conocido como el Tigre Alado.

Comenzaron las obras en los buques de guerra.

Día 29

Lluvia todo el día y toda la noche. Al amanecer llegaron informes de que todos los barcos estaban a salvo.

Me sentía mal y estuve gimiendo acostado hasta el anochecer. Un temporal levantó olas tales que los barcos no podían mantenerse firmes. Mi ánimo estaba profundamente turbado.

El comandante de la guarnición de Mijohang se despidió para ir a equipar sus barcos.

Día 30

Nublado, con viento fuerte. Despejó más tarde, y el viento amainó un poco. El magistrado de Suncheon, el comandante adjunto de la flota derecha y el magistrado de Gangjin vinieron a decir que se marchaban.

Me sentía muy mal y sudé todo el día. Los oficiales de estado mayor y los comandantes practicaron tiro con arco.


Segundo mes
Año Gabo · 1594

Día 1

Despejado. Al final del día subí al pabellón de tiro con arco y despaché los asuntos oficiales.

Llegó Yi Sang, guardia real que vive en Cheongju, portando una orden real. Decía que Han Hyo-sun, gobernador de Gyeongsang, había enviado al rey un informe urgente: el enemigo de la parte oriental de su provincia había unido fuerzas y se había trasladado a Geoje, con la intención de atacar cruzando la frontera hacia Jeolla. Debía combinar las flotas de las tres provincias y aniquilarlo.

Por la tarde llamé al comandante adjunto de la flota derecha y practicamos tiro con arco.

En la primera guardia de la noche el comandante de la guarnición de Sado llegó al campamento con tres buques de guerra.

Día 2

Despejado. Al final del día subí al pabellón de tiro con arco y disparé diez tandas. El viento era racheado y no hacía calor.

El comandante de la guarnición de Sado fue acusado y sancionado por no llegar en el plazo fijado.

Día 3

Despejado, con viento fuerte. Después de comer subí al pabellón de tiro con arco y practiqué.

Llegó el comandante adjunto de defensa de la derecha. Por él supe de la rebelión de los traidores: preocupante, y más indignante de lo que puedo decir.

Won Sik y Won Jeon vinieron a decirme que subían a la capital.

Al anochecer bajé a mi tienda.

Día 4

Despejado, con viento fuerte. Después del desayuno vinieron el magistrado de Suncheon y el comandante adjunto de defensa de la derecha y hablamos.

Más tarde llegaron los buques de guerra y el barco tortuga del cuartel general. Con ellos vino mi sobrino Bong, y supe que mi madre está bien. Me alegro, me alegro mucho.

Día 5

Despejado. Soñé que subía a lomos de un hermoso caballo, directo por una gran cresta de roca escalonada. Los picos eran hermosos, serpenteando de oeste a este, y en la cima de uno había un amplio terreno llano. Estaba a punto de escogerlo como lugar donde asentarme cuando desperté. No sé qué significa. También había una hermosa mujer sentada a solas que me hacía señas, pero sacudí las mangas y no le hice caso. Risible.

Por la mañana conté las 100 láminas de cuerno negro y las 89 láminas de corteza de abedul recibidas del Arsenal Real y firmé el recibo.

Vinieron a verme el capitán del fuerte de Balpo y el comandante adjunto de la flota derecha.

Más tarde subí al pabellón de tiro con arco, donde el comandante adjunto de defensa de la derecha, el comandante adjunto de la flota derecha, el capitán del fuerte de Yeodo y otros practicaron tiro con arco.

Llegó una respuesta del comandante en jefe del ejército. Dice que Shen Weijing, el enviado Ming, ya ha acordado la paz. Pero los astutos planes del enemigo son insondables. Antes caímos en sus trampas, y ahora caemos otra vez. Lamentable.

Día 6

Lluvia, sin parar. Despejó por la tarde. Vinieron a verme el magistrado de Suncheon, el comandante adjunto de defensa y los comandantes de Ungcheon y Sado.

Día 7

Despejado. Fuerte viento del oeste. Envié una carta para preguntar por la salud de mi madre con mi sobrino Bun, que partía. Bong y Bun se marcharon: Bong a Naju, Bun a Onyang. Los echo de menos, y mi corazón está inquieto.

El magistrado de Goseong envió un informe urgente de que más de cincuenta barcos enemigos han llegado a Chunwonpo.

Hoy reorganicé las tropas y redistribuí los remeros entre los barcos.

Llegaron dos buques de guerra de Boseong, y vino a verme el comandante de Sobipo.

Día 8

Despejado. Fuerte viento del este; un frío penetrante. Por la mañana vino el magistrado de Suncheon y dijo que más de cincuenta barcos enemigos entraban y salían alrededor de Goseong y Sobipo. Mandé llamar enseguida a Je Man-chun y le pregunté por la configuración del terreno allí, qué era favorable y qué no.

Más tarde subí al pabellón de tiro con arco y despaché los asuntos oficiales. Volví al anochecer. La luna sobre el mar era tan clara y fresca que me quedé despierto sin poder dormir. El magistrado de Suncheon y el comandante adjunto de defensa de la derecha vinieron y hablamos, y se fueron en la segunda guardia.

Día 9

Despejado. Al amanecer mi comandante adjunto llevó dos o tres barcos al otro lado de Sobipo a cortar paja para techar.

Por la mañana vino el magistrado de Goseong. Le pregunté por los barcos enemigos que van y vienen en Danghangpo. También le pregunté por la gente, de la que se dice que está tan hambrienta que se matan y se comen unos a otros. ¿Cómo vamos a mantenerlos con vida?

Más tarde subí al pabellón de tiro con arco y disparé una decena de tandas.

Yi Yu-ham vino otra vez a despedirse. Le pregunté su nombre de cortesía; es Yeo-sil. También vinieron el magistrado de Suncheon, el comandante adjunto de defensa de la derecha, mi comandante adjunto y los oficiales de Sado, Yeodo, Nokdo, Gangjin, Sacheon, Hadong, Boseong, Sobipo y otros.

Día 10

Una llovizna fina que no despejaba, y viento fuerte. Por la tarde vinieron el comandante adjunto de defensa y el magistrado de Suncheon. Hablamos hasta el anochecer, discutiendo cómo golpear al enemigo.

Día 11

Despejado. Por la mañana vino el comandante de la guarnición de Mijohang. Después de comer subí al pabellón de tiro con arco, donde llegaron también el comandante naval de Gyeongsang y el comandante adjunto de defensa de la derecha, y todos nos emborrachamos juntos. Disparé tres tandas.

Día 12

Despejado. Temprano por la mañana llegó una barca de exploración del cuartel general.

A media mañana trasladé la flota a Jeokdo.

A primera hora de la tarde llegó al campamento Song Gyeong-ryeong, mensajero real. Trajo dos órdenes reales y una orden secreta, tres en total. Una decía que cien mil soldados Ming y tres millones de taeles de plata están en camino. Otra decía que el enemigo perverso tiene puesta la vista en Jeolla y que debo hacer todo lo posible por bloquearlo y abatirlo según lo permitan las circunstancias. Y en la orden secreta, enviada desde dentro del palacio, el rey escribió: «Has pasado año tras año en el mar, afanándote por la nación, y jamás lo olvido. Informa de inmediato de los oficiales o soldados meritorios que aún no hayan recibido la debida recompensa».

Por el mensajero supe toda clase de noticias de la capital. También supe de los traidores, y de cómo el rey trabaja desde antes del amanecer hasta bien entrada la noche, abrumado de preocupaciones. Al oírlo, mi tristeza y mi anhelo por él no tuvieron fin. También trajo una carta del consejero de Estado jefe.

Día 13

Despejado y cálido. Por la mañana escribí una respuesta al consejero de Estado jefe. Después de comer volví a hablar con el mensajero real, y nos despedimos. Estuve a bordo todo el día.

A última hora de la tarde vinieron el comandante de Sobipo y los capitanes de los fuertes de Saryang y Yeongdeung.

Hacia el anochecer izamos vela y volvimos a Hansando. En ese momento un oficial de estado mayor de Gyeongsang llamado Je [nombre perdido] vino de Sambong e informó de que ocho barcos enemigos habían entrado en Chunwonpo y anclado allí, y de que podíamos entrar y atacar. Así que hice que Na Dae-yong llevara de inmediato un mensaje al comandante Won: «Si entramos por una ganancia pequeña, perderemos la grande. Contengámonos por ahora y aniquilémoslos cuando llegue la ocasión».

Vinieron el comandante de la guarnición de Mijohang, el magistrado de Suncheon y el comandante adjunto de defensa, y se fueron tarde en la noche.

Día 14

Despejado y cálido, y el viento suave. Envié oficiales a realizar inspecciones: para Namhae, Hadong, Sacheon y Goseong, en Gyeongsang, a Song Hui-rip, Byeon Jon-seo, Yu Hwang y No Yun-bal; para la provincia de la derecha, a Byeon Yu-heon, Na Dae-yong y otros.

Veinte sacos de grano para las tropas llegaron por barco desde el cuartel general.

Vinieron el comandante de la guarnición de Bangdap y Bae, el oficial superior.

Redacté y emití el despacho que libera a Jang Eon-chun de su condición servil.

Día 15

Despejado. Al amanecer envié los dos barcos tortuga y un barco de Boseong adonde se cortaba madera para las vigas transversales. Volvieron cargados en la primera guardia de la noche.

Después de comer subí al pabellón de tiro con arco e interrogué al comandante adjunto de defensa de la izquierda sobre su llegada tardía.

Hice una inspección por sorpresa de los barcos de Heungyang y encontré mucho descuido y abandono.

Vinieron y practicaron tiro con arco el magistrado de Suncheon, el comandante adjunto de defensa de la derecha, el comandante adjunto de la flota derecha, los capitanes de los fuertes de Balpo y Yeodo y el magistrado de Gangjin.

Al anochecer el gobernador de la provincia envió un aviso oficial. Pak Hong-ro, inspector real de suministros, había informado al rey sobre la colocación de tropas de emboscada para defender Suncheon, Gwangyang y Duchi, y había respondido que no era apropiado mover juntos a hombres de la marina y a magistrados. El documento llegó con la aprobación del rey.

Día 16

Despejado. Leí el borrador de informe del inspector real secreto Yu Mong-in. Hace destituir a los magistrados de Imsil (Yi Mong-sang), Mujang (Yi Chung-gil), Yeongam (Kim Seong-heon) y Nagan (Sin Ho), y nombra al magistrado de Suncheon el primero entre los codiciosos y corruptos, mientras que las faltas de los magistrados de Damyang, Jinwon, Naju, Changpyeong y los demás se encubren y se los elogia ante el rey. ¡Que se engañe al rey hasta ese punto! Con los asuntos de la nación en tal estado, no hay manera de que alguna vez se enderecen. Solo puedo mirar al techo.

También abordó la práctica de reclutar a los parientes de los hombres de la marina y de enviar a la guerra a dos de cada cuatro hombres útiles, y la condenó con dureza. No piensa en la acuciante necesidad de la nación y solo se preocupa por la comodidad fácil del momento. Mi dolor por el país se hace aún más hondo.

Más tarde subí al pabellón de tiro con arco y disparé doce tandas con los oficiales de Suncheon, Heungyang, el comandante adjunto de defensa de la derecha, el comandante adjunto de la flota derecha y los oficiales de Sado, Balpo, Yeodo, Nokdo, Gangjin y Gwangyang.

Día 17

Despejado. Cálido como a principios del verano. Por la mañana subí al pabellón de tiro con arco y despaché los asuntos oficiales.

Yi Hong-myeong e Im Hui-jin vinieron con un arma de bambú que habían fabricado, y la dispararon como prueba. Parecía hacer ruido, pero no sirve de nada. Risible.

Entró el comandante de la flota derecha de Jeolla, pero trajo solo veinte buques de guerra. Lamentable.

También vinieron el magistrado de Suncheon y el comandante adjunto de defensa de la derecha, y disparamos cinco tandas.

Día 18

Despejado. Después de comer subí al pabellón de tiro con arco y castigué a Wi Dae-gi, magistrado de Haenam, por desafiar mis órdenes. Después de que los comandantes de la provincia de la derecha vinieron e informaron, disparamos varias tandas.

Día 19

Llovizna todo el día. Subí al pabellón de tiro con arco y estuve sentado a solas un buen rato; luego vinieron el comandante adjunto de defensa de la derecha y el magistrado de Suncheon. También vino Son Chung-gap, así que lo hice pasar. Cuando le pregunté por su campaña contra los rebeldes, me llené de consternación. Hablamos todo el día.

Día 20

Lluvia neblinosa que no cedía. Me sentía mal y no salí en todo el día. Bae, el comandante adjunto de defensa de la derecha, vino y hablamos.

Día 21

Despejado. El magistrado de Suncheon y el comandante adjunto de defensa de la derecha vinieron a informar de que habían ido a inspeccionar el puesto de emboscada de Gyeonnaeryang.

Yi [nombre perdido], jefe del ejército voluntario de Cheongju, llegó del cuartel general del comisionado de defensa fronteriza y me dio un informe completo de la situación en tierra. Al anochecer se despidió.

Hacia el atardecer el oficial vigía del monte Byeokbang vino a informar de que ocho barcos japoneses estaban anclados en fila frente a la estación de Guhwa. Así que envié órdenes de avanzar y atacar, y esperé a que Je Hong-nok volviera con un informe.

Día 22

Je Hong-nok vino a informar de que diez barcos japoneses habían llegado a la estación de Guhwa y seis a Chunwon. Pero ya había amanecido y no podíamos ir tras ellos a tiempo. Lo envié de nuevo a vigilar.

[texto perdido: las anotaciones de los días 23 a 27 se han perdido.]

Día 28

Despejado. Por la mañana subí al pabellón de tiro con arco y hablé todo el día con mi ayudante.

Entró el magistrado de Jangheung.

Día 29

Je Han-guk, el oficial vigía del monte Byeokbang, envió un informe urgente de que dieciséis barcos enemigos habían entrado en Sosopo. Así que envié órdenes para avisar a todos.
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Día 1

Despejado. Realicé el rito del amanecer de inclinarme hacia el rey lejano. Subí al pabellón de tiro con arco. El capitán del fuerte de Geommopo recibió golpes de vara, y su jefe de instrucción fue ejecutado.

Mi ayudante volvió.

Al comienzo de la noche, justo cuando íbamos a izar vela, Je Han-guk envió un informe urgente de que los barcos japoneses habían huido todos. Así que no zarpamos.

En la primera guardia de la noche dos barcos de Jangheung se incendiaron y ardieron por completo.

Día 2

Despejado. Al final del día subí al pabellón de tiro con arco y practiqué tiro con arco con los comandantes adjuntos de defensa de la izquierda y de la derecha y con los comandantes de Suncheon y Bangdap.

En la primera guardia de la noche estalló un incendio donde estaba apilada la leña de Gangjin, y ardió toda.

Día 3

Despejado. Por la mañana me incliné ante el mensaje formal dirigido al rey y luego me senté en el pabellón de tiro con arco. Yi Ui-deuk, comandante adjunto de Gyeongsang, vino y me dijo que su comandante naval lo había hecho golpear con la vara por no reunir suficientes hombres para la marina, y que ahora pensaba hacerle golpear también las plantas de los pies. Chocante, verdaderamente chocante. Practiqué tiro con arco con el magistrado de Suncheon, los comandantes adjuntos de defensa de la izquierda y de la derecha, los comandantes de Bangdap y Garipo, los comandantes adjuntos de las flotas izquierda y derecha y otros.

Hacia el anochecer el oficial vigía del monte Byeokbang envió un informe urgente de que seis barcos japoneses habían entrado y anclado por separado en Oriryang, Danghang y otros lugares. De inmediato envié órdenes de reunir los barcos. La flota principal debía formar en las aguas frente a Hyungdo, mientras que treinta barcos escogidos, a las órdenes del comandante adjunto de defensa de la derecha, Eo Yeong-dam, debían entrar y destruir al enemigo. Al comienzo de la noche navegamos a Jido, y en la cuarta guardia de la noche zarpamos de nuevo.

Día 4

Despejado. Llegamos a las aguas frente a Jinhae y dimos caza a seis barcos japoneses, que capturamos e incendiamos. Quemamos dos más en Jeodo.

Llegó la noticia de que catorce barcos habían entrado en el río Soso y anclado, así que envié órdenes al comandante adjunto de defensa y al comandante Won de avanzar y atacar. Formamos en Ajaeumpo, en Goseong, y pasamos allí la noche.

Día 5

Despejado. Envié a un guardia real a Danghangpo para averiguar si los barcos enemigos habían sido embestidos e incendiados. El comandante adjunto de defensa de la derecha, Eo Yeong-dam, envió un informe urgente: el enemigo, temiendo nuestro poder, se había escabullido al amparo de la noche, y él había quemado los diecisiete barcos vacíos, sin dejar ni uno. El informe del comandante naval de Gyeongsang decía lo mismo.

Esa mañana envié también un despacho al comisionado de defensa fronteriza instándole a atacar.

El comandante Won subió a mi barco, y los comandantes volvieron cada uno al suyo.

Al anochecer llegó un barco nuevo de Gwangyang.

Día 6

Despejado. Al final del día nos dirigimos a Geoje, pero el viento nos era contrario y apenas llegamos a Hyungdo. El magistrado de Namhae envió un informe urgente de que habían llegado dos soldados Ming y ocho japoneses portando un aviso oficial, y de que había enviado el aviso y a los soldados Ming hasta donde yo estaba. Hice traer el aviso y lo examiné. Era de Tan Zongren, el comandante Ming, y prohibía cualquier ataque a los japoneses. Me sentía muy mal y no hallaba alivio ni sentado ni acostado. Hacia el anochecer me reuní con los soldados Ming junto con Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla.

Día 7

Despejado. Me sentía extremadamente mal y apenas podía darme la vuelta en la cama. Hice que uno de mis hombres redactara una respuesta al aviso Ming, pero no tenía la forma adecuada. El comandante Won hizo que Son Ui-gap redactara una y la enviara, pero tampoco era nada adecuada. Así que, enfermo como estaba, me obligué a incorporarme y la compuse yo mismo, e hice que Jeong Sa-rip la pusiera por escrito y la enviara.

A primera hora de la tarde izamos vela y llegamos a nuestro campamento de Hansando.

Día 8

Despejado. La enfermedad ni mejoraba ni empeoraba. Estaba exhausto y sufrí todo el día.

Día 9

Despejado. Pareció aliviarme un poco, y me trasladé a acostarme en una habitación caldeada. El dolor no trajo síntomas nuevos.

Día 10

Despejado. La enfermedad fue cediendo poco a poco, pero la fiebre seguía subiéndome a la cabeza, y solo deseaba algo frío para beber.

Día 11

Lluvia intensa todo el día. La enfermedad mucho mejor, y se fue la fiebre. Qué alivio, qué alivio.

Día 12

Despejado, con viento fuerte. Me sentía muy mal.

Terminé la copia en limpio de mi informe al rey.

Día 13

Despejado. Por la mañana sellé mi informe y lo envié al rey.

La enfermedad parecía ir mejorando, pero estaba muy débil. Despedí a mi hijo Hoe y a Song Du-nam.

Día 14

Lluvia, sin parar. Me pareció estar un poco mejor, pero tenía la cabeza pesada y no me sentía bien.

Al anochecer se marcharon juntos los magistrados de Gwangyang y Gangjin y Bae, el comandante de la guarnición.

Supe que el comandante de la flota de Chungcheong ya ha llegado a Sinjang.

Día 15

Cesó la lluvia, pero se levantó un viento fuerte. Estuve gimiendo acostado todo el día.

El comandante de la guarnición de Mijohang se despidió.

Día 16

Despejado. Me sentía muy mal.

Vino a verme el comandante de la flota derecha de Jeolla.

El comandante de la flota de Chungcheong llegó al campamento con nueve buques de guerra.

Día 17

Despejado. Seguía sin sentirme bien.

El magistrado de Haenam se marchó para entregar el cargo a su sucesor. Hwang Deuk-jung y otros pasaron a la isla de Geoje a tender emboscadas.

Llegó una barca de exploración.

Día 18

Despejado. Me sentía bastante mal.

Gi Hyo-geun, de Namhae, y los comandantes de Boseong, Sobipo y Jeongnyang vinieron a verme. Gi volvió a su condado a ocuparse de la siembra.

El oficial interino de la guarnición y los funcionarios locales de la élite rural de Nagan fueron arrestados y encerrados.

El magistrado de Boseong se despidió.

Día 19

Despejado. Indispuesto; estuve gimiendo todo el día.

Día 20

Despejado. Indispuesto.

Día 21

Despejado. Indispuesto. Nombré a los capitanes de los fuertes de Yeodo y Namdo y al comandante del puesto de Sobipo oficiales del registro de efectivos.

Día 22

Despejado. Pareció aliviarme un poco.

Llegó la respuesta del comandante en jefe del ejército. Dice que el capitán Cao se llevó la carta oficial del comandante Tan y el mensaje del general japonés.

Día 23

Despejado. Como antes, no me sentía bien.

Vinieron a verme los comandantes de Bangdap, Heungyang y Balpo, y también el comandante adjunto de defensa.

Día 24

Despejado. Pareció aliviarme un poco.

Jeong Sa-rip regresó tras haber abatido a un soldado japonés.

Día 25

Despejado. Se marcharon los magistrados de Heungyang y Boseong.

Un muchacho que había sido capturado volvió de los japoneses portando un aviso de un general Ming. Lo envié a Heungyang.

Mi hermano Yeo-pil y mi hijo Hoe llegaron con Byeon Jon-seo y Sin Gyeong-hwang, y supe con detalle que mi madre está bien. Pero la colina donde yacen las tumbas de nuestra familia ha sido arrasada por un incendio forestal, y no había nadie que lo detuviera. Me duele hondamente, hondamente.

Día 26

Despejado. Cálido como un día de verano. Vinieron a verme el comandante adjunto de defensa y el comandante de la guarnición de Bangdap. También vinieron el comandante adjunto de Gyeongsang y el capitán del fuerte de Yeongdeung, a decir que volvían a la isla de Changsin.

Día 27

Nublado, pero sin lluvia. Vino a verme el comandante de la flota derecha de Jeolla.

Oigo que mi sobrino Bong cayó enfermo al anochecer.

Día 28

Lluvia todo el día. Mi sobrino Bong está gravemente enfermo. Estoy terriblemente preocupado, terriblemente preocupado.

Día 29

Despejado. Llegó una barca de exploración con la noticia de que mi madre está bien.

Vinieron a verme los oficiales de Ungcheon, Hadong, Jangheung, Bangdap, Sobipo y otros.

Día 30

Despejado. Después de comer subí al pabellón de tiro con arco y castigué a un oficial de estado mayor de Chungcheong, al jefe de instrucción y al oficial interino de la guarnición y al jefe de escribientes militares de Nagan, entre otros.

Vino a verme Go Sang-an, magistrado de Samga.
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Día 1

Despejado. Debía haber un eclipse de sol, pero no llegó.

El magistrado de Jangheung, el magistrado de Jindo y el capitán del fuerte de Nokdo se despidieron para volver a casa a celebrar el rito para apaciguar a los espíritus de la peste.

Vino a verme el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 2

Despejado. Después del desayuno subí al pabellón de tiro con arco. Hablé todo el día con el magistrado de Samga y con el comandante de la flota de Chungcheong.

Llegó mi sobrino Hae.

Día 3

Despejado. Hoy celebramos el rito para apaciguar a los espíritus de la peste. Servimos 1.080 jarras de vino a los combatientes de las tres provincias. El comandante de la flota derecha y el comandante de la flota de Chungcheong se sentaron conmigo mientras agasajábamos a las tropas.

Día 4

Nublado. Song Hong-deuk y Byeon Hong-dal, oficiales de estado mayor del comandante en jefe del ejército, vinieron con los certificados rojos para los que acababan de aprobar el examen.

Bak Ui-yeong, oficial de estado mayor del comandante del ejército provincial de Gyeongsang derecha, vino a transmitir los saludos de su general.

Después de comer vino el magistrado de Samga.

A última hora de la tarde subí al pabellón de tiro con arco. El magistrado de Jangheung sirvió vino y comida, y charlamos con calma todo el día.

Día 5

Nublado.

Día 6

Despejado. Se abrió el recinto del examen militar especial. Los examinadores jefe fuimos yo, Yi Eok-gi de la flota derecha y el comandante de la flota de Chungcheong; los examinadores auxiliares fueron los magistrados de Jangheung, Goseong, Samga y Ungcheon, que supervisaron las pruebas y hicieron la selección.

Día 7

Despejado. Nos reunimos temprano y celebramos el examen.

Día 8

Despejado. Me sentía mal. Fui al recinto del examen.

Día 9

Despejado. Terminó el examen y se publicó la lista de los aprobados.

Ha muerto el comandante adjunto de defensa Eo. ¿Qué palabras pueden expresar mi dolor?

Día 10

Nublado. Llegó el aviso de que el inspector real llegaría a nuestro campamento.

Día 11

Despejado. Llegó la noticia de que el inspector real estaba en camino, así que envié un bote a recibirlo.

Día 12

Despejado. El inspector real Seo Seong vino a mi barco a conversar. También vinieron el comandante de la flota derecha y los comandantes de las flotas de Gyeongsang y Chungcheong. Cuando el vino ya había dado tres vueltas, Won Gyun fingió estar borracho, desvarió como un loco y soltó toda clase de disparates. El inspector real quedó absolutamente atónito.

El magistrado de Samga se despidió.

Día 13

Despejado. El inspector real quiso ver la flota en ejercicios, así que salimos a las aguas frente a Jukdo y practicamos maniobras.

Llegaron el mensajero real Won Sa-pyo y Kim Je-nam, oficial del Tribunal del Estado, con la orden de arrestar al comandante de la flota de Chungcheong.

Día 14

Despejado. Tuve una larga charla con Kim Je-nam. A última hora de la tarde fui al barco del inspector real y discutí con él los planes militares con detalle. Al poco rato llegó el comandante de la flota derecha, junto con el magistrado de Suncheon y los comandantes de guarnición de Bangdap y Sado. Me despedí y volví a mi barco.

Por la noche fui al barco del comandante de la flota de Chungcheong y compartimos una copa de despedida.

Día 15

Despejado. El comandante de la flota de Chungcheong vino junto con el mensajero real, el oficial del Tribunal y el comandante de la flota derecha. Me despedí de Gu Sa-jik.

Día 16

Despejado. Después del desayuno subí al pabellón de tiro con arco. Trajeron a Go Gyeong-un, oficial de estado mayor del comandante naval de Gyeongsang, junto con su instructor jefe de ejercicios y el escribiente encargado de las emergencias. Habían desobedecido mis órdenes y no enviaron aviso urgente de los movimientos del enemigo, así que los hice azotar.

Por la noche llegó de la capital Song Du-nam. Cada uno de mis informes al rey había recibido respuesta, uno por uno, y los puse en práctica.

Día 17

Despejado. A última hora de la tarde subí al pabellón de tiro con arco y despaché los asuntos oficiales.

Vino a verme Yi Eok-gi, de la flota derecha.

El magistrado de Geoje envió un informe urgente: más de cien barcos japoneses han zarpado de Japón y se dirigen a Jeolyeongdo.

Al anochecer escaparon y volvieron dieciséis hombres y mujeres de Geoje que habían sido tomados cautivos.

Día 18

Despejado. Al amanecer interrogué minuciosamente a los cautivos fugados sobre la situación del enemigo. Dijeron que Sō Yoshitoshi está en Ibam, dentro de Ungcheon, y Konishi Yukinaga en Ungpo.

Vinieron el nuevo comandante de la flota de Chungcheong, el magistrado de Suncheon, el comandante adjunto de la flota derecha y el magistrado de Geoje.

Día 19

Lluvia y más lluvia. Llegó del cuartel del comandante en jefe del ejército Kim Gyeong-no, viceministro, y discutimos planes para atacar al enemigo y para apoyarnos mutuamente. Pasó la noche en mi barco.

Día 20

Llovizna todo el día. Vinieron a verme el comandante de la flota derecha y el comandante de la flota de Chungcheong, y también el magistrado de Jangheung y el comandante de la guarnición de Maryang. Jugamos al baduk y hablamos de asuntos militares.

Día 21

A ratos lluvia, a ratos claro. Me senté solo bajo el toldo; no vino nadie en toda la tarde.

El comandante de la guarnición de Bangdap, nombrado comandante de la flota de Chungcheong, se despidió para ir a corregir el inventario de traspaso del comandante anterior.

Por la noche vinieron a verme Kim Seong-suk y Yi Gwang-ak, el magistrado de Gonyang. También vino el magistrado de Heungyang.

Día 22

Despejado. El viento era fresco, como un cielo de otoño. El viceministro Kim se despidió.

Sellé y envié un informe al rey junto con mosquetes japoneses capturados.

Por la noche vinieron los magistrados de Jangheung y Heungyang.

Día 23

Despejado. Vinieron los magistrados de Suncheon, Heungyang y Jangheung y el comandante de la guarnición de Imchi. Yi Gwang-ak, de Gonyang, trajo vino.

Día 24

Despejado. Por la mañana escribí cartas a la capital.

Vinieron a verme el magistrado de Yeongam y el comandante de la guarnición de Maryang.

Se despidió el magistrado de Suncheon.

Sellé y envié informes al rey sobre diversos asuntos.

Oigo que un ayudante del gobernador provincial viene a ver al comandante naval de Gyeongsang derecha.

Día 25

Despejado. Antes del amanecer me sentí muy mal y sufrí todo el día.

Vino a verme el magistrado de Boseong.

Día 26

Despejado. El dolor era tan fuerte que casi perdí el conocimiento.

Se despidió el magistrado de Gonyang.

Día 27

Despejado. El dolor fue cediendo poco a poco.

Día 28

Despejado. Vinieron a verme el comandante naval de Gyeongsang y Yi Yu-ham, funcionario de un ministerio.

Llegó mi hijo Ul.

Día 29

Despejado. Me pareció sentirme mejor. Hoy la provincia derecha dio vino a los combatientes de las tres provincias.


Quinto mes
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Día 1

Despejado. Todo el día el sudor me corría como agua. Me pareció sentirme algo mejor.

Por la mañana llegó mi hijo Myeon.

Día 2

Despejado. Al amanecer mi hijo Hoe volvió a casa para servir el banquete del cumpleaños de mi madre.

Vinieron a verme el comandante de la flota derecha, el magistrado de Heungyang y los comandantes de guarnición de Sado y Sogeun.

Iba mejorando poco a poco.

Día 3

Despejado. El magistrado de Heungyang se despidió y volvió a casa.

Vinieron a verme el magistrado de Jangheung y el capitán del fuerte de Balpo.

Calculé y organicé las provisiones del ejército. Llegaron más de trescientos certificados de nombramiento en blanco, junto con dos directivas reales.

Día 4

Vendaval y lluvia intensa todo el día sin descanso, y por la noche aún más fuertes. Un oficial de estado mayor de la flota derecha de Gyeongsang de Won Gyun vino a informar de que tres japoneses en un bote mediano habían llegado a Chudo, donde nuestros hombres se toparon con ellos y los capturaron. Hice que me los enviaran bajo custodia.

Al caer la tarde interrogué a Gong Tae-won sobre ellos. Dijo que los japoneses habían zarpado con el viento rumbo a su patria, que habían encontrado un tifón en alta mar, perdido el control del bote y derivado hasta aquella isla. Pero no se puede confiar en las palabras de los astutos.

Yi Seol y Yi Sang-nok se fueron a casa.

Llegó el bote de exploración de mi base de origen.

Día 5

Gran tormenta de viento y lluvia. Arrancó tres capas del techo y los pedazos salieron volando por los aires. La lluvia caía en gruesas cuerdas y no había refugio en ninguna parte. A principios de la tarde el viento y la lluvia amainaron un poco.

El capitán del fuerte de Balpo hizo pasteles de arroz y me los envió.

Día 6

Nublado, con claros al final del día. Won Gyun trajo a los tres japoneses capturados. Al interrogarlos, soltaron mentira tras mentira. Ordené de inmediato a Won Gyun que los decapitara.

Día 7

Despejado. Me pareció sentirme más aliviado. Me hicieron acupuntura en dieciséis puntos.

Día 8

Despejado. Byeon Eung-gak, oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército, vino con el despacho del comandante en jefe, un borrador de su informe al rey y una directiva real. Trataban de enviar la flota hacia Geoje para intimidar al enemigo y obligarlo a retirarse. Llamé a los comandantes de la flota derecha de Gyeongsang y de la flota derecha de Jeolla y decidimos el plan juntos.

Llegó el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 9

Lluvia y más lluvia todo el día. Me senté solo en el pabellón vacío. Me asaltaban cien pensamientos y tenía el corazón en un torbellino.

Día 10

Lluvia y más lluvia. Me levanté al amanecer, abrí la ventana y miré afuera: nuestros muchos barcos llenaban todo el mar. Aunque el enemigo viniera contra nosotros, podríamos aniquilarlo.

El comandante adjunto de la flota derecha y el comandante de la flota de Chungcheong vinieron y jugamos una partida de tablero.

Mi hijo Hoe partió por mar.

Día 11

Lluvia y más lluvia hasta el anochecer. Repasé los despachos acumulados desde el tercer mes, resolví cada uno y los devolví.

Vino a conversar el magistrado de Nagan.

La lluvia intensa cayó día y noche sin parar.

Día 12

Lluvia intensa todo el día, que amainó un poco al anochecer. Vino a verme el comandante de la flota derecha.

Día 13

Despejado. El capitán del fuerte de Geommopo informó de que parte de la gente de los botes de la flota derecha de Gyeongsang se había fugado llevándose remeros. Cuando sus hombres intentaron capturarlos, la gente de los botes se escondió en el lugar donde estaba apostado Won Gyun. Así que envié a unos guardias a rastrearlos, pero Won Gyun montó en cólera e hizo atar a los guardias. Envié a No Yun-bal a que los hiciera liberar.

Día 14

Lluvia y más lluvia todo el día. Vinieron a verme el comandante de la flota de Chungcheong, el magistrado de Nagan y los comandantes de Imchi y Mokpo.

Día 15

Lluvia y más lluvia todo el día.

Día 16

Nublado con llovizna; al caer la tarde, lluvia intensa toda la noche. El techo goteaba y nada estaba seco. Me preocupé mucho por el sufrimiento de los hombres de todos los barcos, a la intemperie bajo la lluvia.

El magistrado de Gonyang envió una carta, y con ella un borrador del registro de las preguntas y respuestas intercambiadas por el monje Yujeong en sus idas y venidas al campamento enemigo. Al leerlo, no pude contener la ira ni el dolor.

Día 17

Llovió a cántaros, y la niebla marina era tan espesa que no se veía a un pie de distancia. No cesó en toda la tarde.

Día 18

Lluvia todo el día. Vinieron a verme el comandante de la guarnición de Mijohang y el comandante del puesto de Sangjupo.

Al caer la tarde se despidió el magistrado de Boseong.

Día 19

Las largas lluvias dieron un respiro. Envié a Hoe y a Myeon de vuelta a casa.

Día 20

Lluvia y viento fuerte. Vinieron a verme el magistrado de Ungcheon y el comandante de Sobipo.

Me senté solo todo el día, asaltado por cien pensamientos. Sentí un profundo resentimiento porque el gobernador de Jeolla había fallado así al país.

Día 21

Lluvia y más lluvia. Vinieron el magistrado de Ungcheon y el comandante de Sobipo. Jugamos al jongjeongdo, el juego de los rangos oficiales.

Byeon Sa-an, un hombre que había sido tomado cautivo en Jangmunpo, en Geoje, escapó y volvió. Dijo que las fuerzas del enemigo no eran grandes.

Día 22

Lluvia y viento fuerte. Escribí cartas al gobernador provincial y al comisionado de defensa fronteriza y las envié.

Día 23

Lluvia. Vinieron el magistrado de Ungcheon y el comandante de Sobipo.

A última hora de la tarde vino el magistrado de Haenam y sirvió vino y comida. Invité a unirse a nosotros al comandante de la flota de Chungcheong.

Día 24

Despejado un rato; lluvia por la tarde. Vinieron Yi Eok-gi, de la flota derecha, y el comandante de la flota de Chungcheong, y hablamos todo el día.

Llegó mi sobrino Hae.

Día 25

Lluvia y más lluvia. El comandante de la flota de Chungcheong vino a conversar y luego se marchó. La lluvia no cesa. ¿Cómo describir la miseria de nuestros combatientes?

Mi sobrino Hae se fue a casa.

Día 26

Lluvia intermitente. Hoy envié a Yi In-won y a veintitrés soldados locales a mi base de origen para traer la cosecha de cebada.

Día 27

A ratos despejado, a ratos lluvia. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota de Chungcheong y los comandantes de Sado, Balpo, Yeodo y Nokdo.

Día 28

Despejado un rato. Vinieron los comandantes de Sado y Yeodo, diciendo que querían tirar. Así que invité al comandante de la flota derecha y al comandante de la flota de Chungcheong, y tiramos juntos. Bebimos y conversamos todo el día antes de separarnos.

Inspeccioné el barco n.º 4 de Gwangyang.

Día 29

Lluvia por la mañana, con claros al final del día. Se despidió el magistrado de Jindo.

Vinieron a verme los magistrados de Ungcheon y Geoje y el comandante de Jeongnyang, y se fueron.

Al anochecer Jeong Sa-rip informó de que un hombre de Namhae había usado su bote para llevarse remeros de Suncheon. Lo hice apresar y encerrar.

Día 30

Nublado, pero sin lluvia. Castigué a tres hombres de los botes de Gyeongsang que, junto con unos desertores, habían atraído a los hombres del barco n.º 1 de Gwangyang.

Vinieron a verme el comandante de la flota de Chungcheong y el comandante adjunto de Gyeongsang.


Sexto mes
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Día 1

Despejado. A última hora de la tarde practiqué tiro al blanco.

Día 2

Despejado. A última hora de la tarde fui al campamento del comandante de la flota derecha. El magistrado de Gangjin sirvió vino. Hicimos varias tandas de tiro. Won Gyun también apareció, pero yo me sentía mal, así que volví pronto y me tendí a mirar cómo el comandante de la flota de Chungcheong y Bae Gyeong-nam jugaban una partida de tablero apostando.

Día 3

Despejado por la mañana. Por la tarde estalló un aguacero violento, y hasta el agua del mar se enturbió, algo rara vez visto en los últimos tiempos.

Vinieron el comandante de la flota de Chungcheong y el comandante de guarnición Bae y jugaron al baduk.

Día 4

Despejado. Llegó un guardia real con una directiva del rey. Decía que los comandantes de la flota no pueden trabajar juntos y que de ahora en adelante deben acabar por completo con sus viejas costumbres. ¿Cómo expresar mi vergüenza y mi consternación? Todo esto se debe a la conducta ebria e imprudente de Won Gyun.

Día 5

Despejado. El comandante de la flota de Chungcheong y los comandantes de Sado, Yeodo y Nokdo vinieron juntos a practicar tiro al blanco.

Hacia las diez de la noche mi asistente Geumsan, su esposa y su hijo, tres en total, murieron de la epidemia. Me había servido fielmente ante mis ojos durante tres años, y ahora se ha ido en una sola noche. Es un golpe.

Hoy se aró el campo de rábanos.

Song Hui-rip salió a presionar a Nagan, Heungyang y Boseong para las provisiones del ejército.

Día 6

Despejado. Hice quince tandas de tiro con el comandante de la flota de Chungcheong y el capitán del fuerte de Yeodo.

Día 7

Despejado. Vinieron a conversar el comandante de la flota de Chungcheong y el comandante de guarnición Bae.

Castigué a los oficiales de estado mayor y a los escribientes de Namhae.

Song Deok-il volvió y dijo que había llegado una directiva real.

Hoy se sembraron los rábanos.

Día 8

Despejado. El calor era como un baño de vapor. Hice veinte tandas de tiro con el comandante de la flota de Chungcheong y el comandante adjunto de la flota derecha.

Al anochecer llegó mi criado Han-gyeong. Dice que mi madre está bien. Qué alegría, qué alivio.

El capitán del fuerte de Hoeryeongpo llegó al campamento. También llegaron los documentos reales de ascenso concedidos por méritos en combate.

Día 9

Despejado. El comandante de la flota de Chungcheong y el comandante adjunto de la flota derecha vinieron a tirar. El comandante de la flota derecha vino y se unió a nuestra charla.

Día 10

Despejado. El calor era como un baño de vapor. Hice cinco tandas de tiro.

Día 11

Despejado. Un calor capaz de fundir el metal. Por la mañana mi hijo Ul partió hacia mi base de origen. El dolor de la despedida persiste.

A última hora de la tarde vino a tirar el comandante de la flota de Chungcheong. Cenamos juntos y conversamos bajo la luna, mientras sonaban las notas claras de una flauta de jade.

Día 12

Viento fuerte pero sin lluvia. La sequía es gravísima.

Día 13

Un viento extremadamente fuerte. El calor era como un baño de vapor.

Día 14

El calor y la sequía son terribles; las islas son como un baño de vapor. Estoy profundamente preocupado por las cosechas.

Hice veinte tandas de tiro con el comandante de la flota de Chungcheong y los comandantes de Sado, Yeodo y Nokdo.

Día 15

Despejado. Una ligera llovizna por la tarde. Llegó Sin Gyeong-hwang con una carta del primer ministro. Nadie podría estar más ansioso por el país que él. Supe que Yun U-sin, consejero privado, ha muerto, y no pude dejar de llorarlo.

Llegaron informes urgentes de Suncheon y Boseong: el general Ming Zhang Hongru, a bordo de un buque insignia y al frente de más de cien hombres, ha venido por mar y ya ha llegado a Byeokpajeong, en Jindo.

Día 16

Lluvia y más lluvia por la mañana, y despejó al atardecer. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 17

Despejado. Vinieron a conversar el comandante de la flota derecha y el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 18

Despejado. Llegó con órdenes Jo Chu-nyeon, oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército. El comandante en jefe había llegado a Duchi y se enteró de que el magistrado de Gwangyang había mostrado favoritismo personal al mover las tropas navales y apostar las emboscadas, así que envió a su oficial a exigir una explicación. Sorprendente.

Día 19

Despejado. El oficial de estado mayor del comandante en jefe y Bae Eung-nok regresaron al cuartel del comandante en jefe.

Día 20

Despejado. Vino a verme el comandante de la flota de Chungcheong y practicamos tiro al blanco.

Llegó Yi In-won, del bote de exploración.

Día 21

Despejado. Dicen que era falso el informe de que el general Ming ya había llegado por mar a Byeokpajeong.

Día 22

Despejado. Era el aniversario de la muerte de mi abuela, así que no despaché asuntos oficiales. Hoy el calor de la canícula fue el doble que antes. La isla grande era como un baño de vapor y la gente apenas podía soportarlo.

Día 23

Despejado. Mi comandante adjunto salió a reclamar provisiones para el ejército.

Capturaron vivo a un japonés en Gyeonnaeryang y lo trajeron. Lo interrogué sobre la situación y los movimientos del enemigo, y también le pregunté qué habilidades tenía. Dijo que era bueno tanto en hervir salitre para hacer pólvora como en disparar mosquetes.

Día 24

Despejado. Vinieron el magistrado de Suncheon y el comandante de la flota de Chungcheong. Hice veinte tandas de tiro.

Día 25

Despejado. Sellé y envié abanicos al rey. Hice diez tandas de tiro con el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 26

Despejado. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota de Chungcheong, el magistrado de Suncheon, los comandantes de Sado y Yeodo, el magistrado de Goseong y otros.

Día 27

Despejado. Hice quince tandas de tiro.

Día 28

Despejado. Era un día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales y me senté solo todo el día.

Jin Mu-seong volvió de inspeccionar el puesto de vigilancia de Byeokbang e informó de que no había barcos enemigos.

Día 29

Despejado. El magistrado de Suncheon sirvió vino y comida. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota derecha y el comandante de la flota de Chungcheong.

Llegó mi hijo Ul. Dice que mi madre está bien.


Séptimo mes
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Día 1

Despejado. Era un día de conmemoración nacional, así que no despaché asuntos oficiales. Bae Eung-nok volvió del cuartel del comandante en jefe del ejército. El comandante en jefe lo había despedido con palabras de pesar.

Día 2

Despejado. El calor de finales del verano era como un baño de vapor. Los arqueros celebraron una prueba de tiro y se repartieron los despojos tomados al enemigo. A última hora de la tarde practiqué tiro al blanco con el magistrado de Suncheon y el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 3

Despejado. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota de Chungcheong y el magistrado de Suncheon.

El magistrado de Ungcheon se despidió y volvió a casa.

Fueron ejecutados los que habían robado grano de los barcos repetidas veces.

Día 4

Despejado. El comandante de la flota de Chungcheong, el comandante de la guarnición de Maryang y el comandante del puesto de Sobipo vinieron y comieron conmigo.

Ordené ejecutar juntos a cinco bandidos y a un desertor. Hice diez tandas de tiro.

Día 5

Despejado. Llegó el bote de exploración y supe que mi madre está bien. Qué consuelo, qué alivio.

Bajó de la capital el inspector médico. Es un hombre irremediablemente incompetente, lo cual es una lástima.

Yi Eok-gi, de la flota derecha, y el comandante de la flota de Chungcheong vinieron juntos. El capitán del fuerte de Yeodo sirvió vino y bebimos juntos. Hice unas diez tandas de tiro.

Día 6

Nublado con lluvia todo el día. Parecía estar indispuesto y no despaché asuntos oficiales. Encerré a Jeong Won-myeong y a otros por no mantener en orden a sus remeros.

Día 7

Chubascos ligeros. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota derecha, el magistrado de Suncheon y los comandantes de Sado, Garipo, Balpo y Nokdo.

Yi Yeong-nam salió hacia Gonyang a traer barcos.

Día 8

Nublado pero sin lluvia. Viento fuerte todo el día. Escribí mis resoluciones sobre los despachos de los distintos condados y puertos y los devolví. Interrogué personalmente a un hombre de Goseong que había sido tomado cautivo y escapó.

Día 9

Viento fuerte. El comandante adjunto de la flota de Chungcheong hizo una reverencia de respeto ante su carta real de nombramiento.

A última hora de la tarde dicté sentencia sobre los oficiales de estado mayor y escribientes de Suncheon, Nagan y Boseong por incumplir los plazos. Recibí de Nagan doscientos sacos de arroz sin descascarillar como provisiones del ejército y los hice repartir.

Día 10

Despejado por la mañana, lluvia por la tarde. Oí que mi hijo Myeon está gravemente enfermo. Estoy angustiado y preocupado.

Llegaron Sin Hong-heon y Song Jeon.

Día 11

Nublado con lluvia. Viento fuerte todo el día. Revisé yo mismo el borrador de mi informe al rey. Por la tarde practiqué tiro al blanco con mis oficiales de estado mayor.

Vino a verme el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 12

Despejado. Después de los asuntos oficiales practiqué tiro al blanco. Dicen que la noticia de la muerte del primer ministro Yu Seong-ryong ha llegado al cuartel del comisionado de defensa fronteriza. Debe de ser un rumor inventado por quienes lo envidian, para calumniarlo.

Día 13

Me senté solo bajo la lluvia, preguntándome cómo iría la enfermedad de mi hijo Myeon. Eché los caracteres para adivinar su suerte y salió un presagio favorable. Un poco de alivio, un poco de alivio. También eché la suerte para ver si pararía la lluvia, y la respuesta fue que venía lluvia intensa. Me preocupan las cosechas.

Día 14

Lluvia y más lluvia. Desde ayer por la tarde la lluvia cae en gruesas cuerdas. El techo goteaba y nada estaba seco; apenas logré pasar la noche.

Día 15

Lluvia y más lluvia, con claros al final del día. Llegaron mi sobrino Hae y mi criado Gyeong. Al interrogarlos con detalle supe que la enfermedad de mi hijo Myeon empieza a remitir. ¡Qué gran alegría! Una carta de mi sobrino Bun dice que las tumbas de la familia en Asan están intactas y que el santuario ancestral está a salvo, y también supe que mi madre está bien. Qué bendición, qué bendición.

Después de hacer unas diez tandas de tiro subí a la torre de vigilancia. Mientras paseaba allí, Park Ju-sa-ri llegó apresuradamente a informar de que los barcos del general Ming ya habían llegado a las aguas frente a mi base de origen y venían directos hacia aquí. Envié de inmediato órdenes a las tres provincias y trasladé nuestro campamento a Jukdo.

Día 16

Nublado con viento frío. Desde media mañana la lluvia cayó a torrentes todo el día. Won Gyun, el comandante de la flota de Chungcheong y el comandante de la flota derecha vinieron juntos a verme.

Llegó la noticia de que el general Ming había llegado a Samcheonjin y pasaba allí la noche. Al atardecer volví a nuestro campamento principal.

Día 17

Despejado. Al amanecer salí a la boca del puerto y formé la flota. Hacia las diez de la mañana el oficial Ming, el capitán Zhang Hongru, llegó navegando al frente de sus tropas en cinco buques insignia. Fue directo a la base naval y pidió desembarcar para que pudiéramos hablar, así que los demás comandantes navales y yo subimos primero al pabellón de tiro con arco. Cuando lo invité a subir, el capitán bajó de su barco y vino enseguida, y nos sentamos juntos.

Primero le dije lo infinitamente agradecido que estaba por el largo y arduo viaje de diez mil li que había hecho por mar para venir hasta aquí. Respondió que había zarpado de Zhejiang en el séptimo mes del año pasado y llegado a Liaodong. La gente de Liaodong le había rogado encarecidamente que no siguiera, diciendo que la ruta marítima estaba llena de islotes rocosos y arrecifes ocultos, y que las conversaciones de paz estaban a punto de comenzar. Así que se había quedado en Liaodong y había avisado al viceministro Sun Kuang y al general Yang Wen. Ahora había zarpado a principios del tercer mes de este año y había venido hasta aquí. «¿Qué penalidad hubo en eso?», dijo.

Hice servir té y después un poco de vino. Sus sentimientos eran fervorosos, y mientras hablábamos de la situación del enemigo no nos dimos cuenta de lo avanzada que estaba la noche.

Día 18

Despejado. Lo invité al pabellón y serví vino. Habló largamente de llevar sus barcos directamente a Jeju la próxima primavera y unir fuerzas con nuestra flota para aniquilar por completo al vil enemigo. Era absolutamente sincero. Nos separamos en la primera vigilia de la noche.

Día 19

Despejado. Le presenté una lista de regalos. Dijo que no podía agradecérmelo bastante y que los regalos eran muy generosos. Cuando le pregunté su nombre de cortesía y su seudónimo, él mismo me los escribió: nombre de cortesía Zhongwen, seudónimo Xiuchuan.

Día 20

Despejado. Por la mañana vino el intérprete a decirme que el general Ming pensaba volver directamente a su país sin visitar al general Liu, que estaba en Namwon. Envié al general un mensaje sincero: «Cuando llegasteis por primera vez a Namwon, ya le dejasteis ver vuestras sinceras intenciones al general Liu. Si ahora no vais, seguro que la gente hablará mientras tanto. Lo mejor sería ir a verlo antes de volver». Cuando el capitán lo oyó dijo: «Tenéis toda la razón. Iré solo en un caballo, me reuniré con él y luego iré directo a Gunsan a embarcar».

Después del desayuno el capitán vino a mi barco. Hablamos con calma y le hice aceptar siete copas de despedida. Luego soltó amarras y salimos juntos del puerto. Una y otra vez mostró su cálido afecto mientras yo lo despedía. Después subí a la roca de Saineam con Yi Eok-gi, el comandante de la flota de Chungcheong, el magistrado de Suncheon y los comandantes de Balpo y Sado. Conversamos entre copas y luego volvimos.

Día 21

Despejado. Informé al comandante en jefe del ejército de mis intercambios con el general Ming.

Por la tarde llegó el barco de grano de Heungyang.

Oí que mi hijo Hoe había golpeado con una vara a un criadito. Hice traer a mi hijo al patio y lo regañé, pero no lo hice castigar.

A última hora de la tarde vino el capitán del fuerte de Balpo a informar de que enviaba una partida de emboscada, y se fue. Presté al comandante de la flota derecha veinte sacos de grano para sus tropas.

Día 22

Despejado. Por la mañana revisé el borrador de mi informe al rey. Por la tarde practiqué tiro al blanco con mis comandantes.

Día 23

Despejado. Practiqué tiro al blanco.

Mi sobrino Hae se fue a casa.

Día 24

Despejado. Sellé yo mismo los informes al rey sobre diversos asuntos. Al atardecer hice siete tandas de tiro.

Día 25

Despejado. Después de comer fui a ver al comandante de la flota derecha. Hice diez tandas de tiro. Envié a Ha Cheon-su con los informes al rey.

Día 26

Despejado. Escribí mis resoluciones sobre los despachos de los distintos condados y puertos y los devolví.

El capitán del fuerte de Nokdo atrapó a ocho desertores y los trajo. Los tres cabecillas fueron ejecutados y los demás, azotados.

Cartas de mis hijos dicen que mi madre está bien y que la enfermedad de Myeon va remitiendo poco a poco. Qué bendición, qué bendición.

Oigo que Yun Don ha bajado como ayudante de campo. Llegaron Sin Cheon-gi, Sin Je-un y No Yun-bal.

Día 27

Nublado y con viento. Practiqué tiro al blanco con el comandante de la flota de Chungcheong y el magistrado de Suncheon.

Día 28

Despejado. Sin Je-un fue nombrado para un puesto de registrador y se marchó.

Día 29

Llovizna todo el día. Me sentí muy mal y estuve gimiendo tendido toda la noche.


Octavo mes
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Día 1

Lluvia sin fin y viento fuerte. Por la noche tomé declaración bajo ley militar a Gang Jip, ayudante del magistrado de Nagan, por el asunto de reclamar provisiones para el ejército, y luego lo dejé ir.

Día 2

Llovió a cántaros. Llegó Song Hui-rip.

Día 3

Nublado por la mañana, despejado por la tarde. Practiqué tiro con arco con el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 4

Una llovizna, con claros al final del día. Dicté sentencia sobre los oficiales de estado mayor y escribientes del comandante naval de Gyeongsang, que habían hecho que las mujeres llevaran pasteles de arroz y comida sobre la cabeza cuando se agasajaba al general Ming. El magistrado de Suncheon y el comandante de Balpo vinieron y dispararon flechas.

Día 5

Nublado por la mañana. Por la tarde fui a los aposentos del comandante naval de Gyeongsang, conversé un rato y volví. Ese día los comandantes de Ungcheon, Sobipo y Yeongdeung, junto con Yun Dong-gu y otros, llegaron aquí como capitanes de vanguardia.

Día 6

Despejado por la mañana, lluvia por la tarde. Hice diez tandas de tiro.

Llegó el bote de exploración. Oí que mi madre está bien y que mi hijo Myeon va mejorando poco a poco.

Día 7

Lluvia todo el día.

Día 8

Lluvia. Llegó el comandante de defensa Jeong.

Día 9

Lluvia. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante de defensa Jeong, el comandante de la flota de Chungcheong, el magistrado de Suncheon y el comandante de Sado conversaron todos juntos.

Día 10

Lluvia. Revisé el borrador de mi informe al rey.

Día 11

Lluvia intensa todo el día.

Día 12

Nublado pero sin lluvia. A última hora de la tarde practiqué tiro con arco con el comandante de la flota de Chungcheong y los comandantes de Suncheon, Ungcheon y Sobipo.

Sim Jun, oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército, trajo una orden. El comandante en jefe desea discutir los planes conmigo cara a cara y me esperará en Sacheon el día 17 de este mes.

Día 13

Despejado. Sim Jun se despidió, y también envié de vuelta a No Yun-bal.

A media mañana embarqué y llevé a los comandantes a Gyeonnaeryang. Escogí un grupo de oficiales audaces y los envié a Chunwon y sus alrededores a vigilar al enemigo y darle caza.

Día 14

Nublado por la mañana, lluvia por la tarde. Los comandantes de Sado, Sobipo y Ungcheon enviaron un informe urgente: un barco japonés había fondeado en Chunwon y, cuando cayeron sobre él por sorpresa, los japoneses abandonaron el barco y huyeron. Se rescató a quince de los nuestros, hombres y mujeres, y se capturó el barco enemigo.

A primera hora de la tarde volví a la base.

Día 15

Despejado. Después de comer zarpé. Fui con Won Gyun hasta Wolmyeongpo y pasé allí la noche.

Día 16

Despejado. Partí al amanecer y fondeé en Sobipo. Después del desayuno izamos velas y llegamos al muelle de Sacheon, donde había venido Gi Jik-nam con el magistrado de Gonyang, así que pasé allí la noche.

Día 17

Nublado. El comandante en jefe del ejército llegó a Sacheon al mediodía y envió a un oficial de estado mayor a invitarme a conversar. Fui a sus aposentos, me incliné ante el edicto real y luego intercambiamos cortesías formales y personales y hablamos. Gran parte del malentendido entre nosotros pareció disiparse. Reprendió con severidad a Won Gyun, que no pudo levantar la cabeza.

Día 18

Nublado pero sin lluvia. Después del desayuno el comandante en jefe me mandó llamar, así que fui, hablé con él y me despedí. Won Gyun yacía borracho y no vino, así que regresé navegando solo con los magistrados de Gonyang y Geoje y el comandante de Sobipo, y llegué a las aguas frente a Samcheonpo.

Día 19

Despejado. Al amanecer llegamos a las aguas detrás de Saryang. Won Gyun aún no había llegado. Recogimos sesenta haces de enredadera de kudzu. Por fin llegó Won Gyun. A última hora de la tarde seguimos navegando hasta Dangpo.

Día 20

Despejado. Partimos al amanecer y llegamos a nuestra base. Vinieron a verme Yi Eok-gi y el comandante de defensa Jeong. Practiqué tiro con arco con Yi Eok-gi y los comandantes.

El comandante de la flota de Chungcheong informó de que su madre estaba gravemente enferma y partió hacia Heungyang.

Día 21

Despejado. Vinieron a verme los comandantes de Gonyang, Sado, Maryang, Namdo, Yeongdeung, Hoeryeong y Sobipo.

Día 22

Despejado. Vinieron a verme el comandante adjunto de la flota derecha de Gyeongsang y los magistrados de Nagan, Gonyang y Geoje.

Día 23

Despejado. Despaché los asuntos oficiales y luego practiqué tiro con arco.

Día 24

Despejado. Envié a Park Eon-chun, Kim Ryun y Sin Gyeong-hwang a reclutar tropas navales de los distintos condados.

El comandante de defensa Jeong se fue a casa.

Día 25

Despejado. Mandé llamar al magistrado de Gonyang y al comandante de Sobipo y hablé con ellos. Hice seis tandas de tiro.

Llegó Jeong Won-myeong.

Día 26

Despejado. Despaché los asuntos oficiales. Un buceador de mariscos de Heungyang llamado Makdong había embarcado en secreto a treinta soldados de Jangheung en su bote y se había escabullido con ellos, así que lo hice ejecutar y exhibir su cabeza.

Subí al pabellón de tiro con arco y tiré. El comandante adjunto de Chungcheong vino y tiró conmigo.

Día 27

Despejado. Vinieron a tirar Yi Eok-gi y los comandantes, y el magistrado de Heungyang puso el vino.

Una carta de mi hijo Ul decía que mi esposa está muy enferma, así que envié a casa a mi hijo Hoe.

Día 28

Lluvia ligera y viento fuerte. Vino a verme el magistrado de Jindo.

Día 29

Despejado, con fuerte viento del norte. Despaché los asuntos oficiales.

Llegó el magistrado de Namhae.

Ha muerto el jefe de milicia Seong Eung-ji. Qué tristeza, qué enorme tristeza.

Día 30

Despejado y sin viento. Hyeon Jeup, el magistrado de Namhae, vino a verme. Más tarde vino también Yi Eok-gi, junto con el magistrado de Jangheung, el comandante adjunto de Chungcheong y los comandantes de Ungcheon, Geoje y Sobipo.

Oigo que la enfermedad de mi esposa se ha vuelto crítica. Pero con los asuntos de la nación como están, no puedo dejar que mi mente se vuelva hacia otra cosa.

Kim Yang-gan llegó de la capital con cartas del primer ministro y de Sim Chung-gyeom. Estaban llenas de indignación por el asunto de Won Gyun. Es verdaderamente escandaloso. Dicen que me estoy conteniendo y me niego a avanzar. Esto es algo que lamentar por mil años.

El magistrado de Gonyang se fue a casa enfermo, y lo dejé marchar sin verlo. Lo lamento profundamente.


Noveno mes
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Día 1

Despejado. De Seo Seong, el comisionado de pacificación, llegaron un despacho y un borrador de informe al rey.

Día 2

Despejado. Oigo que la enfermedad de mi esposa remite, pero sus fuerzas están muy bajas. Estoy profundamente preocupado.

Día 3

Lluvia. Al amanecer llegó una orden real secreta. Decía que los comandantes de tierra y de mar se quedan de brazos cruzados, vigilándose unos a otros, y que ninguno propone un solo plan ni idea una sola estratagema para avanzar y atacar.

En tres años en el mar nunca ha habido nada semejante. Día tras día he jurado con mis comandantes vengar a la nación aunque nos cueste la vida. Es solo que el enemigo está atrincherado tras fuertes defensas y no podemos lanzarnos sin cuidado. ¿Y acaso no se dice: conócete a ti mismo y conoce a tu enemigo, y en cien batallas nunca correrás peligro?

Al caer la noche encendí una vela y me senté solo. Pensé en cómo la nación se tambalea y en que no tengo en mí ningún plan para salvarla. ¿Qué se puede hacer? ¿Qué se puede hacer?

El magistrado de Heungyang, que por casualidad supo que estaba sentado solo, entró. Conversamos hasta medianoche.

Día 4

Despejado. Vino Won Gyun y conversamos. Llegaron los comandantes de Sobipo y Yeodo.

Día 5

Despejado. Llegó el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 6

Despejado, y el viento cesó. Practiqué tiro con arco con el comandante de la flota de Chungcheong, mi comandante adjunto y el comandante de Maryang.

Por la noche oí que Kim Gyeong-no había llegado a la provincia derecha.

Día 7

Despejado. Una carta de Gwon Jun, magistrado de Suncheon, decía que el segundo consejero de Estado y el gobernador provincial llegarán a Suncheon hacia el día 10.

Día 8

Despejado. El magistrado de Jangheung como oficiante principal y el magistrado de Heungyang como maestro de ritos comenzaron su purificación para el sacrificio de mañana al estandarte de guerra.

Vino Kim, el ministro tercero.

Día 9

Despejado. Los comandantes practicaron tiro con arco. Se reunieron las tres provincias, pero Won Gyun no vino, alegando que estaba enfermo. Kim, el ministro tercero, tiró con nosotros.

Día 10

Despejado y en calma. El comandante de Sado celebró un torneo de tiro con arco, y Yi Eok-gi participó.

Kim Gyeong-no se marchó.

Día 11

Despejado. Despaché los asuntos oficiales. Dicté sentencia sobre un escribiente de Nampyeong e hice ejecutar a un remero de Suncheon por robar grano del ejército tres veces.

Vino a verme el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 12

Despejado. Respondí a una carta del comandante de defensa Jeong.

Vinieron juntos Yi Eok-gi y el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 13

Despejado y templado. Leí dos borradores de informes de Yun Gyeong-rip, el inspector real de suministros. Uno pedía destituir al magistrado de Jindo. El otro pedía que no se reclutara a los soldados de un lado a otro entre la marina y el ejército, y que no se enviara a los magistrados al frente. Su pensamiento se inclina mucho hacia la comodidad fácil y a corto plazo.

Por la noche llegó Ha Cheon-su con las respuestas de la corte a mis informes y noventa y siete certificados rojos para los que aprobaron el examen militar. También llegó una carta del primer consejero de Estado.

Día 14

Despejado. El magistrado de Heungyang puso el vino. Practiqué tiro con arco con Yi Eok-gi y el comandante de la flota de Chungcheong.

El comandante de la guarnición de Bangdap presentó sus respetos formales y personales.

Día 15

Despejado. Al amanecer realicé con el comandante de la flota de Chungcheong y los comandantes el rito del alba de inclinarnos hacia el lejano rey, y entregué los certificados rojos a los nuevos graduados del examen.

El comandante adjunto de Chungcheong partió hacia su provincia natal.

Día 16

Despejado.

Día 17

Despejado y cálido. Practiqué tiro con arco con los comandantes.

Mi comandante adjunto Yi Mong-gu salió a recoger la cosecha de las granjas militares.

Día 18

Despejado y demasiado cálido. Tiro con arco todo el día.

Llegó Yi Su-won.

Día 19

Lluvia todo el día. Vinieron los magistrados de Heungyang, Suncheon y Haenam y conversamos.

Día 20

Viento y lluvia. Me senté solo y anoté el sueño de anoche. Una isla solitaria del mar abierto venía caminando hacia mí y se detuvo justo ante mis ojos, agazapada allí, con un rugido como de trueno. La gente huyó aterrada por todas partes. Solo yo me mantuve firme y la observé de principio a fin. Fue un espectáculo emocionante y magnífico.

Día 21

Despejado. Salí al pabellón de tiro con arco, despaché los asuntos oficiales y tiré. Hice que los comandantes compitieran en salto y los soldados en lucha. Nos separamos tarde por la noche.

Día 22

Vinieron juntos Yi Eok-gi, el magistrado de Jangheung y el comandante adjunto de Gyeongsang, recibieron sus órdenes y se fueron.

Llegó una carta secreta del comandante en jefe del ejército. Dice que el ejército marchará el día 27.

Día 23

Despejado, con un viento desagradable. Por la mañana salí al pabellón de tiro con arco y despaché los asuntos oficiales.

Vino Won Gyun, discutió planes militares y se fue.

Pasé revista a once soldados de Nagan y a cuarenta y cinco marineros de Bangdap.

Día 24

Despejado. Viento fuerte todo el día. Despaché los asuntos oficiales. Hoy repartí capas de señales: nueve capas amarillas para la provincia izquierda, diez capas rojas para la provincia derecha y cuatro capas negras para Gyeongsang.

Día 25

Despejado. Llegó Kim, el ministro tercero, con setenta hombres, y Park, también ministro tercero, con seiscientos. Vino también Jo Bung. Pasaron la noche y conversamos hasta tarde.

Día 26

Despejado. Al amanecer Gwak Jae-u, Kim Deok-ryeong y otros llegaron a Gyeonnaeryang. Envié a Park Chun-yang a preguntar por qué habían cruzado, y dijeron que el comandante en jefe del ejército les había ordenado unir fuerzas con la flota.

Día 27

Despejado por la mañana, lluvia por la noche. Por la mañana salimos del puerto, todos los barcos zarpando a la vez. Nos detuvimos en las aguas frente a Jeokdo, donde llegaron juntos Gwak Jae-u, Kim Deok-ryeong, el comandante Han y Ju Mong-ryong. Cuando acordamos nuestros planes, envié a cada uno adonde deseaba ir.

Por la noche vino a la flota Seon, el comandante del ejército provincial, así que lo hice embarcar en uno de los barcos de mi mando.

Día 28

Nublado. Antes del amanecer encendí una vela, me senté solo y eché suertes sobre cómo iría nuestro ataque al enemigo. Los presagios fueron en su mayoría buenos. Acampamos en las aguas interiores de Hyungdo.

Día 29

Despejado. Zarpamos y cargamos hacia las aguas frente a Jangmunpo. El enemigo se mantuvo en sus fortalezas y no quiso salir. Habían construido altas torres y fuertes amurallados en dos picos, y no hicieron ningún movimiento para defenderse. Atacamos dos de sus barcos de avanzada, y las tripulaciones desembarcaron y huyeron. Embestimos e incendiamos los barcos vacíos. Pasamos la noche en Chilcheollyang.


Décimo mes
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Día 1

Con el comandante de la flota de Chungcheong y los capitanes de vanguardia me lancé directo contra Yeongdeungpo. Los viles enemigos tenían sus barcos amarrados a lo largo de la orilla y ninguno salió a combatir. Al anochecer volvimos a las aguas frente a Jangmunpo. Mientras amarraban a la orilla el segundo barco del comandante de Sado, un pequeño bote enemigo se lanzó contra él y le arrojó fuego. El fuego se apagó antes de extenderse, pero yo estaba furioso y amargado. Di una ligera reprimenda a los oficiales de estado mayor de Yi Eok-gi y del comandante naval de Gyeongsang por su descuido, y castigué con severidad al oficial de estado mayor de Sado. Hacia las diez de la noche regresamos a Chilcheollyang y pasamos allí la noche.

Día 2

Despejado. Envié treinta barcos de vanguardia a Jangmunpo para examinar la fuerza del enemigo e informar.

Día 3

Despejado. Temprano llevé yo mismo a los comandantes a Jangmunpo y ofrecí combate todo el día, pero el enemigo tuvo miedo y no quiso salir. Al anochecer volvimos a Chilcheollyang.

Día 4

Despejado. Por acuerdo con Gwak Jae-u, Kim Deok-ryeong y otros, varios cientos de hombres escogidos desembarcaron y subieron a las colinas. Envié la vanguardia a Jangmunpo para entrar y salir y provocar al enemigo, y a última hora de la tarde llevé el grueso de la flota para apretar el cerco. Con las fuerzas de tierra y mar actuando juntas, el enemigo perdió el ánimo y se dispersó confundido hacia el este y el oeste. Pero cuando nuestras tropas de tierra vieron al enemigo blandir las espadas, bajaron enseguida a los barcos. Volvimos a Chilcheollyang y acampamos.

Llegó el mensajero real Yi Gye-myeong con una tablilla real y un mensaje real de aliento. El rey me envió como regalo pieles de marta cibelina.

Día 5

Viento fuerte todo el día. Trabajé en el borrador de mi informe al rey.

Día 6

Despejado. Temprano por la mañana envié la vanguardia a la guarida del enemigo en Jangmunpo. Los japoneses habían clavado en el suelo un aviso que decía: «Japón y la Gran Ming están ahora haciendo la paz. No debemos combatir unos contra otros».

Un soldado japonés llegó al pie de la colina de Chilcheollyang queriendo rendirse. El magistrado de Gonyang lo hizo llamar, lo subió a bordo y lo interrogó. Era uno de los japoneses de Yeongdeung. Trasladamos el campamento a Hyungdo.

Día 7

Despejado. Seon, el comandante del ejército provincial, Gwak Jae-u, Kim Deok-ryeong y los demás se marcharon.

Cortamos 183 haces de hierba para techar.

Día 8

Despejado y sin viento. Por la mañana navegamos hacia la guarida del enemigo en Jangmunpo, pero, como antes, no quisieron salir. Tras una exhibición de fuerza volvimos a Hyungdo y cortamos 260 haces de hierba para techar. Después seguimos navegando hasta Hansando, adonde llegamos hacia medianoche.

Día 9

Despejado. Kim Gyeong-no y Park Jong-nam, ambos ministros terceros, el comandante de defensa Kim Eung-ham, el comandante de defensa Han Myeong-dal, Bae Seol, magistrado de Jinju, y Baek Sa-rim, magistrado de Gimhae, vinieron juntos a despedirse y se fueron a casa.

Tiro con arco todo el día.

Los magistrados de Namhae, Hadong, Sacheon y Goseong se despidieron y se fueron a casa.

Día 10

Despejado. Revisé el borrador de mi informe al rey.

Bak Ja-yun y el magistrado de Gonyang se quedaron y no se fueron. Los magistrados de Heungyang, Boseong y Jangheung se despidieron y se fueron a casa.

Día 11

Despejado. Escribí mis resoluciones sobre los despachos y los devolví.

Vino a verme el comandante de la flota de Chungcheong.

Día 12

Despejado. Won Gyun dijo que quería informar personalmente al rey de su participación en el ataque al enemigo, así que redacté un despacho y lo envié.

Siguiendo un despacho del Consejo de Defensa Fronteriza, el comandante en jefe del ejército envió orejeras de piel de rata: quince pares para la provincia izquierda, diez para la provincia derecha, diez para Gyeongsang y cinco para Chungcheong. Terminé de revisar el borrador del informe y lo envié.

Día 13

Despejado. Oí que mi ayudante de la corte ya había llegado a Sacheon, así que envié el primer barco de Sacheon a buscarlo.

Día 14

Despejado. Antes del amanecer soñé que los japoneses venían a suplicar que aceptara su rendición. Entregaron cinco armas de seis cañones y también sus espadas. El hombre que trajo su mensaje se llamaba Kim Seo-sin. Los japoneses vinieron todos y se rindieron.

Día 15

Despejado. Park Chun-yang partió llevando mi informe al rey.

Día 16

Despejado. Seo Seong, el comisionado de pacificación, llegó aquí al anochecer. Conversé con él, con Yi Eok-gi y con Won Gyun.

Día 17

Despejado. Vino el inspector real y conversamos con calma. Me contó mucho sobre cómo Won Gyun ha engañado a la corte. Es verdaderamente escandaloso. Llegó mi ayudante de la corte.

Día 18

Despejado. Mi ayudante realizó la reverencia formal hacia el rey.

Día 19

Vientos contrarios. Por la mañana conversé con mi ayudante.

Día 20

Nublado por la mañana. El comisionado de pacificación se marchó. Yi Eok-gi vino a despedirse y se fue a casa.

Día 21

Despejado. Mi ayudante, mi comandante adjunto y el comandante de Balpo se marcharon.

Desde los aposentos de Won Gyun enviaron a tres japoneses que se habían rendido, y les tomé declaración.

Día 22

Nublado. Yi Jeok y el monje Uineung se marcharon.

Día 23

Despejado.

Día 24

Despejado. Mandé llamar a mi comandante adjunto y practiqué tiro con arco.

Día 25

Despejado, con fuerte viento del oeste. Vinieron a conversar los comandantes de Namdo y Yeongdeung.

Llegó Sin Ho, ministro tercero y antiguo magistrado de Nagan, con una directiva del comisionado jefe, junto con algodón, sombreros de fieltro y una pieza de tela de algodón. Conversamos hasta el anochecer, cuando se retiró. Gwon Jun, de Suncheon, también había pasado por aquí mientras se lo llevaban bajo arresto. Verlo me dejó inquieto.

Día 26

Despejado.

Día 27

Lluvia por la mañana, con claros más tarde. Vino el comandante de la guarnición de Mijohang, se inclinó ante el edicto real y luego conversamos. Al anochecer se despidió.

Día 28

Despejado. Despaché los asuntos oficiales. Vinieron a verme los capitanes de los fuertes de Geumgap e Ijin.

Después de comer vinieron los comandantes adjuntos de la provincia derecha y de Gyeongsang y se llevaron su parte del algodón.

Día 29

Despejado. El viento del oeste era terriblemente frío.

Día 30

Despejado. Pensaba enviar barcos a buscar y atacar al enemigo, pero Gyeongsang no tenía buques de guerra listos, así que esperé a que se reunieran.

Hacia medianoche llegó mi hijo Hoe.


Undécimo mes
Año Gabo · 1594

Día 1

Al amanecer realicé el rito del alba de inclinarme hacia el lejano rey.

Día 2

Despejado. Nombré comandantes y los envié a buscar y atacar al enemigo: el comandante de Sado por la provincia izquierda, el comandante adjunto de la provincia derecha, Yi Jeong-chung, por la provincia derecha, y Seong Yun-mun, comandante de la guarnición de Mijohang, por Gyeongsang.

Día 3

Despejado. Kim Cheon-seok llegó al campamento con una directiva del Consejo de Defensa Fronteriza, trayendo a tres japoneses que se habían rendido, entre ellos Yayeomun.

Día 4

Despejado. Escuché lo que tenían que contar los japoneses rendidos.

Llegó el letrado que ha de llevar al rey nuestra carta de felicitación.

Día 5

Nublado con una fina llovizna. El comisionado de defensa fronteriza hizo que uno de sus oficiales de estado mayor escoltara hasta aquí a trece japoneses rendidos.

Día 6

Nublado. Cálido como un día de primavera. Vinieron Yi Yeong-nam, Yi Jeong-chung y Sin, el ministro tercero, y conversamos juntos.

Día 7

Despejó al final del día. Vinieron a verme los comandantes de Geumgap, Sado, Yeodo y Yeongdeung.

Sin, el ministro tercero, informó de que el comandante en jefe del ejército se aloja en el campamento naval.

Día 8

Una llovizna, con claros al final del día.

Día 9

Despejado, pero el viento era contrario.

Día 10

Despejado. Llegó Yi Hui-nam. Oigo que mi sobrino Noe también ha venido al mando naval de la izquierda.

Día 11

El solsticio de invierno. Al amanecer realicé el rito del alba de inclinarme hacia el lejano rey y di de comer gachas de frijol rojo a los combatientes.

Vinieron a verme el comandante adjunto de la provincia derecha y Jeong Dam-su.

Día 12

Despejado.

Día 13

Despejado. El comandante en jefe del ejército hizo que un oficial de estado mayor del comisionado de defensa trajera hasta aquí a catorce japoneses rendidos.

Día 14

Despejado. El comandante del ejército provincial de la derecha hizo que uno de sus oficiales de estado mayor trajera hasta aquí a siete japoneses rendidos.

Día 15

Despejado. Cálido como un día de primavera; las estaciones están trastocadas.

Hoy es el día de conmemoración de mi padre, así que no salí y me senté solo en mi cuarto. ¿Cómo poner mi dolor en palabras? ¿Cómo?

Cartas de mi hijo Ul y los demás dicen que mi madre está bien. Qué bendición, qué bendición. Llegó una carta del primer ministro.

Día 16

Despejado. Un ligero frío en el viento. Vinieron a verme y luego se fueron el comandante adjunto de la provincia derecha, los comandantes de Yeodo, Hoeryeongpo, Sado, Nokdo, Geumgapdo y Yeongdeung, Jeong Dam-su, el antiguo capitán del fuerte de Eoran, y otros.

Día 17

Despejado y cálido. La escarcha yacía espesa como nieve. Llegaron mi sobrino Noe y mi hijo Ul.

Día 18

Despejado. Sopló un viento fuerte hasta la noche.

Día 19

Despejado. Un viento fuerte sopló toda la noche sin ceder.

Día 20

Despejado. Won Gyun vino a verme y se fue.

Día 21

Despejado. Yi Seol partió llevando mi informe al rey sobre las evaluaciones de desempeño de los oficiales.

Día 22

Despejado. Hice cinco tandas de tiro.

Día 23

Despejado. Llegaron provisiones del ejército procedentes de Heungyang y Suncheon. Vino Yi Gyeong-bok. Oí que el comisionado de defensa fronteriza y otros han sido acusados formalmente.

Día 24

Despejado. Templado como la primavera. Escribí mis resoluciones sobre los despachos.

Día 25

Nublado. Antes del amanecer soñé que me reunía con Yi Il. Le hablé largamente y le dije: «En un momento en que la nación está en peligro, se os ha confiado una pesada responsabilidad. Y sin embargo no pensáis en corresponder al país. Os empeñáis en mantener a una mujer de vida disoluta, no os quedáis en los aposentos oficiales y vivís en privado en una casa fuera de las murallas, haciéndoos el hazmerreír. ¿Qué pretendéis? Y dicen que habéis asignado armas de combate terrestre a todos los condados y puertos navales y que los acosáis sin descanso. ¿Qué sentido tiene eso?». El comisionado de defensa fronteriza se quedó sin palabras y no pudo responder. Me estiré, desperté y vi que solo había sido un sueño.

Después de comer salí al salón principal y despaché los asuntos oficiales.

Día 26

Frío Menor, el comienzo del pleno invierno. Despejado y cálido.

Día 27

Despejado. Los japoneses rendidos que habían sido enviados a las provincias izquierda y derecha fueron reunidos de nuevo aquí, y les hice practicar el disparo de armas de fuego.

Vinieron juntos a verme el comandante adjunto de la provincia derecha, el magistrado de Geoje y los comandantes de Sado y Yeodo.

Día 28

Despejado.

[texto perdido: el diario se interrumpe aquí, desde el día 29 de este mes hasta el día 30 del duodécimo mes.]


Parte IV
El año Eulmi
1595
Esta parte contiene 345 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.



Primer mes
Año Eulmi · 1595

Día 1

Despejado. Encendí una vela y me senté a solas a pensar en el estado del país, y sin darme cuenta las lágrimas corrían por mi rostro. Luego pensé en mi madre enferma, de ochenta años, y la inquietud no me abandonó en toda la noche.

Al amanecer los comandantes y los hombres de las distintas unidades vinieron a presentar sus felicitaciones de Año Nuevo. Won Jeon, Yun Eon-sim, Go Gyeong-un y otros vinieron a verme. Di vino a los hombres de las distintas unidades.

Día 2

Despejado. Era día de conmemoración estatal, así que no hubo despacho oficial. Revisé el borrador de un informe al rey.

Día 3

Despejado. Salí temprano a la sala principal, escribí mis resoluciones en los despachos de los distintos condados y puertos y se los devolví.

Día 4

Despejado. El comandante adjunto de la Flota de la Derecha y los comandantes de Geoje, Geumgapdo, Sobipo y Yeodo vinieron a verme.

Día 5

Despejado. Escribí resoluciones en los despachos.

Mi sobrino Bong llegó con mi hijo Ul. Supe que mi madre está bien. ¡Qué alegría, qué alivio! Toda la noche mil pensamientos de añoranza me quitaron el sueño.

Día 6

Despejado. Vinieron Eo Eung-rin y el magistrado de Goseong.

Día 7

Despejado. Hablé con el magistrado de Heungyang y con Bang Eon-sun. Yayeomun y otros japoneses que se habían rendido en Namhae vinieron a presentarse.

Día 8

Despejado, con fuerte viento. Después de recibir el saludo formal del magistrado de Gwangyang, lo hice azotar por no haber cumplido el plazo fijado en mis órdenes.

Día 9

Despejado. Después de la comida envié de vuelta a Namhae a Yayeomun y a los demás.

Día 10

Park Jin, magistrado de Suncheon, hizo la reverencia formal al recibir el edicto real. Al saber que Won Gyun, el comandante naval de Gyeongsang, había llegado al muelle, lo hice llamar y conversamos. Los magistrados de Suncheon, Heungyang, Gwangyang, Ungcheon, Goseong y Geoje y el comandante adjunto de la Flota de la Derecha también vinieron a despedirse.

Día 11

Granizo, con viento del este. Después de la comida vinieron los comandantes de Suncheon, Heungyang, Goseong, Ungcheon y Yeongdeung y conversamos. El magistrado de Goseong se despidió para ir a supervisar la construcción de nuevos buques.

Día 12

Nublado, con fuerte viento. Escribí resoluciones en los despachos de los distintos condados y puertos y se los devolví.

A última hora del día se despidió el magistrado de Suncheon. Yi Ui-deuk, el comandante adjunto de Gyeongsang, vino a verme.

Día 13

Despejado por la mañana, lluvia por la tarde. Vino Park Chi-gong.

Día 14

Despejado. Fuerte viento del este. Me sentía mal y me quedé tendido, gimiendo. Los comandantes de Yeongdeung, Sacheon y Yeodo vinieron a verme.

Día 15

Despejado. Mandé llamar a Yi Jeong-chung, comandante adjunto de la Flota de la Derecha, y perdió el equilibrio y cayó al agua. Nadó un buen rato hasta que lo sacaron con gran dificultad. Lo hice pasar y lo consolé.

Día 16

Despejado. Salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales.

Día 17

Despejado, templado y sin viento. Salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales. El comandante adjunto de la Flota de la Derecha y los comandantes de Sobipo, Geoje y Mijohang vinieron todos; disparamos a los blancos y luego nos separamos.

Día 18

Nublado. Escribí resoluciones en los despachos.

A última hora del día disparé diez tandas y paré.

Día 19

Despejado. Salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales. Yi Won-jin, un refugiado de Okgu, vino a verme. Llegaron los comandantes de Jangheung, Nagan y Balpo, y los juzgué por llegar tarde.

Un poco después se declaró un incendio en un buque de guerra de Yeodo y se extendió a cuatro buques de guerra de Gwangyang, Suncheon y Nokdo. No puedo expresar cuánto lo lamento.

Día 20

Despejado. Por la mañana mi hermano Yeo-pil y mi sobrino Hae partieron con Yi Eung-bok. Mi hijo Ul llegó con mi sobrino Bun. Supe que mi madre está bien. Qué alivio, qué alivio.

Día 21

Lluvia fina todo el día. Jugué una partida de tablero con Yi Gyeong-myeong. El magistrado de Jangheung vino a verme, y por él supe que Yi Il, el comisario de Defensa Fronteriza, se está conduciendo de forma vergonzosa y hace todo lo posible por perjudicarme. Risible, verdaderamente risible.

Día 22

Despejado. Fuerte viento todo el día. Yi Tae-su, oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército, vino con órdenes. Dijo que antes de irse averiguaría qué comandantes habían llegado y cuáles no.

A última hora del día subí al pabellón y juzgué a los capitanes y escribientes de los buques incendiados. En la primera guardia de la noche se declaró un incendio en la casa donde se alojaba el capitán del fuerte de Geumgapdo, y se quemó hasta los cimientos.

Día 23

Fuerte viento todo el día. El magistrado de Jangheung vino con mi comandante adjunto y el magistrado de Heungyang, y conversamos. Regresaron al anochecer.

Día 24

Despejado, con fuerte viento. Me despedí de Yi Won-jin.

Día 25

Despejado. Los magistrados de Jangheung y Heungyang, mi comandante adjunto y los comandantes de Yeongdeung y Geoje vinieron a verme.

Día 26

Nublado y ventoso. Llegó la barca exploradora. Me dijeron que había venido un oficial de justicia a arrestar al magistrado de Heungyang. También vino Yi Hui.

Día 27

Despejado. Un frío cortante, como en pleno invierno. Salí a la sala principal y recibí el saludo formal de los magistrados de Yeongam, Gangjin y otros.

Día 28

Despejado. Un viento fuerte y helado. Llegó Hwang Seung-heon.

Día 29

Nublado, pero sin lluvia.

Día 30

Despejado. Fuerte viento del este. Llegó el magistrado de Boseong.


Segundo mes
Año Eulmi · 1595

Día 1

Despejado y ventoso. Salí temprano a la sala principal y juzgué al magistrado de Boseong por llegar tarde. Ejecutaron a dos japoneses desertores.

Vino un oficial del Tribunal del Estado a decirme que se llevaba detenido al magistrado de Heungyang.

Día 2

Nublado, con fuerte viento. Se llevaron detenido al magistrado de Heungyang.

Salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales.

Día 3

Despejado. Salí temprano a la sala principal e interrogué a los hombres sospechosos de haber arrojado fuego sobre el buque de Heungyang. Presioné duramente a Sin Deok-su, pero no pude sacarle la verdad, así que lo hice encerrar.

Día 4

Despejado. Me sentía algo mal. Vinieron el magistrado de Jangheung y el comandante adjunto de la Flota de la Derecha. Llegó una respuesta del cuartel del comandante en jefe del ejército, junto con una carta de su ayudante. Mi sobrino Bong y mi hijo Hoe llegaron con O Jong-su.

Día 5

Despejado. Vino el comandante de la Flota de Chungcheong.

Yun Hong-nyeon, capitán del fuerte de Cheonseong, hizo la reverencia formal al recibir el edicto real.

Día 6

Despejado, con fuerte viento. Disparé a los blancos con el magistrado de Jangheung, el comandante adjunto de la Flota de la Derecha y otros.

Día 7

Despejado. El magistrado de Boseong trajo vino y conversamos todo el día.

Día 8

Nublado.

Día 9

Lluvia.

Día 10

Lluvia dispersa, y también fuerte viento. Conversé todo el día con Hwang Suk-do.

Día 11

Lluvia, que aclaró un momento a última hora. Hwang Suk-do volvió a su casa con mi sobrino Bun, Heo Ju y Byeon Jon-seo.

Despaché los asuntos oficiales todo el día. Al anochecer llegó una directiva real: trataba de mantener en buen orden las granjas militares.

Día 12

Despejado y en calma. Llegó Yun Yeop. A última hora disparé unas diez tandas. El magistrado de Jangheung y el comandante adjunto de la Flota de la Derecha vinieron y también dispararon.

Día 13

Despejado. Salí temprano a la sala principal. Trescientos sacos de arroz de la granja militar de Doyang llegaron por barco y los repartí entre los puertos. Llegó Yi Eok-gi, comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, junto con los oficiales de Jindo, Muan, Hampyeong, Namdopo, Maryang, Hoeryeongpo y otros lugares.

Día 14

Despejado y templado. Después de la comida los magistrados de Jindo, Muan y Hampyeong hicieron la reverencia formal al recibir el edicto real. Luego los juzgué por no haber enviado su cupo completo de marineros para el servicio de defensa y por no haber construido y traído sus buques de guerra. También se acusó al magistrado de Yeongam.

Mis sobrinos Bong, Hae y Bun partieron juntos con Bang Eung-won.

Día 15

Despejado, templado y cálido. Al amanecer hice el rito de la reverencia hacia el rey lejano y le ofrecí mis felicitaciones. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y los comandantes de Garipo y Jindo se unieron.

Hice ahumar mi buque insignia.

Día 16

Despejado. Salí y me senté en la sala principal. Jo Bal, el magistrado de Hampyeong, había sido censurado y vino a despedirse, así que le di vino y lo despedí. Sin Ho, el comandante adjunto de defensa, llegó a la base y hizo la reverencia formal ante el edicto real; después conversamos.

Por la tarde embarqué y salí a fondear en mar abierto. En la segunda guardia de la noche seguimos navegando y llegamos a Chunwondo. Estaba a punto de amanecer y la flota de Gyeongsang aún no había llegado.

Día 17

Despejado. Por la mañana apuré a los hombres con la comida y navegué directo hacia las aguas frente al Mando Naval de la Derecha. Siete japoneses que estaban dentro del fuerte vieron nuestros buques y huyeron, así que dimos la vuelta y salimos. Llamé al magistrado de Jangheung y al comandante adjunto Sin y discutimos planes todo el día; luego volví a la base. Al anochecer llegaron Im Yeong y Jeong Eung-un, otro comandante adjunto de defensa.

Día 18

Despejado. Llegó la barca exploradora.

Día 19

Despejado. Por la mañana salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales. Vinieron los comandantes de Geoje, Muan, Pyeongsanpo y Hoeryeongpo, y también Heo Jeong-eun. Song Han-ryeon vino y me dijo que pescaría y cambiaría el pescado por provisiones para el ejército.

Día 20

Despejado. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, el magistrado de Jangheung y el comandante adjunto Sin vinieron y conversamos. Me contaron muchas cosas sobre la conducta perversa e indignante de Won Gyun. Escandaloso, verdaderamente escandaloso.

Día 21

Lluvia ligera, que aclaró al final del día. Los oficiales de Boseong, Ungcheon, Sobipo, Gangjin y Pyeongsan y el comandante adjunto de la Flota de la Derecha vinieron a verme.

Día 22

Despejado. Salí a la sala principal y sellé mis informes al rey. A última hora llamé a mi comandante adjunto y a los comandantes de Nagan y Nokdo y les serví pasteles de arroz.

Día 23

Despejado. El comandante adjunto Sin y el magistrado de Jangheung vinieron y conversamos.

Día 24

Nublado. Fuertes truenos y relámpagos, pero sin lluvia. Me sentía algo mal. Won Jeon se despidió.

Día 25

Nublado, y el viento nos era contrario. Llegaron mis hijos Hoe y Ul, y por ellos supe que mi madre está bien.

Yi Jeon, que había llevado mi informe al rey, volvió trayendo la gaceta de la corte y una carta del Primer Consejero de Estado, Yu Seong-ryong.

Día 26

Nublado. Por la mañana sellé juntas dieciséis cartas e informes al rey y los envié con Jeong Yeo-heung.

Día 27

Día de la Comida Fría. Despejado. Won Gyun entregó su mando en el puerto, y el nuevo comandante naval, Bae Seol, llegó aquí. Cuando le dijeron a Won Gyun que hiciera la reverencia formal ante el edicto real, mostró gran disgusto, y oigo que solo después de que le razonaron una y otra vez accedió de mala gana. Su ignorancia está más allá de lo risible.

Día 28

Despejado. Salí a la sala principal y conversé con el magistrado de Jangheung y el comandante adjunto de la Flota de la Derecha. También vinieron los comandantes de Gwangyang y Mokpo.

Día 29

Despejado. Go Yeo-u salió hacia Changsindo. El comandante naval Bae vino a tratar sobre el establecimiento de una granja militar y otros asuntos. También vino el comandante adjunto Sin. Por la tarde Bang Seung-gyeong, capitán del fuerte de Okpo, Yi Chung-seong, capitán del fuerte de Dagyeongpo, y otros hicieron la reverencia formal ante el edicto real.

Día 30

Lluvia y más lluvia. Salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales.


Tercer mes
Año Eulmi · 1595

Día 1

Despejado. Reuní a los soldados de las tres provincias que habían pasado el invierno aquí y repartí la tela de algodón que el rey había enviado como regalo. Llegó el comandante adjunto de defensa Jeong.

Día 2

Nublado.

Día 3

Despejado.

Día 4

Despejado. Llegó Park Jong-nam, comandante adjunto de defensa.

Día 5

Lluvia y más lluvia. Vino No Dae-hae.

Día 6

Despejado.

Día 7

Despejado. Los comandantes adjuntos Park y Sin vinieron a verme, y también mi comandante adjunto y el magistrado de Jindo.

Día 8

Despejado. Después de la comida salí a la sala principal. Yi Eok-gi, comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, el comandante naval de Gyeongsang, los dos comandantes adjuntos de defensa, mi comandante adjunto y los comandantes de Garipo, Nagan, Boseong, Gwangyang y Nokdo se reunieron todos y conversamos.

Día 9

Despejado. Salí a la sala principal a última hora del día. Jang Rin, el nuevo comandante de guarnición de Bangdap, y Yi Dam, el nuevo capitán del fuerte de Okpo, me presentaron sus respetos oficiales y personales. Yi Gon-byeon, de Jinju, vino a verme y volvió a su casa.

Día 10

Nublado, con lluvia fina. Conversé con el comandante adjunto Park. An Hong-guk, el magistrado de Boseong, se despidió.

Día 11

Nublado, con fuerte viento. Jo Hyeong-do, registrador de la Oficina de Provisiones, vino y me habló de la fuerza del enemigo en la parte oriental de Gyeongsang y de lo que habían informado los japoneses desertores. Hideyoshi lleva tres años enviando tropas sin nada que mostrar, así que piensa enviar más a través del mar y establecer un campamento en Busan. Se dice que la travesía ya está fijada para el día once del tercer mes.

Día 12

Nublado. El comandante adjunto Park jugó una partida de tablero con mi comandante adjunto.

Día 13

Nublado, con fuerte viento. Por la mañana invité a Park Ja-yun a desayunar conmigo. Después de la cena vino Jo Hyeong-do a verme y se marchó.

Día 14

Lluvia y más lluvia, pero el viento amainó. El magistrado de Namhae llegó a la base.

Día 15

La lluvia cesó por un rato y el viento también se calmó. Después de la comida Jo Hyeong-do se despidió.

A última hora del día disparé a los blancos.

Día 16

Lluvia. Llegó Kim Wan, comandante de guarnición de Sado. Por él supe que Yi Ip-bu, el antiguo comandante de la Flota de Chungcheong, había sido sorprendido por el inspector de suministros Gang Cheom por unos doscientos sacos de grano del ejército, y que lo habían detenido para interrogarlo. También supe que al nuevo comandante de la Flota de Chungcheong, Yi Gye-hun, se le declaró un incendio en su buque. Estoy profundamente conmocionado.

Me dicen que el viceministro Gwon Jun ha llegado al Mando Naval de la Izquierda, en Yeosu.

Día 17

La lluvia parecía amainar. Mi hijo Myeon volvió a casa con Heo Ju, Park In-yeong y otros.

Hoy revisé las cuentas de las provisiones del ejército y las etiqueté.

El comandante adjunto de Chungcheong envió un informe urgente: cuando se declaró el incendio, el comandante naval Yi Gye-hun se arrojó al agua y se ahogó, y más de ciento cuarenta oficiales de estado mayor y remeros murieron quemados. Espantoso, verdaderamente espantoso.

A última hora del día el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla envió un informe urgente. Un japonés llamado Sim An-eun había venido a nuestro puesto de emboscada en Gyeonnaeryang para rendirse. Interrogado, dijo que era uno de los japoneses de la guarnición de Yeongdeung, y que su comandante, Sim An-don, dejaba a su hijo en su lugar y pronto volvería a Japón.

Día 18

Despejado. Llegó Gwon Eon-gyeong con mi hermano Yeo-pil, mi sobrino Bong y Su-won. Por ellos supe que mi madre está bien. Mi alegría y mi alivio no tienen límite.

Vino el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y conversamos.

Día 19

Despejado. Disparé a los blancos con Gwon Eon-gyeong.

Día 20

Lluvia y más lluvia. Después de la comida salí hacia los aposentos del comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla. En el camino me encontré con el comandante naval Bae y conversamos brevemente a bordo. Se despidió diciendo que iba a inspeccionar un terreno para una granja militar en Milpo. Luego llegué a los aposentos del comandante de la Flota de la Derecha. Me emborraché mucho y volví al anochecer.

Día 21

Despejado. A última hora del día Yeo-pil, mi sobrino Bong y Su-won volvieron a casa. El magistrado auxiliar de Naju y mi comandante adjunto vinieron a verme.

Al mediodía fui a los aposentos del comandante adjunto Park y jugué al baduk.

Día 22

Fuerte viento del este. Nublado por la mañana, despejó más tarde. Disparé a los blancos con los tres comandantes adjuntos de defensa. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vino y se unió a nosotros. Al anochecer paramos y volví.

Día 23

Despejado. Después del desayuno subí a pie al pico frente al campamento con los tres comandantes adjuntos de defensa y mi comandante adjunto. La vista se abría por tres lados, y mi mirada podía seguir el camino hasta el norte. Marcamos un lugar para los blancos y despejamos el terreno para sentarnos. Olvidé volver en todo el día.

Día 24

Nublado y sin viento. Escribí resoluciones en los despachos. A última hora del día disparé con los tres comandantes adjuntos de defensa.

Día 25

Lluvia todo el día. El viceministro Gwon, mi comandante adjunto, el comandante de Namdopo y el magistrado auxiliar de Naju vinieron a verme. El magistrado de Yeonggwang vino otra vez. Jugué una partida de tablero con el viceministro Gwon, y ganó Gwon.

Por la tarde me sentí muy mal. Al canto del gallo la fiebre bajó un poco, pero no llegó el sudor.

Día 26

Despejado. El magistrado de Yeonggwang se marchó. A última hora del día disparé quince tandas con los comandantes adjuntos Sin y Park y mi comandante adjunto. Por la tarde el comandante naval Bae, Yi Un-ryong y An Wi vinieron a decirme que iban a Saryang a recibir al nuevo gobernador provincial, y se fueron.

En la segunda guardia de la noche el este se oscureció y luego, de golpe, volvió a iluminarse. No sé qué presagia.

Día 27

Despejado. Después de la comida el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vino aquí y disparamos a los blancos todo el día. Ya de noche fui a los aposentos del comandante adjunto Park, llamé a los comandantes de Balpo, Sado y Nokdo, y conversamos hasta que nos separamos. Llegó la barca exploradora. Llegaron Pyoma y mi criado Geum-i y otros, y dicen que mi madre está bien.

Día 28

Despejado. Disparé unas diez tandas. A última hora del día vino el comandante de guarnición de Sado y me dijo que, en virtud de un despacho del inspector provincial, las tarjas militares de los distintos puertos se habían entregado directamente a cada puerto. No sé la razón.

Día 29

Despejado. Después de la comida disparé veintitrés tandas con los dos comandantes adjuntos de defensa, Yi Un-ryong y Jo Gye-jong. El comandante naval Bae volvió del cuartel del inspector provincial, y el comandante de guarnición de Mijohang también llegó a la base.


Cuarto mes
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Día 1

Despejado, con fuerte viento. Al saber que Kim Goeng, un letrado de Namwon, había llegado a la base por asuntos de la flota, conversé con él.

Día 2

Despejado. Despaché los asuntos oficiales todo el día.

Día 3

Despejado. Los tres comandantes adjuntos de defensa fueron al campamento de la Flota de la Derecha. Disparé a los blancos con el comandante de guarnición de Sado.

Día 4

Despejado. Por la mañana el comandante naval de Gyeongsang me invitó a tirar con arco, así que fui a sus aposentos, compartiendo barca con los comandantes adjuntos Gwon y Park. El comandante naval de Jeolla ya había llegado, de modo que disparamos juntos, conversamos todo el día y luego volví.

Día 5

Despejado. Yi Chan, mensajero real, llegó a la base con una directiva secreta del rey.

Día 6

Lluvia fina todo el día. Conversé con el viceministro Gwon.

Día 7

Despejado. Al anochecer salí a la mar, llegué a Gyeonnaeryang ya de noche y pasé allí la noche.

El mensajero real regresó.

Día 8

Despejado. Fuerte viento del este. Supe que el enemigo se había escabullido durante la noche, así que no entramos a atacar. A última hora del día llegué a Chimdo y disparé a los blancos con Yi Eok-gi, comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, y el comandante naval Bae. Todos los comandantes vinieron y participaron. Al caer la tarde regresé a mi base.

Día 9

Despejado. Disparé a los blancos con el comandante adjunto Park.

Día 10

Despejado. Un mensajero de la estación de postas de Guhwa vino a informar de que tres buques enemigos habían aparecido de nuevo frente a la estación. Entonces hice que los comandantes del ala central de las tres provincias tomaran cada uno cinco buques y fueran a toda prisa a Gyeonnaeryang, para evaluar la situación y aniquilarlos.

Día 11

Despejado. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vino a verme. Disparamos a los blancos y conversamos todo el día, y luego se marchó. Llegó Jeong Yeo-heung. También leí una carta de Byeon Jon-seo y supe que llegó a casa sano y salvo. No podía estar más contento.

Día 12

Despejado. Volvieron dieciocho respuestas a mis informes al rey, junto con cartas del Primer Consejero y del Consejero de la Derecha, y una respuesta de Ja-im.

Para apresurar las provisiones del ejército, envié hombres de mi guardia personal: Yang Eung-won a Suncheon y Gwangyang, Bae Seung-ryeon a Gwangju y Naju, Song Ui-ryeon a Heungyang y Boseong, y Kim Chung-ui a Gurye y Gokseong.

Los comandantes del ala central de las tres provincias, Seong Yun-mun, Kim Wan y Yi Eung-pyo, regresaron de Gyeonnaeryang e informaron de que el enemigo se había retirado.

El comandante naval Bae partió hacia Milpo.

Día 13

Nublado y lluvioso. Los tres comandantes adjuntos de defensa vinieron juntos. Sellé cuatro informes y cartas al rey y los envié con un oficial de estado mayor de Geoje.

Al caer la tarde Jo Eung-do, el magistrado de Goseong, vino y habló del enemigo. También dijo que los japoneses de Geoje habían pedido tropas a Ungcheon y planeaban un ataque nocturno. Puede que no sea cierto, pero hay motivo para desconfiar.

Día 14

Un breve chubasco. Por la mañana el magistrado de Heungyang hizo la reverencia formal ante el edicto real.

Día 15

Nublado. Sellé y envié mis diversos informes al rey junto con el tributo de la fiesta de Dano.

Día 16

Lluvia fuerte todo el día. La lluvia ha empapado bien la tierra, así que creo que podemos esperar una cosecha abundante este año.

Día 17

Despejado. Fuerte viento del noreste. Después de la comida salí a la sala principal y disparé quince tandas con los tres comandantes adjuntos de defensa. El comandante naval Bae vino aquí y luego siguió hacia donde se están roturando los campos en Haepyeongjang. También vino el comandante de guarnición de Mijohang, disparó a los blancos y se fue.

Día 18

Despejado. Después de la comida salí y me senté en la sala principal. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y el comandante naval Bae, los oficiales de Garipo, Mijohang, Ungcheon, Sado y Balpo, Yi Ui-deuk y los comandantes fronterizos de las tres provincias se reunieron todos para disparar. También se unieron los comandantes adjuntos Gwon y Sin.

Día 19

Despejado. El comandante adjunto Park embarcó para una patrulla de búsqueda y destrucción.

Día 20

Despejado. A última hora del día fui a los aposentos del comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, tuvimos una conversación tranquila y volví. Yi Yeong-nam bajó con la respuesta de la corte a mi informe: ordenaba una ejecución en el caso de Namhae, con la cabeza expuesta al público.

Día 21

Despejado, con fuerte viento. Salí a la sala principal y disparé diez tandas.

Día 22

Despejado. Por la tarde el comandante de guarnición de Mijohang, Yi Un-ryong, Go Yeo-u, capitán del fuerte de Jeongnyang, y Jo Gye-jong, capitán del fuerte de Yeongdeung, llegaron con los dos comandantes adjuntos de defensa, y compartimos el vino y la carne que Jeong Sa-jun había enviado. Mientras estaban aquí leí la orden de que, por violar las órdenes militares, el hombre del caso de Namhae fuera ejecutado y su cabeza expuesta.

Día 23

Despejado. Fuerte viento del sur; ninguna barca pudo salir. Subí al pabellón y despaché los asuntos oficiales.

Día 24

Despejado. Muy temprano envié a casa a mi hijo Ul y a mis sobrinos Noe y Wan para preparar una comida por el cumpleaños de mi madre.

Al mediodía Gang Cheon-seok llegó corriendo a informar de que habían atrapado al japonés desertor Mangisiro, escondido entre la hierba espesa, y de que otro japonés se había arrojado al agua y se había ahogado. Hice traerlo de inmediato. Reuní a todos los japoneses rendidos adscritos a las tres provincias y lo hice decapitar en el acto. Mangisiro fue a la muerte sin la menor señal de miedo. Un hombre duro, sin duda.

Día 25

Despejado y sin viento. Deuk-bok, mensajero de la estación de postas de Guhwa, trajo un informe urgente del subcomandante de Gyeongsang: más de cincuenta buques japoneses, grandes, medianos y pequeños, habían salido de Ungcheon y se dirigían a Jinhae. Así que envié a O Su y a otros a explorar.

El magistrado de Heungyang vino a verme. Yi Yeo-nyeom, capitán del fuerte de Saryang, se despidió. Llegaron mi hijo Hoe y mi sobrino Hae, y supe que mi madre está bien. Qué alivio, qué alivio.

Día 26

Despejado. Al amanecer el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y el comandante adjunto Sin sacaron más de veinte de sus buques de patrulla. A última hora del día disparé veinte tandas con el viceministro Gwon y los comandantes de Heungyang, Sado y Yeodo.

Día 27

Despejado y sin viento. Me sentía mal. Vinieron el viceministro Gwon, el comandante de guarnición de Mijohang y el capitán del fuerte de Yeongdeung, y disparamos juntos diez tandas.

En la tercera guardia de la noche el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla regresó a la base de su patrulla. Dijo que no había señal del enemigo en ninguna parte.

Día 28

Despejado. Después de la comida salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales. Los comandantes de la Flota de la Derecha de Jeolla y de la Flota de Gyeongsang vinieron y dispararon a los blancos.

Song Deok-il arrestó al magistrado de Hadong y lo trajo.

Día 29

La lluvia empezó en la cuarta guardia de la noche y escampó por completo temprano por la mañana. Después de que el magistrado de Haenam me presentara sus respetos oficiales y personales, di al magistrado de Hadong noventa golpes de vara por no haber llegado dos veces en el plazo fijado. El magistrado de Haenam recibió diez golpes. El comandante de guarnición de Mijohang pidió permiso.

Conversé con los tres comandantes adjuntos de defensa.

No Yun-bal recogió noventa y nueve fardos de algas y los trajo.

Día 30

Despejado. Disparé diez tandas.
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Día 1

Fuerte viento y lluvia.

Día 2

Despejado. Un viento muy duro por la mañana. A última hora del día vinieron a verme los comandantes de Ungcheon, Geoje, Yeongdeung y Okpo.

En la segunda guardia de la noche llegó la barca exploradora con la noticia de que mi madre está bien. Dicen que el ayudante del cuartel general ya ha llegado al Mando Naval de la Izquierda, en Yeosu.

Día 3

Despejado. Disparé quince tandas. El magistrado de Haenam vino a verme. El capitán del fuerte de Geumgap llegó a la base.

Día 4

Despejado. Hoy es el cumpleaños de mi madre. No pude ir a presentarle mis respetos en persona, y me quedo sentado a solas junto al mar lejano. ¿Cómo poner mi añoranza en palabras?

A última hora del día disparé quince tandas. El magistrado de Haenam se despidió. En una carta de mi hijo leí que en Liaodong un hombre llamado Wang Jak-deok, que dice descender de los Wang, la antigua casa real de Goryeo, pretende levantar un ejército. Muy alarmante.

Día 5

Lluvia y más lluvia, que aclaró un momento al principio de la noche. Disparé tres tandas. Yi Eok-gi, comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, y el comandante naval de Gyeongsang se reunieron con los demás comandantes. A última hora de la tarde llegó el ayudante Yu Gong-jin, junto con Yi Chung-il, Choe Dae-seong y Sin Gyeong-hwang.

Tuve escalofríos y me sentía mal, vomité mucho y me acosté.

Día 6

Despejado y sin viento. Por la mañana el ayudante hizo la reverencia formal ante el edicto real; después recibí sus respetos oficiales y personales y conversé con él. A última hora del día disparé veinte tandas.

Día 7

Despejado. Por la mañana conversé con el ayudante y con mi subcomandante.

Día 8

Nublado, pero sin lluvia. Después del desayuno zarpamos, y los comandantes de las tres provincias fuimos juntos a Seoninam, donde conversamos, disfrutamos del paisaje y disparamos a los blancos.

Hoy llegó el comandante de guarnición de Bangdap con cartas de mis hijos. El día cuatro, escribían, mi criado Chun-se provocó un incendio que se extendió y quemó más de diez casas, pero no llegó a la casa donde vive mi madre. Eso al menos es una merced.

Antes de que oscureciera dimos la vuelta a las barcas y regresamos a la base. El ayudante y mi subcomandante se quedaron ambos atrás, en una reunión de hombres que habían aprobado juntos los exámenes.

Día 9

Despejado. Después del desayuno el ayudante regresó, y mi subcomandante fue con él. Disparé veinte tandas.

Día 10

Despejado. Disparé veinte tandas, con muchos aciertos.

Oigo que el ayudante y los demás han llegado al Mando Naval de la Izquierda.

Día 11

Lluvia dispersa a última hora del día. Llegaron por barco sesenta y ocho sacos de provisiones del ejército para Duchi, de Namwon, Sunchang, Okgwa y otros lugares.

Día 12

Nublado, y la lluvia no cesaba, aunque aclaró un momento por la tarde. Salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales. El viceministro Gwon vino con el comandante adjunto Sin.

Día 13

La lluvia caía a cántaros, todo el día sin pausa. Me senté a solas en la sala, con mil pensamientos agolpados en el corazón. Mandé llamar a Bae Yeong-su para que tocara el geomungo, e invité también a los tres comandantes adjuntos de defensa a conversar.

Hace ya seis días que no viene la barca exploradora, y no sé si mi madre está bien. Mi ansiedad no tiene fin.

Día 14

Nublado, y la lluvia siguió día y noche. Después del desayuno salí a la sala principal a despachar asuntos. El comandante de guarnición de Sado vino e informó de que el buque de guerra asignado a Heungyang había encallado en un islote y volcado. Así que hice traer y azotar al capitán interino Choe Byeok, al capitán del buque número diez y al instructor jefe de ejercicios. Vino el viceministro Gwon.

Día 15

Nublado, y la lluvia no cedía; no se veía a un brazo de distancia. Mis sueños antes del alba fueron muy inquietos. Van ya siete días sin noticia de si mi madre está bien. Estoy enfermo de preocupación. Tampoco sé si mi sobrino Hae llegó a casa sano y salvo.

Después del desayuno salí a despachar asuntos. Kim Du-geom, de Gwangyang, que durante su servicio de emboscada había cobrado dos veces su paga mensual, de Suncheon y de Gwangyang, había sido enviado a la flota como castigo. Llegó sin espada, sin arco ni flechas, y se comportó con abierto desprecio de muchas maneras. Le di setenta golpes de vara.

A última hora del día el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vino trayendo vino. Se emborrachó mucho y se marchó.

Día 16

Nublado, pero sin lluvia. Por la mañana llegó la barca exploradora. Mi madre está bien, dijeron, pero mi esposa ha quedado muy afectada desde el incendio, y su flema y su respiración sibilante han empeorado. Estoy preocupado, muy preocupado. Solo ahora supe que Hae y los demás llegaron a casa.

Disparé veinte tandas. El viceministro Gwon disparó bien.

Día 17

Despejado. Por la mañana salí y comprobé los arqueros y remeros inscritos en la nómina de cada buque de mi mando. A última hora del día disparé veinte tandas. Los comandantes adjuntos Park y Gwon dispararon bien.

Hoy se fundió una caldera de hierro para hervir sal.

Día 18

Despejado. Por la mañana el comandante de la Flota de Chungcheong llegó a la base, trayendo solo a los capitanes de los fuertes de Gyeolseong, Boryeong y Seocheon. Después de hacer la reverencia formal ante el edicto real, conversó con los tres comandantes adjuntos de defensa.

Por la tarde disparé diez tandas. El magistrado de Geoje vino a verme y pasó la noche.

Día 19

Despejado. Un viento frío del este. Después del desayuno disparé treinta tandas con los tres comandantes adjuntos de defensa, Gwon, Park y Sin, y los comandantes de guarnición de Sado y Bangdap. También vino el comandante naval Seon y se unió.

Por la tarde se fundió otra caldera para sal.

Día 20

Viento y lluvia toda la tarde, y no cesaron en toda la noche. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales y luego jugué una partida de tablero con el comandante naval Seon y el comandante adjunto Gwon.

Día 21

Nublado. Alguien del Mando Naval de la Izquierda llegará seguro hoy, pero todavía no sé si mi madre está bien. La preocupación es interminable. Envié a mis criados Ok-i y Mu-jae al Mando Naval de la Izquierda, con abulón, pescado en salazón y lonchas de hueva seca para mi madre.

Por la mañana, cuando salí a despachar asuntos, los japoneses rendidos vinieron y me dijeron que uno de los suyos, Sanso, había cometido muchas maldades e infamias y debía ser ejecutado. Así que hice que los japoneses lo decapitaran.

Disparé veinte tandas.

Día 22

Despejado y templado. Disparé veinte tandas con el viceministro Gwon y otros. Yi Su-won llegó de camino a la capital, y solo entonces supe que mi madre está bien. Qué alivio, qué alivio.

Día 23

Despejado. Disparé quince tandas con los tres comandantes adjuntos de defensa.

Día 24

Despejado. Por la mañana Yi Su-won partió con mi informe al rey. Hice que el comandante adjunto Park y Seon, comandante de la Flota de Chungcheong, dispararan a los blancos.

Se fundió una caldera para sal.

Día 25

Despejado; la lluvia empezó a última hora del día. Se reunieron los comandantes de la Flota de Gyeongsang, la Flota de la Derecha de Jeolla y la Flota de Chungcheong, y disparamos nueve tandas. El comandante de Chungcheong sacó vino, y nos separamos muy borrachos. Del comandante naval Bae supe que Kim Eung-seo ha sido de nuevo acusado por los censores, y que el comandante en jefe del ejército también se vio implicado.

Día 26

Aclaró a última hora del día. Me senté a solas en la sala principal, y luego conversé todo el día con el comandante de la Flota de Chungcheong y los tres comandantes adjuntos de defensa.

Por la tarde llegó Hyeon Deok-rin.

Día 27

Despejado. Disparé diez tandas. El comandante naval Seon y los dos comandantes adjuntos de defensa se fueron borrachos. Jeong Cheol llegó a la base desde la capital. La respuesta de la corte a mi informe contenía muchas palabras que culpaban a Kim Eung-seo por hablar de paz por su cuenta. Llegaron cartas del Primer Consejero de Estado, Yu Seong-ryong, y del Consejero de Estado de la Izquierda.

Día 28

Nublado hasta la tarde. Por la tarde se desató una lluvia fuerte, y un temporal sopló toda la noche. Los buques de guerra no podían mantenerse firmes, y a duras penas logramos ponerlos a salvo. Después de la comida conversé con el comandante naval Seon y los tres comandantes adjuntos de defensa.

Día 29

Viento y lluvia sin fin, a cántaros todo el día.

Amparado en el poder augusto de la casa real y en los espíritus de la tierra, he logrado algún pequeño mérito, y sin embargo los favores y honores del rey me han elevado por encima de todo orden debido, más allá de lo que merezco. Tengo el mando de un general, pero mis hechos no han añadido ni una mota de polvo a la causa. Cuando recito en voz alta el edicto real, me avergüenzo de mirar a mis hombres.


Sexto mes
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Día 1

Aclaró tarde. Disparé quince tandas de tiro con arco con los tres comandantes adjuntos de defensa, Gwon, Park y Sin, y los magistrados de Ungcheon y Geoje. El comandante naval Seon tenía disentería y no disparó. Llegó el nuevo turno de escribientes del cuartel general.

Día 2

Lluvia fina todo el día. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales en la sala principal. Han Bi volvía a casa, así que escribí una carta a mi madre y la envié con él.

Los escribientes del cuartel general Gang Gi-gyeong, Jo Chun-jong y Kim Gyeong-hui, junto con Sin Hong-eon, terminaron su turno y se marcharon.

Por la tarde vinieron a verme los oficiales de Gadeok, Cheonseong, Pyeongsanpo y Jeongnyang. Yun Hong-nyeon, capitán del fuerte de Cheonseong, trajo una carta de Yi Gye, de Cheongju, y otra de mi tío (medio hermano de mi padre). Decían que Kim Gae murió en el tercer mes. No puedo soportar la pena.

Al anochecer vino Su Excelencia Gwon Eon-gyeong y conversamos.

Día 3

Nublado, pero sin lluvia. Después del desayuno salí a despachar asuntos y escribí mis resoluciones en los informes de varios lugares y se los devolví.

A última hora del día vinieron los oficiales de Gari y Namdopo. Disparé quince tandas con los dos comandantes adjuntos de defensa Gwon y Sin y los comandantes de Bangdap, Sado, Yeodo y Nokdo.

Por la mañana Namhae envió aviso urgente de que el señor Haepyeong, Yun Geun-su, cruzaba de Namhae hacia mi cuartel general de origen. Sin saber el motivo, hice preparar de inmediato una barca y envié a Hyeon Deok-rin al cuartel general. El capitán del fuerte de Saryang vino a informar de que se le habían acabado las raciones, y luego se despidió.

Día 4

Despejado. Un letrado de Jinju llamado Kim Seon-myeong vino aquí queriendo que le encargaran la recaudación del grano complementario para el ejército. Lo trajo un hombre que se hacía llamar An Deuk, titular de un impuesto de apoyo. Escuché lo que decía y lo sopesé, y era difícil fiarse. Por ahora observaré lo que hace, así que redacté un documento oficial y se lo di. Disparé quince tandas con los tres comandantes adjuntos de defensa y los comandantes de Sado, Bangdap, Yeodo y Nokdo.

La barca exploradora no ha venido, así que no sé si mi madre está bien. Me inquieto y lloro, me inquieto y lloro.

Día 5

Despejado. Desayuné con el comandante adjunto de defensa Yi y los demás, pero Park Ja-yun estaba enfermo y no vino. A última hora del día vinieron Yi Eok-gi, comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, y los magistrados de Ungcheon y Geoje, y conversamos todo el día. La lluvia empezó al mediodía, así que no pudimos disparar. Me sentía muy mal, me salté la cena y sufrí todo el día.

Mi criado llegó de la capital, y por él supe que mi madre está bien. Un gran alivio.

Día 6

Lluvia todo el día. Me sentía muy mal. Llegó Song Hui-rip. Por él supe cómo va el cultivo en la granja de Doyang: el magistrado de Heungyang ha puesto en ello todo su empeño, así que hay buena esperanza para la cosecha de otoño. Im Yeong también se ha esforzado en enviar el grano complementario. Vino Jeong Hang. Me sentía mal y con un dolor sordo todo el día.

Día 7

Lluvia sin fin todo el día. Me sentía muy mal. Gemí, sentado y tendido por turnos.

Día 8

Lluvia. Me sentí un poco mejor. A última hora del día vinieron a verme los tres comandantes adjuntos de defensa. Dijeron que el magistrado de Gonyang ha tenido que correr a casa por el funeral de su padre. Una lástima, una gran lástima.

Día 9

Despejado. Todavía no me siento bien. Preocupado, preocupado. Tiré con arco en dos equipos con el comandante adjunto de defensa Sin y los comandantes de Sado y Bangdap; ganó el bando de Sin.

Por la tarde llegó Yi Hui-sam, oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército, con una orden real. Parece que Jo Hyeong-do había informado falsamente al rey de que a cada hombre de la flota se le dan cinco hop de grano y siete hop de agua al día. Los modos de los hombres son escandalosos, escandalosos. ¿Cómo puede haber tal calumnia bajo el cielo y la tierra?

Al anochecer llegó la barca exploradora, y dicen que mi madre tiene disentería. Me inquieto y lloro, me inquieto y lloro.

Día 10

Despejado. Al amanecer envié de vuelta la barca exploradora a mi cuartel general de origen. A última hora del día vinieron a verme los tres comandantes adjuntos de defensa y los comandantes de las flotas de Chungcheong y Gyeongsang. Recibí treinta y nueve sacos de grano del ejército de Gwangju.

Día 11

Lluvia fina y fuerte viento. Por la mañana el oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército, Yi Hui-sam, se marchó.

Por la tarde salí a despachar asuntos y encarcelé al hombre que robó el grano del ejército de Gwangju.

Día 12

Lluvia fina y viento. Al amanecer llegó mi hijo Ul. Por él supe que la enfermedad de mi madre ha remitido un poco. Pero tiene casi noventa años, y caer tan gravemente enferma a esa edad... me preocupé y lloré.

Día 13

Nublado. Al amanecer supe que ya ha salido la orden de arrestar a Bae Seol, comandante de la Flota de la Derecha de Gyeongsang, que Gwon Jun lo reemplazará y que Gi Hyo-geun, de Namhae, seguirá en su puesto. Escandaloso. A última hora del día fui a ver al comandante Bae y volví.

Al anochecer llegó la barca exploradora: el oficial del Tribunal del Estado ya ha llegado al cuartel general. También leí una carta de mi hermano el byeoljwa, que dice que mi madre va mejorando poco a poco. Un alivio, un alivio.

Día 14

Lluvia fuerte al amanecer. El comandante de Sado pidió un torneo de tiro con arco. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y todos los comandantes se reunieron, y aclaró tarde. Disparé doce tandas. Por la tarde llegó el oficial del Tribunal del Estado para llevarse detenido al comandante Bae. También llegó un despacho que excusaba al comandante Gwon de la audiencia de despedida en la corte, junto con su nombramiento real y la tarja secreta de mando.

Día 15

Despejado. Al amanecer hice el rito del alba de la reverencia hacia el rey lejano. Después del desayuno salí a la boca del puerto para despedir a Bae Seol. Mi corazón estaba intranquilo. Mi hijo Ul regresó.

Por la tarde disparé diez tandas con el comandante adjunto de defensa Sin.

Día 16

Despejado. Salí a despachar asuntos. Jang Il, capitán del buque n.º 7 de Suncheon, había sido sorprendido robando grano del ejército, así que dicté sentencia contra él.

Por la tarde disparé siete tandas con los dos comandantes adjuntos de defensa y los oficiales de Mijohang y otros puestos.

Día 17

Despejado. Fuerte viento todo el día. Los comandantes de las flotas de Gyeongsang y Chungcheong y los dos comandantes adjuntos de defensa tiraron juntos con arco.

Día 18

Lluvia intermitente. Yu Gi-ryong y Ha Eung-mun, letrados confucianos de Jinju, quisieron ayudar a recaudar el grano complementario, así que tomaron cinco sacos de arroz y se fueron.

A última hora del día disparé quince tandas con el comandante adjunto de defensa Park y paré.

Día 19

Lluvia sin fin. Estaba sentado a solas en el pabellón cuando, como en un sueño, llegó mi hijo Myeon con Un-ro, hijo de Yun Deok-jong. Por ellos leí la carta de mi madre y supe que se ha recuperado por completo. Mi alegría y mi alivio no tienen límite.

Sin Hong-heon y otros llegaron y entregaron setenta y seis sacos de cebada.

Día 20

Aclarando y lloviendo por turnos. Me quedé en el pabellón todo el día. Oí que el habla del comandante de la Flota de Chungcheong se había vuelto confusa, así que por la tarde fui yo mismo a verlo. No era grave, pero la humedad y el frío le han hecho mucho daño. Preocupado, preocupado.

Día 21

Despejado. Mucho calor. Después del desayuno salí a despachar asuntos.

Sin Hong-heon regresó, y también vino el magistrado de Geoje. El comandante de la Flota de Gyeongsang informó de que el capitán del fuerte de Pyeongsanpo está gravemente enfermo, así que escribí una resolución para que lo enviaran a casa.

Día 22

Despejado. Aniversario de la muerte de mi abuela, así que no despaché asuntos oficiales. El comandante de la Flota de Gyeongsang vino a verme.

Día 23

Despejado. Tiré con arco con los dos comandantes adjuntos de defensa. Por la tarde Bae Yeong-su regresó.

Día 24

Despejado. Inspeccioné los buques de guerra de todos los condados y puertos de la Provincia de la Derecha. Se detuvo a doce mujeres de vida disoluta, y las castigué junto con sus jefes de escuadra.

A última hora del día me pusieron acupuntura y no disparé. Llegaron Heo Ju y mi sobrino Hae. También llegó mi caballo de guerra. Gi Jing-heon, hijo de Gi Seong-baek, vino con su tío Gyeong-chung (medio hermano de su padre).

Día 25

Despejado. Llegó un despacho del comandante en jefe del ejército: los tres comandantes de guardia serán enviados en tres contingentes distintos. También dice que Konishi Yukinaga ha vuelto de Japón y que las condiciones de paz ya están acordadas.

Por la tarde fui con el comandante adjunto de defensa Park a los aposentos del comandante de la Flota de Chungcheong para ver cuán enfermo estaba, y había mucho en ello que parecía extraño y sospechoso.

Día 26

Despejado. Después del desayuno salí a despachar asuntos y disparé quince tandas. El comandante de la Flota de Gyeongsang vino a verme. Dijeron que hoy era el cumpleaños de Su Excelencia Gwon Eon-gyeong, así que hicimos fideos y me emborraché mucho. Escuchamos la cítara geomungo y tocamos la flauta, y nos separamos al anochecer.

Día 27

Despejado. Heo Ju, mi sobrino Hae, el joven Gi y Un-ro regresaron. Disparé diez tandas con el comandante adjunto de defensa Sin y el magistrado de Geoje.

Día 28

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales.

Día 29

Despejado. Salí temprano a la sala principal. Vino el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla. Disparé más de diez tandas.

Día 30

Despejado. Mun Eo-gong partió a comprar cáñamo en bruto. Yi Sang-rok también regresó.

A última hora del día vinieron a verme los oficiales de Geoje y Yeongdeung. Los comandantes de Bangdap y Nokdo y el comandante adjunto de defensa Sin dispararon quince tandas.
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Día 1

Un breve chubasco. Día de conmemoración estatal, así que no tuve audiencia. Apoyado a solas en el pabellón, lo pensé: el país es frágil como el rocío de la mañana. Dentro no hay grandes vigas que decidan su rumbo; fuera, no hay pilares que enderecen la nación. No sé qué será por fin de los santuarios reales y del Estado. Mi mente era un torbellino, y me revolví inquieto todo el día.

Día 2

Despejado. Hoy es el cumpleaños de mi difunto padre. Me invadieron la pena y la añoranza, y sin darme cuenta estaba llorando. A última hora del día disparé diez tandas al blanco, luego cinco con las pesadas flechas de hierro y tres con las flechas cortas.

Día 3

Despejado. Por la mañana fui a los aposentos del comandante de la Flota de Chungcheong a preguntar por su enfermedad; dice que está mucho mejor.

A última hora del día vino aquí el comandante de la Flota de Gyeongsang. Después de conversar sobre los asuntos, disparamos diez tandas.

Hacia las diez de la noche llegó la barca exploradora. Mi madre está bien, dicen, pero no tiene apetito. Estoy muy preocupado, muy preocupado.

Día 4

Despejado. El magistrado auxiliar de Naju trajo sus buques de vuelta al campamento. Yi Jeon y otros entregaron la madera para remos que habían cortado en su servicio en la montaña. Después del desayuno salí a la sala principal. Los oficiales de Mijohang y Ungcheon vinieron a disparar, y los oficiales de estado mayor compitieron con un arco de cuerno local como premio. No Yun-bal quedó primero y lo ganó.

Por la tarde vinieron Im Yeong y Jo Eung-bok. Yang Jeong-eon obtuvo permiso y se fue a casa.

Día 5

Despejado. Despaché los asuntos oficiales en la sala principal.

A última hora del día vinieron los comandantes adjuntos de defensa Park y Sin. El comandante de Bangdap tiró con arco. Im Yeong regresó.

Día 6

Despejado. Jeong Hang y los capitanes de los fuertes de Geumgapdo y Yeongdeung vinieron a verme.

A última hora del día salí a despachar asuntos y disparé ocho tandas.

Mi criado Mok-nyeon llegó de Goeumcheon, y por él supe que mi madre está bien.

Día 7

Nublado, pero sin lluvia. Vinieron el comandante de la Flota de Gyeongsang, los dos comandantes adjuntos de defensa y el comandante de la Flota de Chungcheong. Hice que los oficiales de Bangdap, Sado y los demás dispararan por equipos.

Ha partido una orden real al comandante del ejército provincial de la Derecha de Gyeongsang. Dice así: «La calamidad ha caído cruelmente sobre la nación, y el enemigo ha llegado hasta los santuarios reales. Los espíritus están avergonzados y el pueblo agraviado hasta los confines de la tierra y el cielo. El vapor maligno aún no ha sido barrido, y todos sienten hondamente el dolor de vivir bajo el mismo cielo que el enemigo. ¿Quién que tenga sangre y aliento no aprieta los puños de furia y anhela descuartizar al enemigo? Sin embargo tú, general frente a la línea enemiga, sin orden alguna de la corte, te has tomado la libertad de encontrarte cara a cara con el enemigo, te has atrevido a pronunciar palabras traidoras y has intercambiado cartas privadas con él muchas veces, adulándolo a las claras. La charla de amistad y paz ha llegado incluso a la corte Ming, trayéndonos vergüenza y abriendo el camino a los problemas, y no has mostrado la menor contención. Si te juzgara la ley marcial, no merecerías en verdad ninguna compasión. Aun así Nosotros te perdonamos con generosidad, y Nuestras advertencias y reprimendas fueron bastante serias. Pero te aferras a tu necedad cada vez con más terquedad y caminas hacia el crimen por tu propia voluntad. Estamos asombrados y no logramos entender por qué. Enviamos ahora a Kim Yong, secretario del Consejo de Defensa Fronteriza, para transmitir Nuestra voluntad en persona. Cambia de corazón, ten temor y sé diligente, y no dejes motivo de arrepentimiento más adelante».

Al leerlo quedé conmocionado y asustado más allá de las palabras. ¿Qué clase de hombre es Kim Eung-seo, que todavía no sabemos que se arrepienta ni enmiende su conducta? Si tuviera algo de espíritu, seguramente se habría quitado la vida.

Día 8

Despejado. Después del desayuno salí a despachar asuntos. El capitán del fuerte de Yeongdeung vino a verme, y también el comandante adjunto de defensa Park. Bae Yeong-su, oficial de estado mayor del comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, vino por orden de su comandante y tomó prestados veinte sacos de grano del ejército.

Jeong Gwang-jwa, el magistrado de Dongnae, vino a informar de que iba de camino a tomar posesión de su puesto.

Disparé diez tandas y paré.

Mi criado Mok-nyeon regresó.

Día 9

Despejado. Hoy es el último de los días de la canícula. El aire se ha vuelto fresco con el otoño, y muchos pensamientos se agolpan en mi corazón.

El comandante de Mijohang vino a verme y se fue.

Los magistrados de Ungcheon y Geoje tiraron con arco y se fueron.

Hacia las diez de la noche la luna sobre el mar llenó el pabellón. Mis pensamientos de otoño estaban tan inquietos que paseé de un lado a otro del pabellón.

Día 10

Despejado. Me sentía muy mal. A última hora del día me reuní con el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y conversamos. Habló mucho de la falta de grano, pero no hay nada que hacer. Muy preocupante, muy preocupante. El comandante adjunto de defensa Park también llegó, y tras unas copas quedé muy borracho. Muy entrada la noche me tendí en el pabellón. La luna nueva llenaba el pabellón, y no pude contener mis sentimientos.

Día 11

Despejado. Por la mañana escribí una carta a mi madre y redacté cartas para enviar a varios lugares.

Park Yeong, un hombre de artes marciales, volvió a casa por su servicio.

Salí a despachar asuntos y disparé diez tandas.

Día 12

Despejado. Después del desayuno vino a verme el comandante de la Flota de la Derecha de Gyeongsang. Con él disparé diez tandas al blanco y cinco con las flechas de hierro. A la puesta del sol charlamos y se retiró. El comandante de Garipo también vino y se unió.

Día 13

Despejado. El comandante de Garipo y el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vinieron juntos. El comandante de Garipo trajo vino. Disparamos cinco tandas al blanco y dos con las flechas de hierro. Me sentía muy mal.

Día 14

Aclaró tarde. Di permiso a los soldados. Hice que Song Yeo-jong, capitán del fuerte de Nokdo, celebrara un rito en memoria de los soldados muertos, y di dos sacos de arroz blanco para ello.

Llegaron Yi Sang-rok, Tae Gu-ryeon, Gong Tae-won y otros, y supe que mi madre se ha recuperado por completo. Qué alegría, qué alivio.

Día 15

Despejado. A última hora del día salí a la sala principal. Los comandantes adjuntos de defensa Park y Sin, los comandantes de Bangdap, Yeodo y Nokdo, los dos magistrados de Boryeong y Gyeolseong, Yi Eon-jun y otros tiraron con arco, y les di vino. El comandante de la Flota de Gyeongsang también vino y conversó con nosotros, y los hice luchar para decidir quién era el mejor.

Vino Jeong Hang.

Día 16

Despejado. Por la mañana supe que Kim Dae-bok está gravemente enfermo. Estoy enfermo de preocupación. Hice que Song Hui-rip y Yu Hong-geun lo atendieran de inmediato, pero no lograron discernir qué enfermedad es. Muy preocupante. A última hora del día salí a despachar asuntos y dicté sentencia contra Jeong Seok-ju, de Suncheon, y Ju Mun-sang, jefe de ejercicios de Yeonggwang.

Por la tarde redacté el despacho al comandante en jefe del ejército y la carta al comandante del ejército provincial y se los entregué. Los comandantes de guarnición de Mijohang y Sado presentaron solicitudes de permiso; di diez días a Seong y tres a Kim, y los despedí.

Llegó un despacho del Ministerio de Guerra que mantenía en su puesto al capitán del fuerte de Nokdo.

Día 17

Lluvia. El magistrado de Geoje envió aviso urgente de que el enemigo de la isla de Geoje se ha retirado por completo y se ha ido. Así que escogí a Jeong Hang y lo envié de inmediato, luego salí a la sala principal a despachar asuntos y di órdenes de que entremos mañana navegando.

Día 18

Despejado. Por la mañana salí a la sala principal y desayuné con los comandantes adjuntos de defensa Park y Sin. Por la tarde zarpamos, y al caer la noche llegamos a Jido, donde fondeamos para pasar la noche. Hacia la medianoche vino el magistrado de Geoje y dijo que la guarida del enemigo en Jangmunpo ya está casi vacía, con solo unos treinta hombres. También dijo que se habían topado con japoneses que habían salido de caza, que dispararon y decapitaron a uno y capturaron vivo a otro. Hacia las dos de la madrugada zarpamos y regresamos a Gyeonnaeryang.

Día 19

Despejado. Conversé con los comandantes de las flotas de la Derecha de Jeolla, de Gyeongsang y de Chungcheong y con los dos comandantes adjuntos de defensa, y luego nos separamos. Regresé al campamento a última hora de la tarde. El capitán del fuerte de Dangpo no se había presentado cuando se le llamó, y lo hice azotar por ello.

Fui a ver cómo estaba Kim Dae-bok.

Día 20

Nublado. Desayuné con los dos comandantes adjuntos de defensa. A última hora del día vinieron el magistrado de Geoje y Jeong Hang, antiguo magistrado de Jinhae.

Por la tarde salí a despachar asuntos y disparé cinco tandas al blanco y cuatro con las flechas de hierro.

Un oficial de estado mayor del comandante del ejército provincial de la Izquierda llegó con una carta.

Día 21

Fuerte viento y lluvia. Oí que mi comandante adjunto había llegado.

Después del desayuno envié una de las espadas hechas por Tae Gu-ryeon y Eon-bok al comandante de la Flota de Chungcheong y otra a cada uno de los dos comandantes adjuntos de defensa.

Al anochecer mis hijos Hoe y Ul llegaron a la parte exterior de la isla en la misma barca que mi comandante adjunto. Los muchachos entraron.

Día 22

Nublado con fuerte viento. Yi Chung-il se enteró de la muerte de su padre y se marchó.

Día 23

Despejado. A última hora del día fui a Wondugumi a montar a caballo, y los dos comandantes adjuntos de defensa y el comandante de la Flota de Chungcheong también vinieron allí. Por la tarde volví en una barca pequeña.

Día 24

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no tuve audiencia. El comandante de la Flota de Chungcheong vino y conversamos.

Día 25

Despejado. Era el cumpleaños del comandante de la Flota de Chungcheong, así que vino con comida preparada. Conversamos entre copas con el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, el comandante de la Flota de Gyeongsang, el comandante adjunto de defensa Sin y otros hasta quedar borrachos. Por la tarde llegó el comandante adjunto de defensa Jeong.

Día 26

Despejado. Por la mañana Jeong Yeong-dong, Yun Yeop, Yi Su-won y otros llegaron con el magistrado de Heungyang. Después del desayuno el comandante Jeong y el comandante de la Flota de Chungcheong también vinieron, y conversamos con calma.

Día 27

Despejado. Llegó un despacho del inspector real. Dice que llegará al campamento mañana.

Día 28

Despejado. Después del desayuno bajé a los buques, y las flotas de las tres provincias salieron juntas y tomaron formación dentro del puerto. A primera hora de la tarde el inspector real Sin Sik llegó al campamento. Bajó directo a la sala principal y conversamos un buen rato. Invité a cada uno de los comandantes navales y a los tres comandantes adjuntos de defensa, y todos conversamos juntos.

Día 29

Nublado con fuerte viento. El inspector real inspeccionó y pasó revista a los cinco puertos de la Provincia de la Izquierda. Por la tarde vino aquí y conversamos con calma.


Octavo mes
Año Eulmi · 1595

Día 1

Fuerte viento y lluvia. Desayuné con el inspector real, luego bajé directo a los buques y pasé revista a las naves de Suncheon y los otros cuatro condados. Por la tarde bajé a los aposentos del inspector y conversamos.

Día 2

Nublado. Tras pasar revista a los buques de guerra de la Provincia de la Derecha, el inspector se quedó en la tienda de Namdopo. Salí a despachar asuntos y conversé con el comandante de la Flota de Chungcheong.

Día 3

Despejado. A última hora del día el inspector fue al campamento de Gyeongsang para pasar revista. Por la tarde fui al campamento de Gyeongsang a conversar con él, pero me sentía mal y regresé enseguida.

Día 4

Lluvia. El inspector vino aquí y reunió a todos los comandantes. Conversamos todo el día y luego nos separamos.

Día 5

Nublado, pero sin lluvia. Por la mañana fui a los aposentos del comandante de la Flota de Chungcheong para la despedida del inspector. Después de acompañar al inspector, el comandante adjunto de defensa Jeong se despidió para volver a casa.

Día 6

Lluvia fuerte. Se reunieron los comandantes de las flotas de la Derecha de Jeolla y de Gyeongsang y los dos comandantes adjuntos de defensa. Conversamos todo el día y luego nos separamos.

Día 7

Lluvia sin fin. Por la mañana mi hijo Ul partió en la misma barca que Heo Ju, Hyeon Deok-rin y mi comandante adjunto. A última hora del día conversé con los dos comandantes adjuntos de defensa y el comandante de la Flota de Chungcheong.

Por la tarde llegó Yi Gwang-hu, mensajero real portador de la tarja de autorización del rey, con una orden real: el comandante en jefe del ejército debe llevar las flotas de las tres provincias directo a la guarida del enemigo. Lo hablé con él durante toda la noche.

Día 8

Lluvia sin fin. El mensajero real se marchó. Conversé con los comandantes de las flotas de Gyeongsang y Chungcheong y los dos comandantes adjuntos de defensa, y cenamos juntos. A la puesta del sol cada uno regresó.

Día 9

Fuerte viento del oeste.

Día 10

Despejado. Me sentía algo mal. Sentado a solas en el pabellón, me vinieron mil pensamientos. A última hora del día salí a la sala principal y, terminados los asuntos, disparé cinco tandas. Jeong Je y el magistrado de Gyeolseong partieron en la misma barca.

Día 11

Lluvia intermitente. Mi criado Han-gyeong también partió hacia mi cuartel general de origen.

Bae Yeong-su y Kim Eung-gyeom tuvieron un torneo de tiro al blanco. Ganó Kim.

Día 12

Nublado. Salí temprano a despachar asuntos. A última hora del día disparé con los dos comandantes adjuntos de defensa. Kim Eung-gyeom fue a los aposentos del comandante de la Flota de Gyeongsang y de vuelta pasó a verme. Dijo que el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla organizó un torneo de tiro y que Bae Yeong-su perdió otra vez.

Día 13

Lluvia sin fin todo el día. Redacté un informe al rey y escribí resoluciones en los despachos.

Vino Dok-su, y por él supe de la granja militar de Doyang. Hay mucho de extraño e incorrecto en lo que ha estado haciendo Yi Gi-nam, así que redacté una orden para enviar de inmediato a caballo a mi comandante adjunto a inspeccionarla.

Día 14

Lluvia sin fin todo el día. Jeong Hang, de Jinhae, y Jo Gye-jong vinieron y conversamos.

Día 15

Al amanecer hice el rito del alba de la reverencia hacia el rey lejano. El comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla, el comandante de Garipo, el comandante de Imchi y otros oficiales llegaron juntos. Ese día di un banquete a los arqueros de las tres provincias y a las tropas auxiliares de mi propia provincia, y pasé todo el día bebiendo con los comandantes hasta emborracharnos.

Aquella noche una luna tenue brilló sobre el pabellón. Me tendí pero no pude dormir, y recité poemas toda la noche.

Día 16

Nublado, y la lluvia no despejaba; chispeó todo el día. Mis pensamientos eran un gran torbellino. Conversé con los dos comandantes adjuntos de defensa.

Día 17

Lluvia fina y viento del este. Al amanecer llamé a Kim Eung-gyeom y lo interrogué sobre varios asuntos.

A última hora del día salí a despachar asuntos, conversé con los dos comandantes adjuntos de defensa y disparé diez tandas.

Día 18

Nublado, y la lluvia no cedió. Los comandantes adjuntos de defensa Sin y Park vinieron y conversamos.

Día 19

El tiempo se despejó de maravilla. Tiré con arco con los dos comandantes adjuntos de defensa y el comandante de Bangdap.

Hacia las diez de la noche llegaron mi sobrino Bong y mis hijos Hoe y Ul. Dijeron que un oficial de estado mayor del comisario en jefe Yi Won-ik había venido con la noticia de que el comisario en jefe llegará a Jinju el día 21 y desea preguntar sobre asuntos militares.

Día 20

Despejado. Esperé todo el día las órdenes del comisario en jefe, pero no llegaron. El comandante Gwon y el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vinieron a verme, y también el capitán del fuerte de Balpo antes de regresar.

Hacia las diez de la noche llegaron las órdenes. Hacia la medianoche zarpamos y llegamos a Gonido.

Día 21

Nublado. A última hora del día llegamos a las aguas frente a Sobipo, donde Yi Jun, oficial de estado mayor del gobernador provincial de Jeolla, vino con un despacho. Con él llegaron Gang Eung-ho y O Gye-seong, y conversamos un rato. Escribí cartas a Gyeong-su, Eon-gyeong, Ja-yun y Eon-sim.

Por la tarde llegamos a Chimdo, en territorio de Sacheon, y pasamos la noche. El aire de la noche era terriblemente frío, y mi corazón estaba intranquilo.

Día 22

Despejado. Muy temprano por la mañana redacté despachos sobre cada asunto y los envié al comisario en jefe.

Después del desayuno me puse en camino y llegué a la ciudad de Sacheon, y por la tarde llegué a la orilla del río Nam, en Jinju. Me dijeron que el comisario en jefe ya había entrado en Jinju.

Día 23

Despejado. Fui a los aposentos del comisario en jefe. Mientras conversábamos con calma, quedó claro que tiene un fuerte deseo de aliviar el sufrimiento del pueblo. Pero habló con mucha desaprobación del gobernador provincial de Jeolla, lo cual es lamentable.

A última hora del día Kim Eung-seo y yo fuimos juntos a Chokseongnu y contemplamos el lugar donde cayeron aquellos valientes. Me embargó la pena. Tras un rato el comisario en jefe me dijo que fuera por delante, así que tomé una barca y volví a fondear en Sobipo.

Día 24

Despejado. Al amanecer llegué a Sobipo, donde Jo Eung-do, el magistrado de Goseong, vino a presentar sus respetos. Luego pasé la noche en las aguas frente a Sobipo. El comisario en jefe, su adjunto y su ayudante pasaron allí la noche también.

Día 25

Despejado. Tras un desayuno temprano el comisario en jefe, su adjunto y su ayudante subieron todos a mi buque. Zarpamos hacia las ocho de la mañana y entramos juntos. De pie, uno junto a otro, señalamos las islas, los lugares donde debían establecerse o fusionarse bases y los lugares donde combatir, y lo discutimos todo el día. Se decidió que Gokpo se fusionaría con Pyeongsanpo, Sangjupo con Mijohang, Jeongnyang con Samcheonpo, Sobipo con Saryang, Gabaeryang con Dangpo, Jisepo con Joraepo, Jepo con Ungcheon, Yulpo con Okpo y Angolpo con Gadeok. Por la tarde llegamos al campamento, donde los comandantes hicieron la reverencia ante el edicto real y completaron las cortesías oficiales y personales, y luego nos separamos.

Día 26

Despejado. Por la tarde me reuní con el comisario adjunto y tuvimos una conversación cordial.

Día 27

Despejado. Alimenté a 5.480 soldados. Por la tarde subí a la cima del pico y señalé los campamentos enemigos y las rutas que usa el enemigo. El viento era muy fuerte, así que bajamos al caer la tarde.

Día 28

Despejado. Muy temprano por la mañana el comisario en jefe, su adjunto y su ayudante se sentaron conmigo en el pabellón y discutimos los abusos que agobian al pueblo. Antes del desayuno bajaron a los buques y se hicieron a la mar.

Día 29

Despejado. Salí temprano a despachar asuntos. El comandante de la Flota de Gyeongsang regresó de los aposentos del comisario en jefe.


Noveno mes
Año Eulmi · 1595

Día 1

Despejado. Al amanecer hice el rito del alba de la reverencia hacia el rey lejano. Llegó la barca exploradora. Mi comandante adjunto llegó de Doyang. Entregó los despachos de mi cuartel general de origen, llenos de ánimo de hacer daño a Jeong Sa-rip. Risible. El ayudante del comisario en jefe también pidió volver a casa por enfermedad para recuperarse, así que escribí mi resolución y se la devolví.

Día 2

Despejado. Al amanecer hice zarpar el buque insignia. Alimenté a los 1.283 hombres que arrastraban la madera monte abajo, y la bajaron. Los comandantes de las flotas de Chungcheong, de la Derecha de Jeolla y de Gyeongsang y los dos comandantes adjuntos de defensa vinieron juntos, y conversamos todo el día antes de separarnos.

Día 3

Despejado. Fuerte viento del este. Mi hermano Yeo-pil volvió a casa con mi hijo Ul y Yu-heon. Gang Eung-ho fue con ellos para ocuparse de la cosecha en la granja de Doyang.

Jeong Hang, U Su y Yi Seom regresaron de explorar. Dijeron que el campamento enemigo de Yeongdeung fue abandonado el día 2 y que sus torres y cabañas fueron quemadas por completo. También atrajeron de vuelta a diecisiete personas de Ungcheon que se habían pasado al enemigo, entre ellas Gong Su-bok.

Día 4

Despejado. El comandante de la Flota de Gyeongsang vino a verme; le pedí que se quedara, y conversamos todo el día antes de que se marchara.

No sé cómo les va en el camino a Yeo-pil, Ul y los demás. Mi mente está muy turbada por la preocupación.

Día 5

Despejado. Por la mañana el comandante Gwon envió un poco de carne de vacuno. Desayuné con el comandante de la Flota de Chungcheong y el comandante adjunto de defensa Sin. Después del desayuno fui en la misma barca con el comandante adjunto de defensa Sin y el comandante Seon a los aposentos del comandante de la Flota de Gyeongsang, conversamos todo el día y volví por la tarde. Ese día llegó un despacho del comisario en jefe que ordenaba enviar por barco el impuesto sobre la tierra del año Gabo de Suncheon, Gwangyang, Nagan y Heungyang. Respondí de inmediato.

Día 6

Despejado, con fuerte viento. El comandante de la Flota de Chungcheong ofreció vino, así que el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y los dos comandantes adjuntos de defensa vinieron y se unieron. Llegó Song Deok-il.

Día 7

Despejado. Después del desayuno vino el comandante de la Flota de la Derecha de Gyeongsang. Despedí al buque del ejército provincial de Chungcheong y a los buques de Seosan y Boryeong.

Día 8

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales. Después del desayuno mi hijo Hoe partió en la misma barca que Song Deok-il.

El comandante de la Flota de Chungcheong y los dos comandantes adjuntos de defensa vinieron y conversamos.

Día 9

Despejado. Se reunieron el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y todos los comandantes, y a los soldados de mi cuartel general se les dio un saco de pasteles de arroz para repartir. Nos separamos hacia las ocho de la tarde y regresamos.

Día 10

Despejado. Por la tarde fui con el comandante de la Flota de Chungcheong y los dos comandantes adjuntos de defensa a los aposentos del comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla. Conversamos, y volví de noche.

Día 11

Nublado. Me sentía muy mal y no despaché asuntos oficiales.

Día 12

Nublado. Por la mañana invité al comandante de la Flota de Chungcheong y a los dos comandantes adjuntos de defensa, y vinieron a desayunar. Se fueron ya avanzada la mañana.

Por la tarde el comandante de la Flota de Gyeongsang vino trayendo vino, con mi comandante adjunto y Jeong Hang. Conversamos hasta muy entrada la noche y luego nos despedimos.

Día 13

Lluvia. Me senté a solas apoyado en la barandilla del pabellón. Mi corazón estaba intranquilo.

Día 14

Despejado. A última hora del día salí a despachar asuntos, y llegaron juntos el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla y el comandante de la Flota de la Derecha de Gyeongsang. Bebimos juntos las copas de despedida y nos separamos muy entrada la noche. Escribí un breve poema para el comandante Seon como regalo de despedida:

Al norte fuimos, y compartimos la fatiga;
al sur venimos, y compartimos vida y muerte.
Una copa esta noche bajo la luna:
mañana, el dolor de la despedida.

Día 15

Despejado. El comandante Seon vino a decirme que se iba a casa. Bebimos una vez más las copas de despedida y luego nos despedimos.

Día 16

Despejado. Salí a despachar asuntos y supervisé el sellado de mi informe al rey.

Esta noche hubo un eclipse de luna, pero conforme avanzó la noche volvió a brillar clara.

Día 17

Despejado. Después del desayuno escribí cartas y las envié a la capital. Kim Hui-beon partió llevando mi informe al rey. Envié treinta cidras al Primer Consejero de Estado, Yu Seong-ryong.

Día 18

A última hora del día llegó el comandante adjunto de defensa Jeong y conversamos.

Día 19

Despejado. El comandante adjunto de defensa Jeong llegó y se fue de nuevo enseguida.

Día 20

Hacia las dos de la madrugada celebramos el rito del estandarte de guerra, con Kim Wan, comandante de guarnición de Sado, presidiendo como oficiante.

Por la mañana el comandante de la Flota de la Derecha de Jeolla vino a verme.

Día 21

Despejado. Desayuné con los comandantes adjuntos de defensa Park y Sin. Pensaba ofrecer una fiesta de despedida al comandante adjunto de defensa Park, pero fui a despedirme del comandante de la Flota de Gyeongsang, y para entonces el sol ya se había puesto, así que no se hizo.

Por la tarde llegó Yi Jong-ho. No traía más que algodón, y lo repartí todo.

Día 22

Despejado. Fuerte viento del este. Su Excelencia Park Ja-yun se marchó. El comandante de la Flota de la Derecha de Gyeongsang también vino a despedirlo.

Día 23

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales. Park Rok-su y Kim Hui-su, que habían sido capturados en Ungcheon, vinieron a verme y me hablaron de la situación del enemigo, así que di a cada uno un rollo de tela de algodón y los despedí.

Día 24

Despejado. Por la mañana escribí más de diez cartas a varios lugares. Mis hijos Ul y Myeon partieron con Bang Ik-sun, On-gae y otros.

Esa tarde vinieron a verme los comandantes de las flotas de la Derecha de Jeolla y de Gyeongsang.

Día 25

Despejado. A primera hora de la tarde un fuego iniciado por un criado del capitán del fuerte de Nokdo se extendió a la sala principal y a las estancias del pabellón, y se quemaron hasta los cimientos. El fuego no llegó a los almacenes de grano, pólvora y armas, pero se quemaron más de doscientos juegos de flechas largas y cortas guardados bajo el pabellón. Una gran lástima.

Día 26

Despejado. Me senté a solas en el buque, incorporándome y recostándome por turnos todo el día. Mi corazón estaba intranquilo.

Yi Eon-ryang cortó madera y la trajo.

Día 27

Nublado. Más de 230 personas que se habían pasado al enemigo salieron de Angolpo en veintidós barcas. U Su vino a informarlo. Después del desayuno subí al lugar del incendio y marqué dónde deben ir los nuevos edificios.

Día 28

Despejado. Después del desayuno subí al solar de la obra. Los comandantes de las flotas de la Derecha de Jeolla y de Gyeongsang vinieron a verme. Mis hijos Hoe y Ul se enteraron de la noticia y llegaron.

Día 29

Despejado.

Día 30

Despejado.
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Día 1

Despejado. Desayuné con Sin, el comandante adjunto de defensa, y después dispuse una copa de despedida. Ya avanzado el día, se marchó.

Día 2

Despejado. Se alzó la viga maestra de la sala principal. También hice ahumar mi buque insignia. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante de la flota derecha de Gyeongsang y Yi Jeong-chung vinieron a verme.

Día 3

Despejado. Un letrado confuciano de Gurye trajo un despacho de Yun Geun-su, señor de Haepyeong. Decía que Kim Deok-ryeong y Kim Yun-seon de Jeonju, entre otros, habían matado a golpes a un hombre inocente y se habían refugiado en el campamento de la flota. Mandé hacer una búsqueda y me dijeron que hacia el día diez del mes noveno habían venido al campamento a trocar semilla de cebada y habían regresado enseguida.

Día 4

Despejado.

Día 5

De madrugada subí al pabellón a ver las obras. Los pilares exteriores del piso alto se estaban enluciendo con barro, y mandé a los japoneses sometidos a acarrear la tierra.

Día 6

Después de la comida vinieron a verme el comandante de la flota derecha de Jeolla y el comandante de la flota derecha de Gyeongsang.

Al atardecer llegó el magistrado de Ungcheon, y por él supe que el enviado de los Ming había entrado en Busan. Ese día regresaron veinticuatro personas que habían sido llevadas cautivas.

Día 7

Despejado. Templado, como un día de primavera. El comandante de la guarnición de Imchi vino a verme.

Día 8

Despejado. Llegó mi sobrino Wan. También llegaron cartas del magistrado de Jinwon y de mi sobrino Hae.

Día 9

Despejado. Escribí respuestas a varios lugares y las envié.

Se terminó la sala principal.

El comandante adjunto de la flota derecha vino a verme.

Día 10

Despejado. Ya avanzado el día me senté en la sala principal a despachar los asuntos oficiales. Los comandantes de la flota derecha de Jeolla y de la flota derecha de Gyeongsang vinieron juntos, y conversamos en voz baja.

Día 11

Despejado. De madrugada subí a la estancia del pabellón y estuve viendo las obras todo el día.

Día 12

Despejado. De madrugada subí al pabellón a ver las obras. Se levantó el ala oeste.

Al atardecer llegó Song Hong-deuk y dijo una infinidad de disparates y tonterías.

Día 13

Despejado. De madrugada subí al pabellón nuevo. La sala principal se estaba enluciendo con barro, y mandé a los japoneses sometidos a terminar el trabajo.

El oficial de estado mayor de Song Hong-deuk vino con él.

Día 14

Despejado. Los comandantes de la flota derecha de Jeolla y de la flota derecha de Gyeongsang vinieron a verme, y los oficiales de Sado, Yeodo, Nokdo y otras bases vinieron a presentar sus respetos.

Día 15

Despejado. Al alba realicé el rito de inclinarme hacia el rey lejano. Al anochecer fui a la luz de la luna a ver a Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, y le di una despedida. También vinieron el comandante de la flota derecha de Gyeongsang y los comandantes de guarnición de Mijohang y de Sado.

Día 16

Despejado. Al alba subí a la estancia del pabellón nuevo.

El comandante de la flota derecha de Jeolla y los oficiales de Imchi, Mokpo y otras bases se marcharon. Pasé la noche en la estancia del pabellón nuevo.

Día 17

Despejado. Por la mañana vinieron los comandantes de Garipo y de Geumgapdo y desayunaron conmigo. Ha Eung-gu, Yu Gi-ryong y otros de Jinju entregaron veinte sacos de arroz como apoyo de suministros. Kim Seong-eop de Buan y Seong Yun-mun, comandante de guarnición de Mijohang, vinieron a verme. Jeong Hang anunció que se iba a casa.

Día 18

Despejado. Gwon, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, vino a verme, y el comandante adjunto de la flota derecha presentó sus respetos.

Día 19

Despejado. Mis hijos Hoe y Myeon se marcharon. Song Du-nam partió hacia la capital llevando mi informe al rey. Kim Seong-eop también se fue a casa. Yi Un-ryong vino a verme. Ha Eung-mun y Yu Gi-ryong, los encargados del apoyo de suministros, se marcharon.

Día 20

Despejado. Ya avanzado el día vinieron a verme los comandantes de Garipo, Geumgap, Namdo, Sado y Yeodo. Les di vino y los despedí. Al anochecer vino también el comandante de Yeongdeung, cenó y regresó.

Esa noche el viento era glacial y la luna fría brillaba como si fuera de día. Me acosté pero no pude dormir, y di vueltas toda la noche. Cien preocupaciones me oprimían el corazón.

Día 21

Despejado. Yi Seol pidió permiso, pero no se lo concedí.

Ya avanzado el día vinieron a verme Yi Jeong-chung, comandante adjunto de la flota derecha, Ga An-chaek, capitán del fuerte de Geumgap, el comandante del puesto de Ijin y otros oficiales.

El viento era glacial y no pude dormir. Hice llamar a Gong Tae-won y le pregunté por la situación de los japoneses.

Día 22

Despejado. El comandante de Garipo, el comandante de guarnición de Mijohang, el comandante adjunto y otros oficiales vinieron a verme. Al atardecer llegaron Song Hui-rip, Park Tae-su y Yang Jeong-eon. También llegó el letrado que debía llevar al rey el memorial formal.

Día 23

Despejado. Por la mañana me incliné y despedí el memorial formal; luego salí a la sala principal y despaché los asuntos oficiales.

Día 24

Despejado. El comandante de la flota derecha de Gyeongsang vino a verme. También vino Ha Eung-gu. Conversamos todo el día y se marcharon al anochecer.

Park Tae-su y Kim Dae-bok anunciaron que se iban a casa.

Día 25

Despejado. Los oficiales de Garipo, el comandante adjunto y los oficiales de Geumgap, Hoeryeongpo, Nokdo y otras bases vinieron a verme y regresaron.

Al atardecer Jeong Hang dijo que se iba a casa, y le di una despedida.

Para cortar hierba de techar, Yi Sang-rok, Kim Eung-gyeom, Ha Cheon-su, Song Ui-ryeon, Yang Su-gae y otros salieron con ochenta hombres.

Día 26

Despejado. Al oír que había venido Im Dal-yeong, lo hice llamar y le pregunté por su viaje a Jeju.

Llegó el comandante de Bangdap.

Song Hong-deuk, Hui-rip y otros fueron de caza.

Día 27

Despejado. Vinieron el comandante adjunto de la flota derecha y el comandante de Garipo.

Día 28

Despejado. El comandante adjunto de la flota de Gyeongsang vino a verme.

Entraron los barcos cargados con la hierba de techar cortada.

Por la noche hubo lluvia y truenos como en pleno verano. Un presagio extraño.

Día 29

Despejado. Los comandantes de Garipo y de Ijin regresaron. El comandante de la flota derecha de Gyeongsang y los comandantes de Ungcheon y de Cheonseong vinieron juntos.
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Día 1

Al alba realicé el rito de inclinarme hacia el rey lejano. Ya avanzado el día salí a despachar los asuntos oficiales. El comandante de guarnición de Sado se marchó. Despedí a los buques de guerra de Hampyeong, Jindo y Mujang.

Kim Hui-beon bajó de la capital y entregó la gaceta de la corte y una carta del Primer Ministro.

Di vino a los japoneses sometidos. Por la tarde disparé siete tandas con el comandante de Bangdap.

Día 2

Despejado. Yi Su-il, magistrado de Gonyang, vino a verme.

Día 3

Despejado. Llegó Hwang Deuk-jung e informó de que dos barcos japoneses habían venido de Cheongdeung a Hyungdo, se habían acercado a Haebukdo, habían prendido fuegos y se habían retirado hacia Chunwon y alrededores, y que al alba habían vuelto a Jido.

Día 4

Despejado. Al alba llegaron Yi Jong-ho, Gang Gi-gyeong y otros. Una carta de Byeon Jon-seo decía que mis sobrinos Bong y Hae, los dos hermanos, habían llegado al mando naval de la izquierda.

Día 5

Despejado. Los comandantes de Namhae, Geumgapdo, Namdo, Eoran y Hoeryeongpo, y Jeong Dam-su, vinieron a verme. Hice pasar a los comandantes de Bangdap y de Yeodo y conversé con ellos.

Día 6

Despejado. Song Hui-rip entró con sus barcos cargados con cuatrocientos haces de hierba de techar cortada y cien haces de bejuco fresco de kudzu.

Día 7

Despejado. El magistrado de Hadong se inclinó para recibir formalmente su nombramiento real y sus instrucciones. El comandante de la flota derecha de Gyeongsang regresó del cuartel del Inspector Provincial. También vinieron el comandante de guarnición de Mijohang y el magistrado de Namhae.

Día 8

Despejado. Al alba mi sobrino Wan regresó al mando naval de la izquierda con el sirviente Gyeong.

Ya avanzado el día vino Kim Eung-gyeom, junto con oficiales de estado mayor del Inspector Provincial de Gyeongsang.

Día 9

Despejado. Llegó Kim In-yeong, capitán del fuerte de Yeodo.

Día 10

Despejado. Al alba regresaron los oficiales de estado mayor del Inspector Provincial de Gyeongsang.

Día 11

Despejado. Al alba realicé el rito de felicitación por el cumpleaños del rey.

Entró la barca de reconocimiento del mando naval de la izquierda. Vinieron Byeon, el registrador, Yi Su-won, Yi Won-ryong y otros, y por ellos supe que mi madre está bien. Qué bendición, qué bendición.

Al atardecer vino a verme Yi Ui-deuk. Los comandantes de Geumgapdo y de Hoeryeongpo se marcharon.

Día 12

Despejado. Nombré a Yi Seol comandante interino de Balpo y lo despedí.

Día 13

Despejado. La cosecha de arroz y soja de la granja de Doyang fue de 820 sacos.

Día 14

Despejado.

Día 15

Despejado. Era el aniversario de la muerte de mi padre, así que no salí. Me quedé sentado a solas, pensando en él con nostalgia, y no pude dominar mi corazón.

Día 16

Despejado. Los japoneses sometidos Yeomun-ryeongi, Yasiro y otros vinieron a decirme que algunos japoneses planeaban fugarse. Hice que el comandante adjunto de la flota derecha los trajera, escogí a los cabecillas, Junsi y otro, y mandé decapitar a los dos.

Vino el comandante de la flota derecha de Gyeongsang, con su comandante adjunto y los comandantes de Ungcheon, Bangdap, Namdo, Eoran y Nokdo. Hice volver al comandante de Nokdo a su puesto.

Día 17

Despejado.

Día 18

Despejado. Eo Eung-rin vino a informar de que Konishi Yukinaga había sacado a sus hombres a la mar, con destino desconocido. Por eso mandé órdenes al comandante de la flota derecha de Gyeongsang para que explorara por mar y por tierra.

Ya avanzado el día vino Ha Eung-mun e informó sobre el apoyo de suministros. Poco después vinieron el comandante de la flota derecha de Gyeongsang, el magistrado de Ungcheon y otros; lo hablamos y se marcharon.

Día 19

Despejado. Temprano por la mañana el japonés fugado volvió y se entregó. En la segunda vigilia de la noche llegaron mis sobrinos Bun, Bong y Hae y mi hijo Hoe, y supe que mi madre está bien. Una bendición.

Ha Eung-mun regresó.

Día 20

Despejado. Los comandantes de Geoje y de Yeongdeung vinieron a verme.

Día 21

Despejado. Viento del norte todo el día. Al alba envié a Song Hui-rip a vigilar los barcos enemigos en Gyeonnaeryang.

Al atardecer Yi Jong-ho se llevó 13.240 ristras de arenques para trocarlas por grano.

Día 22

Despejado. Al alba me incliné en la ceremonia de felicitación por el solsticio de invierno.

Ya avanzado el día vinieron los comandantes de Ungcheon, Geoje, Angolpo y Okpo, el comandante adjunto de la flota de Gyeongsang y otros.

Byeon Jon-seo y mi sobrino Bong se marcharon juntos.

Día 23

Despejado, con vendaval. Yi Jong-ho se despidió. Ese día el comandante de la flota derecha de Gyeongsang destinó un barco a patrullar Gyeonnaeryang, pero el viento era demasiado fuerte y no pudo zarpar.

Día 24

Despejado. El barco de patrulla salió y regresó al campamento en la segunda vigilia de la noche. Byeon Ik-seong vino como nuevo comandante del puesto de Gokpo.

Día 25

Despejado. Después de la comida recibí el saludo formal del comandante del puesto de Gokpo. Ya avanzado el día vino el comandante adjunto de la flota de Gyeongsang e informó de que ocho japoneses habían pasado desde Gadeok para rendirse. Vinieron a verme el magistrado de Ungcheon, el comandante adjunto de la flota derecha y los comandantes de Namdo, Bangdap y Dangpo. Conversé con mi sobrino Bun hasta la segunda vigilia.

Día 26

Nublado por la mañana, despejó más tarde. Después de la comida salí a despachar los asuntos oficiales. El jefe de instrucción de Gwangyang, que estaba de emboscada, capturó a un desertor y lo trajo, y dicté sentencia contra él. Al mediodía vino el comandante de la flota derecha de Gyeongsang. También vinieron los ocho japoneses sometidos, junto con Kim y Tak, los dos hombres que los habían traído, así que les di vino. A Kim y a Tak les di una pieza de tela de algodón a cada uno y los despedí.

Al atardecer vinieron Yu Cheok, Im Yeong y otros.

Día 27

Despejado. Kim Eung-gyeom salió con cinco carpinteros a talar madera que llevaba dos años curándose.

Día 28

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no atendí los asuntos oficiales. Yu Cheok e Im Yeong regresaron. Conversé con mis sobrinos hasta bien entrada la noche.

Día 29

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no atendí los asuntos oficiales.

Día 30

Despejado. Vinieron los japoneses sometidos de Namhae, Yayeomun, Sinsiro y otros.

El comandante de la flota derecha de Gyeongsang vino a verme. Se llevó treinta sacos de grano del impuesto de la tierra reservado como raciones del ejército para el Comisario Jefe.


Duodécimo mes
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Día 1

Despejado. Al alba realicé el rito de inclinarme hacia el rey lejano.

Día 2

Despejado. Los comandantes de Geoje, Dangpo y Gokpo vinieron a verme. Les di vino y volvieron a casa borrachos.

Día 3

Despejado.

Día 4

Despejado. Inspeccioné las dotaciones del barco número 2 de Suncheon y del barco número 1 de Nagan y las despedí, pero el viento les era contrario y no pudieron zarpar. Mis sobrinos Bun y Hae fueron al mando naval de la izquierda.

Hwang Deuk-jung, O Su y otros trajeron más de 7.000 ristras de arenques. Las conté y las cargué en el barco de Kim Hui-bang, que iba a trocarlas por grano.

Día 5

Despejado, pero el viento nos era contrario. No me sentía bien, al parecer, y no salí en todo el día.

Día 6

Despejado. Ya avanzado el día vino a verme el comandante de la flota derecha de Gyeongsang.

Al atardecer llegó mi hijo Ul, y supe que mi madre está bien. No podía sentirme más feliz ni más agradecido.

Día 7

Despejado, pero el viento nos era contrario. Los oficiales de Ungcheon, Geoje, Pyeongsanpo, Cheonseong y otros lugares vinieron a verme y se marcharon. Envié respuesta a Yi Hui-nam, en Cheongju.

Día 8

Despejado. El comandante adjunto de la flota derecha y el comandante de Namdo vinieron a verme.

Llegaron órdenes del Comisario Jefe Yi Won-ik, que decía que se reuniría conmigo en Sobipo dentro de unos días.

Día 9

Despejado. Me sentía mal y gemí toda la noche. El comandante de Geoje y U Su, capitán del fuerte de Angolpo, vinieron y me dijeron que el enemigo no daba señal de querer retirarse.

También vino Ha Eung-gu.

Día 10

Despejado. Redacté despachos para el Inspector Provincial y para el comandante naval de la provincia de Chungcheong y los envié.

Día 11

Despejado. Leí una carta que decía que mis sobrinos Hae y Bun habían llegado sanos y salvos al mando naval de la izquierda. Me alegré y me tranquilicé, pero las penalidades que pasaron no tienen nombre.

Día 12

Despejado. El comandante de la flota derecha de Gyeongsang vino a verme. También vino su comandante adjunto.

Día 13

Despejado. Cincuenta casacas de estilo japonés y piezas de tela unidas [texto perdido]

En la primera vigilia de la noche vino mi sirviente Seok-se y dijo que tres barcos japoneses y una barca habían entrado desde alta mar, más allá de Deungsan, y habían fondeado en Happo. Debían de ser japoneses que andaban de caza, así que ordené de inmediato al comandante de la flota derecha de Gyeongsang, al comandante de Bangdap y al comandante adjunto de la flota derecha que fueran a comprobarlo.

Día 14

Despejado. Al alba el comandante de la flota derecha de Gyeongsang y los demás comandantes fueron a Happo y persuadieron a los japoneses.

Llegaron el comandante de guarnición de Mijohang y los magistrados de Namhae y de Hadong.

Día 15

Despejado. El ayudante que había enviado al Comisario Jefe volvió y dijo que la reunión sería en Samcheonpo el día 18, así que me apresuré a prepararme. En la primera vigilia de la noche vino a verme el comandante de la flota derecha de Gyeongsang.

Día 16

Despejado. En la quinta vigilia de la noche zarpamos y a la luz de la luna llegamos a las aguas frente a Dangpo. Después del desayuno llegamos a las aguas detrás de Saryang.

Día 17

Lluvia dispersa. Cuando llegamos a la base de Samcheonpo, me dijeron que el Comisario Jefe había llegado hasta Sacheon.

Día 18

Despejado. Después del desayuno entré en la base de Samcheonpo. Al mediodía el Comisario Jefe entró en el fuerte, y hablamos de los asuntos con calma. Al comienzo de la noche pidió volver a conversar, y seguimos hasta la cuarta vigilia de la noche antes de separarnos.

Día 19

Despejado. Después del desayuno salí y di de comer a los soldados. Cuando terminaron de comer, el Comisario Jefe partió y yo volví a bajar a mi barco. El viento era demasiado fuerte para zarpar, así que pasamos la noche fondeados.

Día 20

Despejado. Vendaval.

[texto perdido del Día 21 al Día 30]


Parte V
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Esta parte contiene 307 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.
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Día 1

Despejado. Al comienzo de la cuarta vigilia de la noche entré a presentar mis respetos a mi madre.

Ya avanzado el día vinieron mi tío de Namyang y Sin, un oficial militar, y conversamos.

Al atardecer me despedí de mi madre y regresé al mando naval de la izquierda. Mi ánimo estaba revuelto y no dormí en toda la noche.

Día 2

Despejado. Día de conmemoración estatal. Salí temprano e inspeccioné las armas. Yi Gye, jefe de sección, vino con un despacho del Consejo de Defensa de la Frontera.

Día 3

Despejado. Al alba bajé al mar. Mi hermano Yeo-pil y mis sobrinos subieron todos a bordo conmigo. Con la primera luz soltamos amarras y nos despedimos. Al mediodía estábamos en las aguas frente a Gokpo, donde se levantó una brisa ligera del este. Frente a Sangjupo el viento cayó, así que apremiamos a los remeros, llegamos a Saryang en la tercera vigilia de la noche y nos detuvimos allí.

Día 4

Despejado. Zarpé al amanecer. Yi Yeo-nyeom vino a verme. Le pregunté cómo andaban las cosas en el campamento y dijo que todo seguía como antes. Cuando llegamos a Geolmangpo, el comandante de la flota derecha de Gyeongsang salió con sus oficiales a recibirme. Su comandante adjunto había subido a bordo primero, pero me dijeron que estaba completamente borracho, no reconocía a nadie, y volvió directo a su propio barco.

Día 5

Lluvia todo el día. Al alba mi comandante adjunto y los dos comandantes de guarnición de Bangdap y de Sado vinieron a presentar sus respetos. Vinieron el comandante de guarnición Seong Yun-mun, Yi Jeong-chung, comandante adjunto de la flota derecha, Yi Un-ryong, magistrado de Ungcheon, An Wi, magistrado de Geoje, U Su, capitán del fuerte de Angolpo, y Yi Dam, capitán del fuerte de Okpo. También vino Yi Mong-sang en nombre de Gwon, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, presentó sus respetos y se marchó.

Día 6

Lluvia todo el día. El comandante de guarnición de Sado llegó con vino. Dijo que había logrado reunir más de 500 sacos de grano para las raciones del ejército.

Día 7

Despejado. Ya avanzado el día vino Gwon, comandante de la flota derecha de Gyeongsang, con mi comandante adjunto y los comandantes de Sado y de Bangdap. También vino Gwon Suk. A media tarde el comandante del puesto de Samcheonpo, que estaba al mando de la emboscada de Gyeonnaeryang, envió un informe urgente: cinco japoneses habían pasado desde Busan para rendirse. Así que envié a U Su, capitán del fuerte de Angolpo, y a Gong Tae-won a traerlos.

Día 8

Despejado. Trajeron a los cinco japoneses rendidos y les pregunté por qué habían venido. Dijeron que su comandante era cruel y el trabajo pesado e interminable, y por eso huyeron para entregarse. En realidad no eran de Busan en absoluto, sino de las tropas de Shimazu Yoshihiro en Gadeok.

Día 9

Nublado. Escribí mis resoluciones sobre los despachos de varios lugares y los devolví.

Al anochecer vino el comandante de la flota derecha de Gyeongsang a tratar de nuestras defensas. Sopló viento del oeste todo el día y los barcos no pudieron hacerse a la mar.

Día 10

Despejado. Después de la comida salí a la sala principal a despachar los asuntos oficiales. El comandante adjunto de la flota derecha y el comandante de Eoran vinieron a verme. También vinieron los comandantes de Sado, Ungcheon, Gokpo, Samcheonpo y Jeongnyang.

Día 11

Despejado. Un viento del oeste sopló con fuerza toda la noche, el doble de crudo que en pleno invierno. Me sentí muy mal.

Ya avanzado el día vino a verme el magistrado de Geoje. Llegó el magistrado de Gwangyang.

Día 12

Despejado. El magistrado de Ungcheon envió un informe urgente: catorce barcos japoneses habían llegado y fondeado en Geumipo, en Geoje. Así que hice que el comandante de la flota derecha de Gyeongsang llevara consigo a los comandantes de las tres provincias y fuera a reconocer la zona.

Día 13

Despejado. Ya avanzado el día vino el comandante de la flota derecha de Gyeongsang a decirme que sacaba barcos para observar Gyeonnaeryang, y se marchó.

Esa noche la luz de la luna era clara como el día y no se movía ni un soplo de viento. Sentado a solas, mis pensamientos estaban revueltos y no pude dormir. Hice llamar a Sin Hong-su y lo escuché tocar la flauta.

Día 14

Despejado, con viento fuerte. Más tarde el viento amainó y el día se sintió casi cálido.

Llegó el magistrado de Heungyang. Llegaron Jeong Sa-rip y Kim Dae-bok. Jo Gi y Kim Suk vinieron con ellos.

Día 15

Despejado. Al alba realicé el rito de inclinarme hacia el rey lejano. Salí a la sala principal, escribí mis resoluciones sobre los despachos y los devolví. Luego di vino y comida a los japoneses rendidos. Inspeccioné los buques de guerra de Nagan y de Heungyang, con sus armas y aparejos, arqueros y remeros. Los de Nagan estaban, según dijeron, en el peor estado.

Esa noche la luna brillaba espléndida. Dicen que presagia una buena cosecha.

Día 16

Despejado. La escarcha cayó como nieve. Ya avanzado el día salí a atender los asuntos. El comandante de la flota derecha de Gyeongsang vino a verme, y el comandante adjunto de la flota derecha y otros presentaron sus respetos. También vino el magistrado de Ungcheon y se fue a casa borracho.

Día 17

Despejado. Se concedió permiso al comandante de guarnición de Bangdap. Byeon Jon-seo, mi sobrino Bun y Kim Suk se marcharon juntos en el mismo barco. Me sentí abatido. Al mediodía salí a atender los asuntos, y mientras tenía a mi comandante adjunto conmigo para el tiro con arco, vinieron a verme Seong Yun-mun y Byeon Ik-seong. Tiraron con nosotros y se marcharon. Al anochecer Gang Dae-su y otros vinieron con cartas: el sirviente Geum había llegado al mando naval de la izquierda el día 16, y el sirviente Gyeong volvió diciendo que mi hijo Hoe había partido hoy hacia Eunjin.

Día 18

Despejado. Desde la mañana pasé todo el día cortando uniformes para el ejército.

Vinieron los magistrados de Gonyang y de Sacheon. El magistrado de Dongnae envió un informe urgente: los japoneses mostraban muchas señales de traición, y el enviado Ming Shen Weijing y Konishi Yukinaga habían partido antes hacia Japón el día 16 del primer mes.

Día 19

Despejado. Ya avanzado el día salí a atender los asuntos. Vino el comandante de la flota derecha de Gyeongsang. También vino el magistrado de Gonyang y ofreció vino, y conversamos con calma. Cuatro personas que habían pasado desde Busan informaron de que Shen Weijing había cruzado el mar al alba del día 16 del primer mes junto con Konishi Yukinaga, el monje Genso, Terazawa Masanari y Konishi Hida. Ese día hicimos bloques de soja fermentada.

Día 20

Lluvia todo el día. Tenía la cabeza pesada y estaba muy cansado, y dormité un rato de día.

Vino el magistrado de Nagan e informó de que había enviado por barco el arroz de la granja militar.

Día 21

Despejado. Salí por la mañana a atender los asuntos.

El comandante de guarnición de Mijohang y el magistrado de Heungyang vinieron a verme. Les di vino y los despedí. El comandante de Mijohang informó de que se iba de permiso.

Ya avanzado el día salí a la sala principal. Los comandantes de Sado, Yeodo, Sacheon, Gwangyang y Gokpo vinieron a verme y se marcharon. También vino el magistrado de Gonyang. Disparé diez tandas.

Día 22

Despejado. Un frío glacial, y el viento era feroz. No salí en todo el día.

Ya avanzado el día vino el comandante adjunto de la flota de Gyeongsang y me contó lo superficial e imprudente que era su comandante.

Esa noche el viento era frío y cortante, y me preocupé por las penalidades que mis muchachos pasarían en el camino hacia aquí.

Día 23

Despejado. Por la mañana di ropa a diecisiete soldados que no tenían.

Al atardecer Kim In-bok, que había salido de Gadeok, se presentó ante mí, y le pregunté por la situación del enemigo.

En la segunda vigilia de la noche llegaron del mando naval de la izquierda mi hijo Myeon, mi sobrino Wan, Choe Dae-seong, Sin Yeo-yun y Park Ja-bang, y leí una carta que decía que mi madre está bien. ¿Cómo podrían tener fin mi alegría y mi alivio?

Cayeron dos pulgadas de nieve. Dicen que en los últimos años no se había visto nada igual. Esa noche me sentí muy mal.

Día 24

Despejado. Se levantó un fuerte viento del norte que azotaba la nieve y la arena, de modo que nadie se atrevía a caminar fuera ni barco alguno a zarpar.

Al alba el puesto de emboscada de Gyeonnaeryang envió un informe urgente: un japonés había llegado el día anterior al grupo de emboscada pidiendo rendirse. Respondí que lo enviaran aquí.

Ya avanzado el día vinieron a verme mi comandante adjunto, el comandante adjunto de la flota derecha y el comandante de guarnición de Sado.

Día 25

Despejado.

Día 26

Despejado. Salí a atender los asuntos y practiqué un poco el tiro con arco.

Día 27

Despejado. Llegó el Inspector Provincial de la provincia derecha de Gyeongsang, así que fui al campamento del comandante de la flota derecha de Jeolla a verlo.

Día 28

Despejado. Al mediodía vino el Inspector Provincial. Tiramos al blanco y conversamos. Tiró contra mí y perdió por siete puntos, y no pudo ocultar del todo su decepción. Divertido.

Día 29

Lluvia todo el día. Tras un desayuno temprano fui al campamento de Gyeongsang y conversé largo rato con el Inspector Provincial. Por la tarde tiramos al blanco, y perdió por nueve puntos.

Escuché la flauta. Volví al campamento en la tercera vigilia de la noche.

Día 30

Lluvia, que despejó más tarde. Los oficiales de estado mayor practicaron el tiro con arco.

El capitán del fuerte de Cheonseong y los comandantes de Yeodo y de Jeongnyang vinieron a verme.

Al atardecer llegó Yi Hui-nam, de Cheongju.


Segundo mes
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Día 1

Nublado por la mañana, despejó más tarde. Practiqué el tiro con arco con los comandantes. Gwon Suk vino aquí, se emborrachó y se marchó.

Día 2

Despejado. Mi hijo Ul partió en barco con Jo Gi. Mi comandante adjunto fue también.

Al atardecer vino el comandante de guarnición de Sado y me dijo que lo habían destituido por el informe del inspector real al rey. Así que redacté de inmediato un informe propio.

Día 3

Despejado. Por la mañana revisé el informe.

Vino a verme el comandante naval de Gyeongsang. Oí que Go Yeo-u, capitán del fuerte de Jeongnyang, había sido denunciado ante Jang Dam-nyeon, y que el Inspector Provincial pensaba informar de él al rey y hacerlo destituir.

Al anochecer el capitán del fuerte de Eoran vino del puesto de emboscada de Gyeonnaeryang e informó de que tres japoneses de Busan habían llegado al puesto de emboscada con un hombre que se había pasado a ellos desde Seongju, queriendo comerciar. Envié enseguida órdenes al magistrado de Jangheung para que fuera allí al alba, se reuniera con ellos y los persuadiera. Pero ¿de verdad iban a buscar estos enemigos mercancías de mercado? Lo que quieren es espiar nuestros puntos fuertes y débiles.

Día 4

Despejado. Por la mañana sellé el informe al rey y se lo entregué a Jin Mu-seong, un hombre de Sado.

Más tarde vino a verme el magistrado de Heungyang y se marchó.

Por la tarde disparé diez tandas. También vinieron los comandantes de Yeodo, Geoje, Dangpo y Okpo.

Al atardecer el magistrado de Jangheung volvió del puesto de emboscada e informó de que los japoneses se habían marchado.

Día 5

Nublado por la mañana, despejó más tarde. Los comandantes de Sado y de Jangheung vinieron temprano, así que desayunamos juntos. Gwon Suk vino a despedirse, así que le di papel y una espada para que la portara, y lo dejé partir.

Más tarde reuní a los comandantes de las tres provincias, di un banquete a las tropas y hubo también tiro con arco. Hubo música y nos separamos borrachos.

Llegó una carta de Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla. Piensa llegar tarde a la fecha acordada. Lamentable.

Día 6

Nublado. Al alba envié a diez carpinteros a Geoje a construir barcos.

Kim Wan, comandante de guarnición de Sado, ha sido destituido por el informe del inspector de suministros, así que lo envié de vuelta a su puerto.

Día 7

Nublado. Me sentía mal. Más tarde salí y di de comer a las tropas.

Hice llamar para conversar al magistrado de Jangheung, a mi comandante adjunto y a los magistrados de Nagan y de Heungyang. Nos separamos al anochecer.

Día 8

Despejado. El capitán del fuerte de Nokdo vino a verme. Se entregaron 352 sacos de arroz de la granja militar de Heungyang.

Día 9

Despejado. Vino el comandante Gwon y conversamos. Disparé diez tandas.

Al oír que dos barcos japoneses de Busan habían salido a Gyeonnaeryang, envié al comandante de Ungcheon y a mi comandante adjunto a ver.

Día 10

Despejado. Vino Park Chun-yang.

Al atardecer fui yo mismo a ver dónde se construía el almacén.

El comandante de Ungcheon y el comandante adjunto de la flota derecha volvieron de Gyeonnaeryang y me contaron lo asustados que estaban los japoneses.

Día 11

Despejado. Im Chan, el encargado de suministros de Boseong, cargó cincuenta sacos de sal y se marchó.

Im Dal-yeong volvió de Jeju trayendo una carta de Jeju junto con cartas de Park Jong-baek y Kim Eung-su.

El magistrado de Jangheung vino con el comandante adjunto de la flota derecha, y también hice llamar a los magistrados de Nagan y de Heungyang. Practicamos el tiro con arco.

Día 12

Despejado. Envié cincuenta astas de flecha al comandante naval de Gyeongsang. Más tarde él vino y conversamos. Al atardecer practiqué el tiro con arco, y los magistrados de Jangheung y de Heungyang se sumaron.

Día 13

Despejado. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales y castigué al magistrado de Gangjin por llegar tarde.

Redacté un informe al rey pidiendo la destitución del magistrado de Yeongam.

Im Dal-yeong regresó. Escribí una respuesta al magistrado de Jeju.

Día 14

Despejado. Más tarde despaché los asuntos oficiales y revisé el borrador del informe.

Kim Deok-rin, el encargado de suministros de Dongbok, vino a presentar sus respetos.

El comandante naval de Gyeongsang envió pasteles de arroz con artemisa. Hice llamar al magistrado de Nagan, al capitán de Nokdo y a otros para compartirlos.

Se techó el almacén nuevo.

El magistrado de Gangjin vino a presentar sus respetos, así que lo consolé y le di vino.

Al atardecer mandé canalizar agua junto a la cocina para que fuera más fácil sacarla.

Song Sang-mun, el encargado de suministros de Heungyang, vino y entregó en total siete sacos entre arroz y grano sin descascarillar.

Día 15

Lluvia al alba. Oí que los japoneses que se habían rendido a nosotros en la provincia derecha habían hecho un pacto con los japoneses de Gyeongsang y tramaban fugarse, así que hice circular órdenes.

Por la mañana revisé el borrador del informe.

Los encargados de suministros Kim Deok-rin, de Dongbok, y Song Sang-mun, de Heungyang, regresaron.

Día 16

Despejado. Por la mañana revisé el borrador del informe.

Más tarde despaché los asuntos oficiales. El magistrado de Jangheung, el comandante adjunto de la flota derecha y el comandante de Garipo vinieron y tiramos juntos.

Día 17

Nublado. Día de conmemoración estatal, así que no despaché asuntos oficiales. Después del desayuno mi hijo Myeon fue a la base principal. Al atardecer vino a conversar el magistrado de Heungyang, y cenamos juntos.

Llegó una carta de saludo de Seong Yun-mun, en Mijohang. Acaba de recibir órdenes del gobernador y debe ir a Jinju, así que no puede venir más lejos; Hwang Eon-sil ocupará su lugar.

Día 18

Despejado. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales. Llegaron tres despachos secretos del Comisario Jefe: uno sobre el envío de socorro a Jeju, otro sobre la investigación de Jo Gye-jong, capitán del fuerte de Yeongdeung, y otro que decía que por ahora no se debía apremiar la concentración de los buques de guerra de Jindo.

Al atardecer llegó de la capital Kim Guk con dos despachos secretos.

Día 19

Despejado. Vino el comandante Gwon. Conversé con los comandantes de Jangheung, Ungcheon, Nagan, Heungyang, Sacheon y con el comandante adjunto de la flota derecha. Hice que Nan Yeo-mun y otros japoneses de aquí ataran a los japoneses rendidos que se alojaban en el campamento de Gyeongsang, los trajeran y los decapitaran.

Día 20

Despejado. Castigué a Son Man-se por falsificar un despacho que certificaba su llegada al servicio de guarnición.

Por la tarde disparé diez tandas.

Día 21

Lluvia.

Día 22

Despejado. Los comandantes de Ungcheon y de Heungyang vinieron a verme. El comandante adjunto de la flota derecha y los comandantes de Jangheung, Nagan, Namdo, Garipo, Yeodo y Nokdo vinieron a tirar. Yo también tiré.

Día 23

Despejado. Comí temprano y despaché los asuntos oficiales. Hice medir de nuevo el arroz de la granja militar; se apilaron 167 sacos en el almacén nuevo.

Más tarde vinieron a verme los comandantes de Geoje, Goseong, Hadong, Gangjin y Hoeryeongpo. También vinieron Ha Cheon-su y Yi Jin.

Día 24

Despejado. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales. Hice medir de nuevo el arroz de la granja militar y metí 170 sacos en el almacén.

Llegó el comandante de la flota derecha de Jeolla. Llegó la noticia de que el magistrado de Nagan ha sido reemplazado.

Día 25

Lluvia sin parar, despejó a mediodía. Revisé el borrador del informe.

Vino a verme el magistrado adjunto de Naju. Vino el magistrado de Jangheung y habló de lo difícil que es equipar la flota y del daño que está haciendo el gobernador.

Día 26

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme. Poco después el puesto de emboscada de Gyeonnaeryang mandó aviso con urgencia: un barco japonés había entrado por el estrecho, y cuando iba a llegar a Haepyeongjang lo detuvieron y no lo dejaron quedarse.

Día 27

Nublado. Practiqué el tiro con arco con el capitán del fuerte de Nokdo y otros. Se concedió permiso al magistrado de Heungyang, que se fue a casa.

Día 28

Despejado. Me hice acupuntura temprano.

El magistrado de Jangheung llegó aquí con un oficial de estado mayor del Comisario Jefe. Dijo que había venido porque el ayudante del Comisario lo había denunciado y se había dictado orden de arresto contra él. También dijo que había instrucciones de que los barcos de la provincia derecha de la flota de Jeolla fueran y vinieran entre las provincias izquierda y derecha para apoyarlas.

Al atardecer hice llamar al comandante de Geoje, le pregunté por los asuntos y lo envié de vuelta enseguida.

Día 29

Despejado. Por la mañana revisé los borradores de despachos.

Después del desayuno despaché los asuntos oficiales. Llegaron el comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante naval de Gyeongsang, el magistrado de Jangheung y el oficial de estado mayor del Comisario Jefe. Un oficial de estado mayor del Inspector Provincial de la provincia derecha de Gyeongsang vino con una carta.

Día 30

Despejado. Por la mañana hice que Jeong Sa-rip redactara un informe y lo envié al Comisario Jefe. El magistrado de Jangheung fue al cuartel del Comisario.

Ya avanzado el día el comandante de la flota derecha de Jeolla mandó decir que, como ahora los vientos eran suaves y urgía estar listo para responder, deseaba tomar sus unidades y volver a su propia provincia. Lo que tiene en mente es del todo escandaloso. Di setenta golpes de vara a su oficial de estado mayor y a su jefe de instrucción.

Al atardecer llegaron Song Hui-rip, No Yun-bal, Yi Won-ryong y otros.

Me sentía muy mal y sudé frío toda la noche.
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Día 1

Despejado. Al alba realicé el rito del alba de inclinarme hacia el rey lejano. Por la mañana vino el comandante naval de Gyeongsang, conversó y se marchó.

Más tarde castigué por llegar tarde a Yu Hyeong, magistrado de Haenam, a Hong Gyeon, comandante de guarnición de Imchi, y a Bang Su-gyeong, capitán del fuerte de Mokpo. El magistrado de Haenam acababa de tomar posesión de su cargo, así que se libró de la vara.

Día 2

Despejado. Por la mañana revisé el borrador del informe.

Llegó el magistrado de Boseong.

Me sentía muy mal y no ejercí ningún cargo.

Día 3

Despejado. Yi Won-ryong regresó a la base principal. Más tarde llegó Ban Gwan-hae. Hice que Jeong Sa-rip y otros pusieran por escrito un informe al rey. Era el día de la fiesta de primavera, así que hice llamar a los comandantes de Bangdap, Yeodo y Nokdo y al capitán del fuerte de Namdo, y los obsequié con vino y pasteles de arroz.

Envié a Song Hui-rip a Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, para transmitirle mi pesar, y él respondió cordialmente.

Día 4

Despejado. Por la mañana sellé el informe.

Más tarde castigué por llegar tarde a An Hong-guk, magistrado de Boseong. Por la tarde zarpé, fui directo por Sogeundu y llegué donde estaba el comandante de la flota derecha de Gyeongsang. También llegó Yi Un-ryong, comandante de la flota izquierda de Gyeongsang. Conversamos con calma y luego pasamos todos la noche juntos en el agua frente a Jwarido.

Día 5

Despejado. Zarpé al comienzo de la quinta vigilia y al amanecer llegué al puesto de emboscada de Gyeonnaeryang de la flota derecha de Jeolla. Como era hora del desayuno, nos reunimos después de la comida. Luego fuimos a sentarnos bajo las flores en casa de Yi Jeong-chung y conversamos con calma. Arreció la lluvia. Cuando bajé primero al barco, mi hijo Hoe, mi sobrino Hae, mis hijos Myeon y Ul, y Su-won habían llegado todos. Volvimos al campamento bajo la lluvia, y había llegado también Kim Yang, así que conversé con él. Me acosté en la tercera vigilia.

Día 6

Nublado. Por la mañana me sentía mal.

Después del desayuno los magistrados de Hadong, Goseong, Hampyeong y Haenam se despidieron y se fueron a casa. También se fue el comandante de Namdo. Les fijé como plazo el décimo día del quinto mes. El comandante adjunto de la flota derecha y el magistrado de Gangjin partirán después del día ocho.

Hice que los magistrados de Hampyeong y de Namhae, el capitán del fuerte de Dagyeongpo y otros oficiales probaran espadas.

Día 7

Despejado. Más tarde despaché los asuntos oficiales. Los comandantes de Garipo, Bangdap y Yeodo vinieron a verme y se marcharon.

Día 8

Despejado. Por la mañana el capitán del fuerte de Angolpo y el comandante de Garipo me enviaron cada uno un gran ciervo.

Después del desayuno despaché los asuntos oficiales. El comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante naval de Gyeongsang, el comandante de la flota izquierda de Gyeongsang, los comandantes de Garipo, Bangdap, Pyeongsanpo y Yeodo, los comandantes adjuntos de la flota derecha y de Gyeongsang, el magistrado de Gangjin y otros vinieron y conversamos todo el día. Nos separamos completamente borrachos.

Día 9

Despejado por la mañana, lluvia al atardecer. El comandante adjunto de la flota derecha y el magistrado de Gangjin se despidieron. Les di vino hasta que quedaron completamente borrachos. El comandante adjunto cayó ebrio y no se fue.

Al atardecer vino el comandante de la flota izquierda de Gyeongsang. Pensaba despedirlo con una copa de despedida, pero cayó ebrio y pasó la noche en la sala principal.

Día 10

Lluvia. Por la mañana invité de nuevo al comandante de la flota izquierda de Gyeongsang y lo despedí con una copa de despedida. Estuve muy borracho todo el día y no pude salir.

Día 11

Nublado. Mi sobrino Hae, mi hijo Hoe, mi sobrino Wan y Su-won se marcharon.

Esta tarde el comandante de guarnición de Bangdap se enfureció sin motivo y mandó azotar a los aguadores del buque insignia. Escandaloso. Hice apresar y golpear de inmediato a su oficial de estado mayor y a su jefe de escribientes, veinte golpes al oficial y cincuenta al escribiente.

Más tarde el comandante saliente de Cheonseong se despidió y se fue a casa, mientras que al nuevo comandante de Cheonseong se lo llevaron ante el Comandante del Ejército Provincial por un despacho del Comisario Jefe. También vino el magistrado adjunto de Naju, así que le di vino y lo despedí.

Día 12

Despejado. Después del desayuno me sentí agotado y dormí un poco.

Vino el comandante naval de Gyeongsang y conversamos. También vinieron los comandantes de Yeodo y de Geumgapdo y el magistrado adjunto de Naju.

Al atardecer So Guk-jin volvió del cuartel del Comisario Jefe con su respuesta: nunca había sido su intención que la flota de la provincia derecha fuera reunida y devuelta a su propia provincia.

Día 13

Lluvia todo el día. Al atardecer el puesto de emboscada de Gyeonnaeryang mandó aviso con urgencia de que barcos japoneses salían uno tras otro. Así que escogí a los capitanes de los fuertes de Yeodo y de Geumgapdo y a otros y los envié.

Agotado, me acosté gimiendo.

Día 14

Nublado, y la lluvia no cesaba. Al alba llegaron informes urgentes de las tres provincias: cinco barcos japoneses habían fondeado en Sepo, cerca de Gyeonnaeryang, del lado de Geoje, y otros cinco del lado de Goseong, y los hombres habían desembarcado. Así que envié órdenes a los comandantes de las tres provincias para que escogieran otros cinco barcos y los enviaran.

Los comandantes de Bangdap y de Nokdo vinieron a verme.

Sudé toda la noche.

Día 15

Despejado. Al alba realicé el rito del alba de inclinarme hacia el rey lejano. Vino a conversar el comandante naval de Gyeongsang.

Sudores fríos toda la noche.

Día 16

La lluvia cayó a cántaros todo el día sin parar. Por la mañana se levantó un fuerte viento del sureste y arrancó la paja de muchos tejados. El papel de puertas y ventanas se rasgó y la lluvia entró en las habitaciones. La gente apenas lo soportaba. A mediodía cesó el viento.

Al atardecer hice llamar a los oficiales de estado mayor y les di vino.

Al final de la tercera vigilia la lluvia amainó un rato.

Sudé igual que ayer.

Día 17

Llovizna todo el día y durante la noche. Más tarde vino a verme el magistrado adjunto de Naju, así que le di vino y lo despedí borracho.

Al anochecer llegó Park Ja-bang.

Esa noche el sudor frío me empapó la espalda y mis dos capas de ropa quedaron mojadas por completo. Me sentía mal.

Día 18

Despejado. Los comandantes de Bangdap, Geumgapdo, Hoeryeongpo y Okpo vinieron a verme. Disparé diez tandas.

Día 19

Despejado. Se concedió permiso al magistrado de Boseong para inspeccionar la siembra de primavera, y partió en barco con Kim Yang.

Día 20

Viento y lluvia todo el día. Me sentía muy mal, y el sudor empapó mi ropa y mi ropa de cama.

Día 21

Lluvia fuerte todo el día. En la primera vigilia de la noche me asaltó una violenta dolencia del estómago y vomité durante largo rato. Hacia la tercera vigilia cedió un poco.

Hoy hice llamar a mis oficiales de estado mayor Song Hui-rip, Kim Dae-bok, O Cheol y otros para jugar al juego de tablero de los ascensos.

Día 22

Despejado. El comandante de la flota derecha de Jeolla y el comandante naval de Gyeongsang vinieron a verme, así que les di vino y los despedí.

Al oír que una ballena pequeña había sido arrastrada muerta a la orilla de la isla, envié a Park Ja-bang.

Los sudores iban y venían sin hora fija.

Día 23

Despejado. Kim Wan, el comandante adjunto de defensa, llegó con ocho barcos de la flota de Chungcheong. También llegó mi comandante adjunto.

Mi sirviente Geum vino con una carta: mi madre está bien. El sudor empapó mi ropa.

Día 24

Despejado. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales y castigué a Kim Eung-hwang, comandante de guarnición de Maryang, a Song [texto perdido] de Pajido y a Son An-guk, magistrado de Gyeolseong. A Eo Seong-geup, magistrado adjunto de Naju, se le dio permiso y se le despidió, para estar de vuelta el decimoquinto día del cuarto mes.

Estaba completamente agotado y sudaba sin cesar.

Día 25

Lluvia todo el día. El sudor empapó mi ropa.

Día 26

Despejado. Vino a conversar el comandante naval de Gyeongsang.

Llegaron órdenes del Comisario Jefe. Parece que había entendido mal el asunto de enviar de vuelta a casa la flota de la provincia derecha cuando respondió al rey. Risible.

Día 27

Despejado. Más tarde salí y practiqué el tiro con arco. Mi comandante adjunto, el comandante de Bangdap, el comandante de Chungcheong, los comandantes de guarnición de Maryang y de Imchi, el magistrado de Gyeolseong y el comandante del puesto de Pajido vinieron todos, así que les di vino y los despedí.

Al atardecer llegó el oficial Sin con mi hermano Yeo-pil. Por ellos supe que mi madre está bien. Qué alegría y qué alivio.

Día 28

Nublado, con lluvia fuerte. No despejó en todo el día.

Día 29

Nublado, y la lluvia no cesaba. Oigo que el Comisario Adjunto ha venido al campamento desde Seongju.


Cuarto mes
Año Byeongsin · 1596

Día 1

Lluvia fuerte. Conversé con el oficial Sin.

Día 2

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang salió a recibir al Comisario Adjunto. El oficial Sin fue con él en el mismo barco.

Día 3

Despejado. Ayer por la tarde el puesto de emboscada de Gyeonnaeryang mandó aviso con urgencia de que cuatro japoneses habían salido de Busan a comerciar y el viento los había desviado. Así que al alba envié a Song Yeo-jong, capitán del fuerte de Nokdo, a preguntar qué hacían e investigar. Habían venido a espiar, así que fueron decapitados.

Día 4

Nublado. Por la mañana se marchó O Cheol.

Fui a ver a Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, conversé bebiendo vino hasta emborracharme y volví.

Se levantó una empalizada para las tropas de Chungcheong.

Día 5

Despejado. Llegó el Comisario Adjunto.

Día 6

Nublado. El Comisario Adjunto celebró una prueba de tiro con arco.

Día 7

Despejado. El Comisario Adjunto celebró audiencia y repartió premios.

Llegó un hombre de Busan y dijo que el enviado principal de la China Ming había huido. No sé de qué se trata.

Día 8

Lluvia sin parar todo el día. Más tarde el Comisario Adjunto y yo nos sentamos a beber juntos hasta quedar muy borrachos, y nos separamos después de ver las linternas.

Día 9

Despejado. El Comisario Adjunto se iba, así que salí al puerto, y conversamos en el mismo barco y nos despedimos.

Día 10

Despejado. Oí que venía el inspector real. Más tarde llegó, y conversamos a la luz de las velas antes de separarnos.

Día 11

Despejado. Me senté con el inspector real y conversamos con calma.

Di un banquete a oficiales y soldados y disparé diez tandas.

Día 12

Despejado. El inspector real mandó cocer arroz para dar de comer a las tropas. Después disparamos diez tandas y conversamos todo el día.

Día 13

Despejado. Me senté con el inspector real. Más tarde salimos al puerto, pero soplaba un fuerte viento del sur y ningún barco podía zarpar. Fuimos a Seoninam y conversamos todo el día, y nos separamos al caer la tarde.

Día 14

Nublado y lluvioso todo el día. Después de que el magistrado adjunto de Hongju y el capitán del fuerte de Dangjin se inclinaran ante el edicto del rey, mandé dar la vara a Won Yu-nam, comandante adjunto de la flota de Chungcheong. El capitán del fuerte de Dangjin fue castigado junto con él.

Día 15

Despejado. Revisé y sellé los regalos de tributo para la fiesta de Dano y los envié con Gwak Eon-su. Escribí cartas al Primer Ministro, a Su Excelencia Jeong de la Oficina de Ministros sin Cartera, al ministro Kim Myeong-won, a Yun Ja-sin, Jo Sa-cheok, Sin Sik y Nam I-gong.

Día 16

Despejado. El comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante naval de Gyeongsang y los comandantes de Garipo y de Bangdap conversaron conmigo hasta que cayó la noche. Esa noche la luna brillaba fría sobre el mar y no se movía ni una mota de polvo.

Sudé de nuevo.

Día 17

Despejado. Mi hermano Yeo-pil y mi hijo Myeon se marcharon con los sirvientes.

Día 18

Despejado. Escribí mis resoluciones sobre los despachos de los distintos condados y puertos y los devolví.

Más tarde disparé veinte tandas con los comandantes adjuntos de Chungcheong y de Gyeongsang, el comandante de guarnición de Bangdap y Kim, el comandante adjunto de defensa.

Un oficial de estado mayor de Mado trajo a un desertor japonés capturado en el puesto de emboscada.

Día 19

Despejado. Me hice acupuntura en más de veinte puntos por el calor húmedo.

Hoy supe por Nam Yeo-mun que Hideyoshi ha muerto, pero no se puede creer.

Día 20

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a invitarme. Acordamos vernos mañana.

Día 21

Despejado. Fui al campamento del comandante naval de Gyeongsang. De camino me detuve en el campamento de la flota derecha de Jeolla e invité allí al comandante de Gyeongsang. Practicamos el tiro con arco todo el día.

Día 22

Despejado. Heo Nae-man, en Busan, envió un informe: el enviado principal Ming ha huido, mientras que el enviado adjunto sigue en el campamento japonés como antes, y el octavo día del cuarto mes informó de la fuga al Emperador.

Día 23

Despejado. Llegó Kim Gyeong-rok, oficial del Consejo Privado. Comí temprano, despaché los asuntos oficiales y bebí con él.

Más tarde hice luchar a los hombres fuertes del ejército. Uno llamado Seong-bok venció a todos, así que le di un premio.

Won Yu-nam, comandante adjunto de la flota de Chungcheong, el comandante de guarnición de Maryang, el capitán del fuerte de Dangjin, el magistrado adjunto de Hongju, el magistrado de Gyeolseong, el comandante del puesto de Pajido, el capitán del fuerte de Okpo y otros oficiales dispararon diez tandas juntos.

Día 24

Despejado. Después del desayuno fui a la casa de baños y conversé con los comandantes.

Día 25

Despejado. El comandante de la flota derecha de Jeolla vino a conversar. Me bañé, pero el agua estaba demasiado caliente y salí enseguida.

Día 26

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme. También vino un oficial de estado mayor del Comisario Jefe.

Me bañé.

Día 27

Despejado. Llegó la respuesta del Comisario Jefe a mi despacho.

Me bañé.

Día 28

Despejado. Todos los comandantes vinieron a verme.

Me bañé dos veces.

Día 29

Despejado. Me bañé una vez.

Día 30

Despejado. Me bañé una vez.

Un informe de Heo Nae-man, en Busan, dice que Konishi Yukinaga parece tener intención de retirarse y trasladarse. Kim Gyeong-rok regresó. Llegó una carta que decía que mi madre está bien.
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Día 1

Nublado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme. Me bañé una vez.

Día 2

Despejado. Me bañé temprano y volví al campamento.

Se fundieron dos cañones.

Kim, el comandante adjunto de defensa, vino a verme, y Jo Gye-jong vino a presentar sus respetos. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, mandó ejecutar a Kim In-bok y exponer su cabeza.

Día 3

Despejado. La sequía es terrible. ¿Cómo expresar mi preocupación?

Vino el comandante adjunto de Gyeongsang. Disparé quince tandas.

Día 4

Despejado. Hoy es el cumpleaños de mi madre. Ni siquiera pude ofrecerle una sola copa, y mi corazón está inquieto. Mi comandante adjunto hizo ofrendas a los espíritus de la peste en la colina de enfrente.

Día 5

Despejado. Después de que el capitán del fuerte de Hoeryeongpo se inclinara ante el edicto del rey, se reunieron los comandantes. Así que entré, me senté y les agradecí sus fatigas. La copa circuló cuatro veces. Cuando el comandante naval de Gyeongsang había escanciado hasta la mitad de la ronda, los mandé luchar, y salió vencedor Im Gye-hyeong, magistrado de Nagan. Los dejamos bailar y divertirse hasta bien entrada la noche. No era diversión por la diversión: quería que oficiales y soldados que habían sufrido tanto tiempo olvidaran por un rato su cansancio.

Día 6

Más tarde cayó una lluvia fuerte, suficiente para colmar la esperanza de todos los campesinos. Mi alegría es indescriptible.

Mi hijo Ul partió en barco con Kim Dae-bok.

Al anochecer se declaró un incendio en el depósito de carbón para los cañones y lo quemó todo. Los oficiales encargados fueron descuidados. Lamentable, verdaderamente lamentable.

Día 7

Despejó más tarde. Llegó Yi Yeong-nam. Lo hice pasar y conversamos en voz baja sobre los viejos tiempos.

Día 8

Despejado. Conversé con Yi Yeong-nam. Más tarde despaché los asuntos oficiales. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme. Disparé diez tandas.

Me sentía muy mal y vomité dos veces.

Al atardecer llegó mi sobrino Wan. También llegaron Kim Hyo-seong y el magistrado de Biin.

Día 9

Despejado. Me sentía muy mal. Conversé con Yi Yeong-nam sobre los asuntos del noroeste.

Día 10

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no atendí los asuntos oficiales. Además me sentía mal y gemí todo el día.

Día 11

Despejado. Después del desayuno despaché los asuntos oficiales y castigué por llegar tarde a Sin Gyeong-jing, magistrado de Biin. También castigué con la vara por su falta a Jo Myeong, el oficial a cargo de los remeros de Suncheon.

Sintiéndome mal, me retiré temprano y me acosté gimiendo.

Los comandantes de Geoje y de Yeongdeung pasaron la noche con Yi Yeong-nam.

Día 12

Despejado. Yi Yeong-nam regresó.

Me sentía mal y gemí todo el día.

Llegó un informe urgente del magistrado de Gimhae, junto con un informe de Kim Pil-dong, un hombre de Busan que se ha pasado al enemigo. Dicen que Hideyoshi ha declarado que, aunque falte el enviado principal, el enviado adjunto sigue allí, así que piensa cerrar la paz y retirar sus tropas.

Día 13

Despejado. Un informe de Heo Nae-man, en Busan, dice que Kato Kiyomasa cruzó el mar con su ejército el día diez, y que los japoneses de los demás campamentos también se retirarán, pero los japoneses de Busan se quedan porque deben escoltar al enviado Ming a través del mar.

Hoy disparé nueve tandas.

Día 14

Despejado. El informe urgente de Baek Sa-rim, magistrado de Gimhae, decía lo mismo que el de Nae-man. Así que mandé aviso al magistrado de Suncheon para que lo transmitiera a lo largo de la línea.

Disparé diez tandas.

Son An-guk, magistrado de Gyeolseong, se marchó.

Día 15

Despejado. Al alba realicé el rito del alba de inclinarme hacia el rey lejano. Después del desayuno salí a caballo solo y subí al pico detrás de Hansan, y contemplé las cinco islas y Tsushima.

Ya avanzado el día bajé a un arroyuelo y almorcé con el comandante adjunto de defensa y el comandante de Geoje. Al oscurecer volví al campamento.

Día 16

Despejado. El comandante adjunto de la flota de Chungcheong, el magistrado adjunto de Hongju, el magistrado de Biin y el comandante del puesto de Pajido vinieron a presentar sus respetos, y el comandante de la flota derecha de Jeolla vino a verme.

Día 17

Lluvia sin parar todo el día, todo lo que los campesinos podían desear. Podemos esperar una buena cosecha.

Día 18

La lluvia amainó un rato, pero la niebla marina no se levantó. Más tarde despaché los asuntos oficiales y practiqué el tiro con arco.

Al atardecer entró la barca de reconocimiento. Mi madre está bien.

Día 19

Despejado. El comandante de Bangdap recibió la noticia de la muerte de su madre. Nombré comandante interino a mi comandante adjunto y lo envié allí.

Practiqué el tiro con arco.

Tenía todo el cuerpo empapado de sudor.

Día 20

Despejado. Kim Chung-min, magistrado de Ungcheon, vino a presentar sus respetos. El comandante de guarnición de Sado regresó.

Día 21

Despejado. Practiqué el tiro con arco con mi comandante adjunto y otros.

Día 22

Despejado. Practiqué el tiro con arco con Won Yu-nam, comandante adjunto de la flota de Chungcheong, Yi Mong-gu, comandante adjunto de la flota izquierda, Park Ryun, magistrado adjunto de Hongju, y otros.

Hong U llevó un informe dirigido al rey al cuartel del Inspector Provincial.

Día 23

Nublado. Disparé quince tandas con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y otros. Por la mañana Jang Ui-hyeon, comandante de guarnición de Mijohang, se inclinó ante el edicto del rey y luego partió hacia su puesto en Jangheung.

Día 24

Nublado. Día de conmemoración estatal, así que no atendí los asuntos oficiales.

Llegó un informe de Nae-man, en Busan: los japoneses de todos los campamentos de la provincia izquierda ya se han retirado, y solo quedan en Busan.

Día 25

Lluvia sin parar todo el día. Me senté solo en la estancia alta, con los pensamientos corriendo en mil direcciones. Leyendo una historia de nuestro país, encontré mucho que lamentar.

Día 26

Nublado, y la niebla no se levantaba. Fuerte viento del sur. Más tarde despaché los asuntos oficiales. Mientras practicaba el tiro con arco con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong, mi propio comandante adjunto y otros, vino también el comandante naval de Gyeongsang, y disparamos diez tandas juntos.

Día 27

Llovizna todo el día. Los comandantes adjuntos de la flota de Chungcheong y de la flota izquierda vinieron aquí y jugaron al juego de tablero de los ascensos.

Día 28

Nublado, y la lluvia no cesaba. Oí que el Gobernador de Jeolla ha sido destituido y reemplazado, y que Kato Kiyomasa ha vuelto a Busan. Ninguna de las dos cosas se puede creer.

Día 29

Nublado y lluvioso hasta la noche. Los comandantes de Goseong y de Geoje vinieron a verme y se marcharon.

Día 30

Nublado. Llegó Gwak Eon-su, trayendo cartas del Primer Ministro, de Su Excelencia Jeong de la Oficina de Ministros sin Cartera, de Yun Ja-sin, Jo Sa-cheok, Sin Sik y Nam I-gong. Más tarde fui a ver al comandante de la flota derecha de Jeolla, pasé todo el día de muy buen ánimo y volví.
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Día 1

Nublado todo el día, con la lluvia constante de la estación de lluvias. Al caer la tarde llamé al comandante adjunto de la flota de Chungcheong, a mi propio comandante adjunto, a Park Ryun y a Sin Gyeong-jing, y conversamos.

Llegó el aviso de toma de posesión del nuevo magistrado de Namhae.

Día 2

La lluvia no cesó. Por la mañana mi comandante adjunto partió hacia Bangdap. Sin Gyeong-jing, el magistrado de Biin, volvió a su casa.

Ya tarde salí a despachar los asuntos oficiales y disparé diez tandas de tiro con arco. Mandé hacer faldones de cuero y los envié.

Día 3

Nublado. Por la mañana Seong Cheon-yu, capitán del fuerte de Jepo, se inclinó ante la carta real de nombramiento.

Kim Yang-gan cargó los bueyes de labranza en un barco y se marchó.

Vino a verme el comandante de Geumgapdo.

Día 4

Despejado. Después del desayuno salí a despachar los asuntos oficiales. Vinieron los oficiales de Garipo, Imchi y Namdo, el comandante adjunto de la flota de Chungcheong, el subprefecto de Hongju y otros. Disparé siete tandas. Llegó Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, y se pintó de nuevo la diana. Disparamos doce tandas más y paramos.

Día 5

Nublado. Salí a despachar los asuntos oficiales y disparé diez tandas.

Día 6

Despejado. Los comandantes de las cuatro provincias se reunieron y tiraron juntos a la diana. Les di vino y comida, y luego los hice competir para decidir vencedores y vencidos antes de despedirnos.

Día 7

Nublado por la mañana, despejó más tarde. Disparé diez tandas con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y otros.

Día 8

Despejado. Salí temprano y disparé quince tandas.

Día 9

Despejado. Salí temprano, y mientras tiraba con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y los oficiales de Dangpo, Yeodo y Nokdo, se nos unió el comandante naval de Gyeongsang. Disparamos veinte tandas en total.

Día 10

Lluvia todo el día. Al mediodía llegó un breve informe de Busan: Sō Yoshitoshi había regresado a Tsushima temprano en la mañana del día 9.

Día 11

Llovió a ratos y despejó al final del día. Disparé diez tandas.

Día 12

Despejado. El calor era como el de un baño de vapor. Llamé al comandante adjunto de la flota de Chungcheong y a otros, y disparé quince tandas.

Día 13

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino con vino. Disparé quince tandas.

Día 14

Despejado. Salí temprano y disparé quince tandas. Por la mañana llegó mi hijo Hoe junto con Yi Su-won. Supe que mi madre está bien.

Día 15

Despejado. Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el rey lejano. Más tarde salí a despachar los asuntos oficiales, llamé al comandante adjunto de la flota de Chungcheong, al comandante adjunto de defensa Kim Wan y a los demás comandantes, y disparé quince tandas.

Ese día vino Heo Nae-man, de Busan, e informó sobre los japoneses. Le di provisiones y lo envié de vuelta.

Día 16

Despejado. Ya tarde vino el comandante naval de Gyeongsang y conversamos.

Salí a despachar los asuntos oficiales y disparé diez tandas.

Por la noche Kim Bung-man, Bae Pil-ryeon y otros llegaron al campamento con las esteras de junco que habían comprado.

Día 17

Despejado. Vino Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla. Disparamos quince tandas y paramos.

Día 18

Despejado. Salí tarde y disparé quince tandas.

Día 19

Despejado. Redacté un despacho y lo envié al comisario jefe.

Salí tarde y disparé quince tandas.

Día 20

Despejado. Ayer por la mañana, después de que Jang Hu-wan, comandante del puesto de Gokpo, se inclinara ante la carta real de nombramiento, reprendí al capitán del fuerte de Pyeongsanpo por no haber llegado a tiempo al campamento. Respondió que no se había fijado ningún plazo. Nada podía ser más indignante. Le di treinta golpes de vara.

Al mediodía llegó el magistrado de Namhae. Tras inclinarse ante la carta real de nombramiento, conversamos y tiramos juntos. También vino el comandante adjunto de la flota de Chungcheong.

Día 21

Por la mañana invité al magistrado de Namhae a desayunar. Pero se fue en cambio a casa del comandante naval de Gyeongsang, y volvió por la noche a conversar conmigo.

Día 22

Despejado. Era el aniversario de la muerte de mi abuela, así que no ejercí mi cargo. Conversé todo el día con el magistrado de Namhae.

Día 23

Llovió a ratos todo el día. Conversé con el magistrado de Namhae. Ya tarde se fue a casa del comandante naval de Gyeongsang. Llamé al comandante adjunto de defensa, al comandante adjunto de la flota de Chungcheong y a los oficiales de Yeodo y Sado, y les di vino y carne. También vino a verme Yi Geuk-il, el magistrado de Gonyang. Vino igualmente el magistrado de Hadong, pero lo mandé de vuelta a su distrito.

Día 24

Despejado. Salí temprano y disparé quince tandas con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong. El comandante naval de Gyeongsang también vino y tiró con nosotros. El japonés rendido Yayomon y los suyos pidieron que uno de los suyos, Shinjiro, fuera ejecutado. Así que ordené matarlo.

Día 25

Despejado. Salí temprano a despachar los asuntos oficiales. Vinieron el comandante adjunto de defensa, el comandante adjunto de la flota de Chungcheong, los comandantes de guarnición de Imchi y Maryang, los capitanes de fuerte de Mokpo, Nokdo y Hoeryeongpo, el oficial de Pajido y otros. Disparamos cinco tandas con flechas pesadas de hierro, tres con flechas cortas y cinco a la diana.

Kim Goeng, de Namwon, se despidió para volver a casa.

Día 26

Llovió a ratos. Salí tarde a despachar los asuntos oficiales y disparé cinco tandas con flechas pesadas de hierro y otras cinco con flechas cortas.

Día 27

Despejado. Salí a despachar los asuntos oficiales y, con el comandante adjunto de defensa Kim, el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y los oficiales de Garipo, Dangjinpo y Angolpo, disparé cinco tandas con flechas pesadas de hierro, tres con flechas cortas y siete a la diana.

Día 28

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no ejercí mi cargo. Por la mañana el magistrado de Goseong envió un informe urgente: la comitiva del inspector provincial había llegado ayer al distrito de Sacheon, así que hoy debía llegar a Sobipo.

Día 29

Nublado por la mañana, despejado al atardecer. Salí tarde y, tras los asuntos oficiales, tiré con el comandante adjunto de defensa, el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y el subprefecto de Naju: flechas pesadas de hierro, flechas cortas y la diana, dieciocho tandas en total.
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Día 1

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no ejercí mi cargo. El inspector provincial de la provincia derecha de Gyeongsang llegó al campamento, pero ese día no nos vimos. Su oficial de estado mayor, Na Goeng, vino aquí a entregarme un mensaje suyo.

Día 2

Despejado. Fui al campamento de Gyeongsang y conversé un buen rato con el inspector provincial. Nos sentamos en el pabellón nuevo, nos dividimos en equipos y tiramos a la diana. El bando del inspector perdió por ciento sesenta y dos puntos. Nos divertimos de lo lindo todo el día.

Día 3

Despejado. El inspector provincial vino a mi campamento con su ayudante y tiramos. Su bando volvió a perder. Regresó ya entrada la noche.

Día 4

Despejado. Fui al campamento de Gyeongsang y me reuní y conversé con el inspector provincial. Al rato bajamos a los barcos y navegamos juntos. En la boca del puerto los buques estaban formados en línea, afuera. Hablamos durante todo el día. Cuando llegamos a las aguas frente a Seonam, soltamos amarras y nos despedimos, saludándonos con una reverencia desde lejos. Luego volví en el mismo barco con Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, y con el comandante naval de Gyeongsang.

Día 5

Despejado. Salí tarde y tiré a la diana. Vino el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y se unió.

Día 6

Despejado. Salí temprano a despachar los asuntos oficiales. Los oficiales de Geoje, Ungcheon y Samcheonpo vinieron a verme. También llegó una carta de Yi Gon-byeon. Buena parte se quejaba de las injusticias de Ipseok. Risible.

Día 7

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang y el comandante de la flota derecha llegaron juntos con sus oficiales. Celebramos un concurso de tiro con arco de tres pruebas.

Día 8

Despejado. Disparé diez tandas con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong.

Día 9

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino aquí. No dejaba de decir que sería difícil aparejar velas para los barcos en que han de navegar los enviados a Japón.

Por la tarde disparé diez tandas.

Día 10

Despejado. Llegó una orden del comisario jefe: Hwang Sin ha sido nombrado enviado principal para acompañar al enviado Ming, con Gwon Hwang como su adjunto, y en los próximos días hay que aparejar tres barcos para cruzar el mar y llevarlos a Busan. Vinieron a verme el comandante adjunto de la flota de Chungcheong, los capitanes de fuerte de Saryang, Jisepo y Okpo, el subprefecto de Hongju, Go Yeo-u, antiguo capitán del fuerte de Jeokdo, y otros oficiales.

El comandante naval de Gyeongsang envió un informe urgente: un barco japonés había llegado y fondeado en Chunwondo. Así que designé a varios comandantes y los envié a buscarlo.

Día 11

Despejado. Por la mañana redacté un despacho sobre los barcos y lo envié al comisario jefe.

Ya tarde vino el comandante naval de Gyeongsang para tratar de los remeros que acompañarán la travesía.

Día 12

Despejado. Las raciones para los remeros de la travesía, veinte sacos de arroz pulido y cuarenta de arroz semipulido, las reunieron el enviado especial Byeon Ik-seong y Jeong Jon-geuk, oficial de estado mayor del comandante naval.

Vino Nam Chi-on, que aprobó el examen el mismo año que yo.

Día 13

Despejado. Aparejé y despaché los tres barcos para los enviados coreanos que acompañan a la misión.

Ya tarde disparé trece tandas.

Día 14

Lluvia. Por la noche vino Jo Eung-do, el magistrado de Goseong, y conversamos.

Día 15

Llovizna. El comandante naval de Gyeongsang y Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, se reunieron conmigo; tiramos y luego nos despedimos.

Día 16

Lluvia al amanecer, despejó más tarde. Ese día fue capturado Geol-bok, esclavo de propiedad privada que vivía en Sinpyeong y servía como remero procedente de Hongju, en la provincia de Chungcheong, y que se había fugado; fue ejecutado y su cabeza fue expuesta.

Vinieron los magistrados de Hadong y Sacheon.

Día 17

Llovizna. Una gran banda de rebeldes se ha alzado en secreto en Hongsan, en la provincia de Chungcheong. Dicen que Yun Yeong-hyeon, el magistrado de Hongsan, fue capturado, y que Park Jin-guk, el magistrado de Seocheon, también fue llevado preso. El enemigo de fuera aún no ha sido destruido, y ahora el enemigo de dentro se comporta así. Es del todo estremecedor y doloroso.

Nam Chi-on y los magistrados de Goseong y Sacheon se despidieron.

Día 18

Despejado. Escribí mis dictámenes sobre los despachos y los devolví.

El comandante adjunto de la flota de Chungcheong y el subprefecto de Hongju se enteraron de lo de los rebeldes en Chungcheong y vinieron a informar.

Por la noche oí que los japoneses rendidos Yeoneunggi, Yeoi y Yeomun tramaban matar a Nam Yeo-mun.

Día 19

Despejado. Nam Yeo-mun decapitó a Yeoneunggi, Yeoi, Yeomun y a los demás.

Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, vino a verme y se marchó.

Vinieron Yi Ui-deuk, comandante adjunto de la flota de Gyeongsang, el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y Yun Seung-nam, capitán del fuerte de Dagyeongpo.

Día 20

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme.

Entró el bote de reconocimiento de mi cuartel y supe que mi madre está bien. Qué alegría, qué bendición. Por él supe también que al bandido rebelde de Chungcheong lo habían abatido a tiros los mosqueteros de Yi Si-bal y murió en el acto. Una gran suerte.

Día 21

Despejado. Salí tarde a despachar los asuntos oficiales. Vinieron el magistrado de Geoje, los subprefectos de Naju y Hongju, y los oficiales de Okpo, Ungcheon y Dangjinpo. Envié un barco a mi cuartel a recoger las pieles de leopardo que habían pedido los enviados a Japón.

Día 22

Despejado. Un informe escrito de los funcionarios de Suncheon decía que los rebeldes de Chungcheong, que se habían alzado dentro de Hongsan, habían sido decapitados. Pero Hongju y otras dos ciudades habían sido asediadas y escaparon por poco. Lamentable, lamentable.

Entró el barco de relevo de Nagan.

Día 23

Lluvia fuerte. Park Ryun, el subprefecto de Hongju, se despidió.

Día 24

Despejado. Día de conmemoración estatal.

Ese día fui al pozo y lo hice excavar más hondo. También vino el comandante naval de Gyeongsang, y le siguieron los oficiales de Geoje, Geumgap y Dagyeong. El manantial brotaba profundo y su fuente era larga.

Volví por la tarde y celebramos el tiro con arco de tres pruebas.

Día 25

Despejado. Envié las pieles de leopardo y las esteras con dibujos a los enviados a Japón.

Día 26

Despejado. Yi Jeon vino del cuartel del comisario jefe y trajo tres juegos de tablillas de identificación. Envié uno al comandante naval de Gyeongsang y otro a Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla.

Un emisario del Tribunal del Estado vino a arrestar a Yun Seung-nam.

Día 27

Despejado. Ya tarde ordené al capitán del fuerte de Nokdo que reparara el camino al campo de tiro con arco a caballo.

Yun Seung-nam, capitán del fuerte de Dagyeongpo, fue llevado bajo arresto.

Día 28

Despejado. Ya tarde tiré con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong.

Día 29

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme, y también mi comandante adjunto. Llegó asimismo el comandante adjunto de la flota de Chungcheong. Llegó una orden del comisario jefe de instalar un campo de exámenes.

Día 30

Despejado. Ya tarde vino el comandante auxiliar de defensa y tiró.

Por la noche entró el bote de reconocimiento y supe que mi madre está bien.

Bajaron dos órdenes reales, y también trajeron caballos de guerra.
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Día 1

Despejado. Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el rey lejano.

Ya tarde Song Se-eung, comandante del puesto de Pajido, partió hacia su casa.

Por la tarde fui al campo de tiro y monté a caballo. Volví después de anochecer.

Gwak Eon-su, que había ido a Busan, regresó y trajo la respuesta del enviado a mi carta.

Día 2

Fuerte aguacero.

Día 3

Despejado, con algún chubasco. Vino a verme el comandante adjunto de defensa, y también mi comandante adjunto y el comandante adjunto de la flota de Chungcheong. Luego disparamos el tiro con arco de tres pruebas.

Día 4

Despejado. Fuerte viento del este. Mis hijos Hoe y Myeon y mi sobrino Wan se marcharon. También se fue Jeong Seon. A Jeong Sa-rip se le concedió licencia y se fue.

Día 5

Despejado. Me sentía mal y no salí a despachar los asuntos oficiales. Vino a verme el comandante de la guarnición de Garipo.

Día 6

Nublado pero sin lluvia. Por la mañana el comandante adjunto de defensa Kim, los comandantes adjuntos de las flotas de Chungcheong y Gyeongsang y otros oficiales vinieron a preguntar por mi enfermedad.

El capitán del fuerte de Dangpo vino a decirme que su madre estaba gravemente enferma.

El comandante naval de Gyeongsang y Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, vinieron a verme. Entró el comandante adjunto de defensa Bae. Se fueron al anochecer.

Día 7

Llovió a ratos, despejó tarde. Me sentía mal y no ejercí mi cargo. Escribí cartas a la capital.

Esa noche el sudor me empapó dos capas de ropa.

Día 8

Nublado pero sin lluvia. Vino aquí Gang Hui-ro. Dijo que la enfermedad del magistrado de Namhae va cediendo poco a poco. Conversé con él hasta muy entrada la noche.

Vino Uineung y entregó ciento veinte geun de cáñamo en bruto.

Día 9

Nublado. Por la mañana recibí de Suin trescientos treinta geun de cáñamo en bruto.

Kim Eung-hwang, comandante de la guarnición de Maryang, recibió la calificación más baja en su evaluación y se marchó.

Salí tarde a despachar los asuntos oficiales. Disparé diez tandas.

Día 10

Despejado. Por la mañana el comandante adjunto de la flota de Chungcheong vino a preguntar por mi salud. Luego desayuné con el comandante adjunto de defensa.

Me sentía muy mal y estuve recostado sobre la almohada un buen rato.

Ya tarde llamé a los dos comandantes adjuntos de defensa y al comandante adjunto de la flota de Chungcheong, y compartimos pasteles de sanghwa al vapor.

Después de anochecer la luz de la luna era como seda blanca. Los pensamientos del viajero acudían en diez mil hilos y me quedé despierto sin poder dormir.

Día 11

Despejado. Viento fuerte. Desayuné con el comandante adjunto de defensa Bae. Fui con él al pabellón de tiro, vi montar a caballo y volví al campamento.

En la primera guardia de la noche el magistrado de Geoje envió un informe urgente: un barco japonés había venido de Deungsan a Songmipo. En la segunda guardia, otro informe decía que se había movido y fondeado en Ajapo. Justo cuando asignaba botes para enviarlos, un tercer informe dijo que se había escurrido por Gyeonnaeryang. Así que hice arrestar al comandante de la emboscada para interrogarlo.

Día 12

Despejado. Fuerte viento del este. Los barcos que iban hacia el este no podían ni llegar ni salir. Hace mucho que no sé si mi madre está bien, y mi ansiedad es extrema, extrema.

Vino a verme Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla.

Día 13

Despejado, luego nublado. Fuerte viento del este. Tiré a la diana con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong.

Esa noche el sudor me corrió y me empapó la espalda.

Día 14

Nublado. El viento del este siguió soplando, y dicen que los cultivos de arroz y grano han sufrido daños.

Conversé con el comandante adjunto de defensa Bae y con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong.

Día 15

Lluvia al amanecer. Ya tarde se reunieron y conversaron Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante naval de Gyeongsang, los dos comandantes adjuntos de defensa, los comandantes adjuntos de las flotas de Chungcheong y Gyeongsang, los oficiales de Garipo y Pyeongsanpo y otros, diecinueve comandantes en total.

Día 16

Despejado. Fuerte viento del sur. Gang Hui-ro volvió a Namhae.

Me sentía mal y estuve tumbado gimiendo todo el día.

Al anochecer llegó la noticia de que el comisario jefe había llegado a Jinju.

Día 17

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme, y también el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y el magistrado de Geoje.

Envié a un hombre a averiguar dónde estaba el comisario jefe.

Día 18

Sol y lluvia por turnos. En la tercera guardia de la noche entró el magistrado de Gurye, enviado como emisario especial con la proclama de amnistía real.

El sudor no dejaba de empaparme.

Día 19

Nublado y despejado por turnos. Al amanecer me incliné ante la proclama de amnistía con los comandantes, y luego desayunamos juntos. El magistrado de Gurye se despidió.

Song Ui-ryeon llegó de mi cuartel con una carta de mi hijo Ul. Dice que mi madre se va recuperando poco a poco. Qué alivio, qué alivio.

Ya tarde vinieron el magistrado de Geoje y el comandante de Geumgapdo y conversamos.

Día 20

Fuerte viento del este. Al amanecer Song Hui-rip tomó trescientos hombres de la provincia derecha, cien de Gyeongsang, trescientos de Chungcheong y trescientos noventa de la provincia izquierda para bajar madera para los buques de guerra.

Casi al mediodía llegaron mis sobrinos Bong y Hae, mis hijos Hoe y Myeon, mi sobrino Wan, con Choe Dae-seong, Yun Deok-jong, Jeong Seon y otros.

Día 21

Despejado. Después del desayuno me senté en el pabellón de tiro e hice que mis muchachos practicaran el tiro con arco, y también a caballo. Llegaron juntos los comandantes adjuntos de defensa Bae y Kim y el comandante adjunto de la flota de Chungcheong. Almorzamos juntos y volví después de anochecer.

Día 22

Despejado. El comandante naval de Gyeongsang vino a verme.

Día 23

Despejado. Fui a inspeccionar el campo de tiro. El comandante naval de Gyeongsang vino y se unió a mí.

Día 24

Despejado.

Día 25

Despejado. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, y el comandante naval de Gyeongsang vinieron a verme y se marcharon.

Día 26

Despejado. Zarpé al amanecer, llegué a Sacheon y pasé allí la noche. Conversé todo el día con el comandante adjunto de la flota de Chungcheong y nos despedimos.

Día 27

Despejado. Partí temprano y llegué a Sacheon. Por la tarde seguí hasta Jinju y visité al comisario jefe. Estuvimos tratando los asuntos todo el día. También vino Kim Eung-seo, pero se fue de nuevo enseguida.

Después de anochecer volví a los aposentos del magistrado y pasé allí la noche.

Día 28

Despejado. Temprano por la mañana me presenté ante el comisario jefe y pasé todo el día exponiéndole los asuntos y resolviéndolos. Después de la primera guardia de la noche volví a los aposentos del magistrado, conversé con él hasta muy tarde y luego nos despedimos.

Día 29

Despejado. Partí temprano y llegué a Sacheon. Después del desayuno seguí hasta donde estaban los barcos. También vino el magistrado de Goseong, y le siguieron el comandante del puesto de Samcheonpo y Yi Gon-byeon. Conversamos hasta muy entrada la noche y pasamos la noche en Guraryang.


Octavo mes intercalar
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Día 1

Despejado. Eclipse de sol. Temprano por la mañana llegué a Bimangjin. Desayuné con Yi Gon-byeon y los demás y me despedí. Al anochecer llegué al campamento, donde Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, y el comandante naval de Gyeongsang habían salido a esperarme. Me senté cara a cara con el comandante de la flota derecha y conversamos.

Día 2

Despejado. Los comandantes vinieron a verme. Ya tarde vinieron el comandante naval de Gyeongsang y el comandante de la flota derecha, y conversamos.

Día 3

Despejado.

Día 4

Llovió a ratos. Esa noche, en la segunda guardia, rompí a sudar.

Día 5

Despejado. Fui a la sala de tiro y vi a los muchachos practicar el tiro con arco a caballo.

Ha Cheon-su fue a ver al comisario jefe.

Día 6

Despejado. Después del desayuno fui a la sala de tiro con el comandante naval de Gyeongsang y Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, vi el tiro con arco a caballo y volví después de anochecer.

El comandante de la guarnición de Bangdap llegó al campamento.

Día 7

Despejado. Entró Hyang-si, un criado de Asan.

Día 8

Despejado. Después del desayuno fui a la sala de tiro y vi el tiro con arco a caballo. Los magistrados de Gwangyang y Goseong vinieron a servir de examinadores. Ha Cheon-su llegó de Jinju.

Día 9

Despejado. Por la mañana el magistrado de Gwangyang se inclinó ante la carta real de nombramiento. Mi sobrino Bong, mi hijo Hoe y Kim Dae-bok se inclinaron ante sus certificados de nombramiento, y luego conversé con ellos.

Esa tarde Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, y el comandante naval de Gyeongsang vinieron y conversamos.

Día 10

Despejado. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante naval de Gyeongsang y el comandante adjunto de defensa Bae vinieron juntos. Se marcharon en la segunda guardia de la noche.

Día 11

Despejado. Partí para esperar al comisario jefe y llegué a Dangpo. En la primera guardia de la noche llegó el mensajero del comisario y dijo que saldría el día 14.

Día 12

Despejado. Todo el día apremié a los remeros. En la segunda guardia de la noche me presenté ante mi madre. Sus cabellos blancos brillaban en la oscuridad. Al verme se levantó sorprendida, y nos abrazamos con lágrimas en los ojos. Toda la noche la consolé y nos alegramos.

Día 13

Despejado. Me senté a su lado y le serví el desayuno, y se la veía muy contenta. Después me despedí y fui a mi cuartel. Al empezar la noche subí a un bote pequeño y apremié a los remeros toda la noche.

Día 14

Despejado. Al amanecer llegué a Duchi, donde dijeron que el comisario jefe y su adjunto ya habían llegado y pasado allí la noche anterior. Los alcancé en su parada de inspección y me encontré con el superintendente de la estación de postas de Socheon. Llegué temprano al distrito de Gwangyang. Por todo el camino la tierra estaba cubierta de artemisa y maleza hasta donde alcanzaba la vista; era demasiado miserable para mirarla. Por el momento los eximí de reparar buques de guerra, para aliviar la carga de los soldados y del pueblo.

Día 15

Despejado. Partí temprano y llegué a Suncheon. Como la comitiva del comisario jefe había entrado en la oficina de gobierno, me alojé en la casa de Jeong Sa-jun. El inspector provincial también vino y conversó conmigo.

Día 16

Despejado. Me quedé quieto ese día.

Día 17

Despejado. Ya tarde me dirigí al distrito de Nagan, donde Yi Ho-mun, Yi Ji-nam y otros vinieron a verme. Me describieron las penurias del pueblo, y todas tenían que ver con la armada.

Día 18

Despejado. Kim Yong, secretario del comisario, subió a la capital. Partí temprano y llegué a la estación de postas de Yanggang. Después del almuerzo subí a la fortaleza de la montaña, miré a lo lejos y fui señalando cada puerto e isla. Luego seguí hacia Heungyang, llegué al distrito después de anochecer y me alojé en la oficina de la nobleza local.

Después de anochecer vino a verme Yi Ji-hwa.

Día 19

Despejado. Salí hacia Nokdo. De camino inspeccionamos la granja militar de Doyang. El comisario jefe parecía muy complacido. Llegamos y pasamos la noche.

Día 20

Despejado. Partí temprano y subí a un barco. Me senté con el comisario jefe y su adjunto y hablamos de asuntos militares todo el día. Ya tarde llegamos a Baeksajeong. Después del almuerzo seguimos hasta Jangheung. Me alojé en la sala de gobierno.

Vino a verme Kim Eung-nam.

Día 21

Despejado. Me quedé. Vino a verme Jeong Gyeong-dal.

Día 22

Despejado. Ya tarde llegamos al cuartel del ejército provincial y nos reunimos con él. El comandante del ejército provincial no es otro que Won Gyun.

Día 23

Despejado. Me quedé en el cuartel del ejército provincial.

Día 24

Fui a Garipo con el comisario adjunto. Yi Jeong-chung, comandante adjunto de la flota derecha, había llegado antes que nosotros. Subimos juntos al monte Nammangsan, y desde allí se podían contar una por una todas las islas de las rutas del enemigo, a izquierda y derecha. Es en verdad el punto clave de toda la provincia, pero su posición es tan aislada y precaria que no hubo más remedio que trasladarlo y fusionarlo con Ijin.

Día 25

Partí temprano y llegué a Ijin. Después del almuerzo tomamos el camino a Haenam. En el trayecto vino a verme Kim Gyeong-nok con vino, y cuando me di cuenta el día se acababa. Encendimos antorchas y llegamos al distrito en la segunda guardia de la noche.

Día 26

Despejado. Partí temprano y llegué a Usuyeong. Me alojé en el Pabellón Taepyeong y conversé con el comandante adjunto.

Día 27

Despejado. El comisario jefe entró en el cuartel naval procedente de Jindo.

Día 28

Llovizna. Me quedé en el cuartel naval.

Día 29

Llovizna. Temprano por la mañana llegué a la estación de postas de Namni. Por la tarde llegué al distrito de Haenam.

Envié a So Guk-jin a mi cuartel.


Noveno mes
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Día 1

Chubascos. Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el rey lejano. Partí temprano y llegué a Seokjewon. Por la tarde llegué a Yeongam y me alojé en la sala de la nobleza local.

Vino a verme Jo Paeng-nyeon, jefe de sección de un ministerio. También vino a verme Choe Suk-nam.

Día 2

Despejado. Me quedé en Yeongam.

Día 3

Despejado. Partí por la mañana y llegué a Sinwon, en Naju, donde llamé al magistrado adjunto y conversé con él. Llegué a Naju después de anochecer.

Día 4

Despejado. Me quedé en Naju. Rendí homenaje en el santuario confuciano con el comisario jefe.

Día 5

Despejado. Me quedé en Naju.

Día 6

Despejado. Dije al comisario jefe que me adelantaría a Muan. Cuando llegué a Gogiwon, en el camino, me alcanzó Na Deok-jun, el superintendente de los pastos de Naju, y nos encontramos. Gran parte de lo que dijo estaba lleno de justa indignación. Conversé con él largo rato. Llegué a Muan después de anochecer.

Día 7

Despejado. Estuve mucho tiempo tratando de las penurias del pueblo con el superintendente Na y el magistrado. Oí que Jeong Dae-cheong había llegado, así que le pedí que se sentara a conversar.

Partí tarde, llegué a Dagyeongpo y conversé con el magistrado de Yeonggwang.

Día 8

Despejado. En el desayuno sirvieron carne, pero era día de conmemoración estatal, así que no la comí. Después de la comida de la mañana llegué a Dongsanwon y di de comer a los caballos. Apremié a los caballos hasta la base de Imchi, donde vino a verme la hija de ocho años de Yi Gong-heon, junto con la hija de su primo y la criada Su-gyeong. Al pensar en Gong-heon me venció el dolor. Su-gyeong es una niña que había sido abandonada en casa de Yi Yeom y fue acogida y criada.

Día 9

Despejado. Llamé al comandante de la guarnición Hong Gyeon y le pregunté por sus planes de defensa. Después de la comida de la mañana subí a la muralla trasera y observé la configuración del terreno. Volví a Dongsanwon. Por la tarde llegué al distrito de Hampyeong. En el camino me encontré con Han Yeo-gyeong, pero era difícil hablar a caballo, así que le dije que viniera a la oficina del distrito. Dijeron que el magistrado había salido a recibir al inspector real. Kim Eok-seong llegó con nosotros.

Día 10

Despejado. Me quedé en Hampyeong. Antes del desayuno vino Jeong Dae-cheong, de Muan, y conversé con él. Muchos letrados confucianos del distrito vinieron a exponer las penurias del pueblo. Por la noche entró el ayudante provincial y conversamos.

Día 11

Despejado. Después de la comida de la mañana fui a Yeonggwang. En el camino me encontré con Sin Gyeong-deok y conversamos brevemente. Cuando llegué a Yeonggwang, el magistrado se inclinó ante la carta real de nombramiento y luego entró a conversar conmigo.

Día 12

Gran tormenta de viento y lluvia. Salí tarde, y como a diez li de camino, junto a un arroyo, Yi Gwang-bo y Han Yeo-gyeong esperaban con vino. Así que desmonté y conversé con ellos. También vino An Se-hui. Llegué a Mujang después de anochecer.

Día 13

Despejado. Yi Jung-ik y Yi Gwang-bo vinieron y conversaron conmigo. Jung-ik habló mucho de su pobreza, así que me quité el abrigo y se lo di. Conversamos todo el día.

Día 14

Despejado. Me quedé.

Día 15

Despejado. El comisario jefe llegó al distrito. Entré, me incliné y traté de los planes con él.

Día 16

Despejado. El comisario jefe partió y fue de Gochang a Jangseong.

Día 17

Despejado. El comisario jefe fue con su adjunto a la fortaleza de Ibamsan. Yo seguí solo hasta el distrito de Jinwon y conversé con el magistrado. También llegó el secretario del comisario. Después de anochecer entré en la residencia del magistrado. Mis dos sobrinas salieron y se sentaron conmigo, y nos pusimos al día tras tanto tiempo separados. Luego volví a salir al pabellón pequeño y conversé hasta muy tarde con el magistrado y mis sobrinos.

Día 18

Llovizna. Después del desayuno llegué a Gwangju y conversé con el magistrado.

Día 19

Gran tormenta de viento y lluvia. Llegó una carta del secretario del comisario, y cartas de Yun Gan y de mi sobrino Hae preguntando por mí.

Esta mañana vino el magistrado de Gwangju y desayunamos juntos.

Al mediodía entró el magistrado de Neungseong. Dicen que el comisario jefe ha sellado los almacenes del magistrado de Gwangju y lo ha destituido del cargo.

Día 20

Lluvia fuerte. Cuando el magistrado se ponía en camino, dos chinos Ming me invitaron a conversar, así que les di vino. Llovió todo el día y no pude ir lejos. Llegué a Hwasun y pasé la noche.

Día 21

Sol y lluvia por turnos. Llegué temprano a Neungseong, subí a la Torre Choegyeong y contemplé a lo lejos Yeonjusan.

Día 22

Despejado. Salí tarde y llegué a Iyangwon, donde el comisionado del transporte marítimo había llegado antes que yo. Al verme pasar quiso invitarme a conversar, así que conversé con él. Llegué al distrito de Boseong después de anochecer y pasé la noche.

Día 23

Despejado. Me quedé. Día de conmemoración estatal, así que no ejercí mi cargo.

Día 24

Despejado. Partí temprano y llegué a la casa de Seon Geo-i, el antiguo comandante del ejército provincial. Está gravemente enfermo, lo que me preocupa. Llegué a Nagan después de anochecer y pasé la noche.

Día 25

Despejado. Llegué a Suncheon y conversé con el magistrado.

Día 26

Despejado. Me quedé en Suncheon. La gente del pueblo pidió prepararme carne de vaca y vino. Me negué con firmeza, pero ante la ferviente insistencia del magistrado bebí un poco y luego nos despedimos.

Día 27

Despejado. Partí temprano, llegué a la casa donde se aloja mi madre y la vi.

Día 28

Despejado. Era el cumpleaños de mi tío de Namyang, así que vine a mi cuartel.

Día 29

Despejado. Después del desayuno salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales.

Día 30

Despejado. Sin Seok, oficial de estado mayor portador del mensaje del rey, vino y me comunicó la fecha fijada para el banquete en recompensa de las tropas.


Décimo mes
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Día 1

Lluvia y fuerte viento. Al amanecer cumplí el rito del alba, inclinándome hacia el rey lejano. Luego salí enseguida a visitar a mi madre.

Día 2

Despejado, pero el viento era tan fuerte que no pudimos zarpar.

Día 3

Despejado. Escolté a mi madre a bordo del barco con el resto del grupo y la llevé de vuelta a mi cuartel. Pasé todo el día procurando que estuviera contenta. Qué bendición, qué bendición.

Día 4

Despejado. Salí a la sala de gobierno y despaché los asuntos oficiales. Vino el magistrado de Namhae.

Día 5

Nublado. Conversé con el magistrado de Namhae.

Día 6

Gran tormenta de viento y lluvia. Entraron los magistrados de Heungyang y Suncheon.

Día 7

Despejado. Temprano celebré un banquete en honor de la larga vida de mi madre. Nos divertimos a más no poder todo el día. Qué bendición, qué bendición.

Día 8

Despejado. Mi madre goza de buena salud. Qué bendición, qué bendición. Compartí una copa de despedida con el magistrado de Suncheon y lo vi partir.

Día 9

Despejado. Estuve todo el día al lado de mi madre.

Día 10

Despejado. Me incliné y me despedí de mi madre. A primera hora de la tarde subí al barco, icé la vela con el viento a favor, apremié a los remeros toda la noche y regresé al campamento.

Día 11

Despejado.

[texto perdido — el diario se ha perdido desde el día 12 de este mes hasta el tercer mes de 1597]
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Esta parte contiene 266 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.



Cuarto mes
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Día 1

Despejado. Por fin salí caminando por la puerta de la prisión. Fui a la casa del criado de Yun Gan, fuera de la Puerta Sur, donde mis sobrinos Bong y Bun y mi hijo Ul estaban sentados juntos en una sola habitación con Yun Gan y Heo Ju. Conversamos largo rato. Yun Ja-sin, consejero, vino a consolarme. Yi Sun-ji, secretario del Consejo de Defensa Fronteriza, vino a verme. El consejero se fue y volvió después de la cena trayendo vino, y llegó también Yun Gi-heon. Yi Ip-bu, que comparte mi nombre, antiguo comandante de la guarnición de Bangdap, vino también con una jarra de vino. Bebimos juntos hasta emborracharnos, y me consolaron con calidez.

El primer consejero de Estado Yu Seong-ryong, Jeong Tak del Consejo Privado, el ministro Sim Hui-su, el segundo consejero de Estado Kim Myeong-won, el viceministro Yi Jeong-hyeong, el inspector general No Jik, Choe Won y Gwak Yeong enviaron todos a alguien a preguntar por mí.

Día 2

Lluvia todo el día. Conversé con mis sobrinos. Bang-eop trajo una comida muy generosa.

Día 3

Despejado. Partí temprano por el camino del sur. La escolta del Tribunal del Estado, Yi Sa-bin, con el escribano Yi Su-yeong y el guardia Han Eon-hyang, se adelantó a Suwon. Me detuve a dar de comer a mi caballo en Indeogwon. Después de anochecer llegué a Suwon y pasé la noche. Sin Bok-ryong llegó por casualidad y, al verme en camino, dispuso vino para consolarme. El magistrado de Suwon, Yu Yeong-geon, salió a verme.

Día 4

Despejado. Partí temprano. Cuando llegué al pie de la fortaleza de Dokseong, el subprefecto Jo Bal había preparado vino y levantado un toldo en la casa de Hwang Cheon-sang, en Osan, y me esperaba. Había venido por Jinwi. Al ver lo pesado de mi equipaje, Hwang me dio un caballo para cargarlo, y no supe cómo agradecérselo. Tras pasar por Sutan, pasé la noche en la casa de Yi Naeson, en Pyeongtaek, quien me trató con gran amabilidad.

Día 5

Despejado. Tomé el camino al salir el sol y fui directo a las tumbas de la familia, donde me incliné y lloré. Luego fui a la casa de mi sobrino Noe y me incliné ante el santuario ancestral. Supe que mi tío de Namyang había muerto.

Día 6

Despejado. Parientes y amigos de cerca y de lejos se reunieron todos. Hablamos de los largos años de separación y luego se fueron.

Día 7

Despejado. El oficial de escolta del Tribunal del Estado vino de la ciudad de Asan. Fui y lo recibí con gran cortesía. Vinieron a verme el inspector Hong, Yi el oficial del almacén y Yun Hyo-won. El oficial de escolta pasó la noche en casa de Heung-baek.

Día 8

Despejado. Preparé un lugar de duelo, lloré y me puse luto por mi tío de Namyang. Más tarde fui a casa de Heung-baek a recibir al oficial de escolta.

Día 9

Despejado. Los aldeanos vinieron, cada uno con una jarra de vino, a despedirme para mi largo viaje. No pude rechazar su bondad, y nos despedimos muy borrachos. El oficial de escolta aguantaba bien la bebida y no perdió el control.

Día 10

Despejado. Después del desayuno fui a casa de Heung-baek y conversé con el oficial de escolta.

Día 11

Despejado. Mis sueños al amanecer fueron muy turbios, y tenía el corazón pesado. Al pensar en mi madre enferma, lloré sin darme cuenta. Envié a un criado a averiguar alguna noticia. El oficial de escolta volvió a Onyang.

Día 12

Despejado. Mi criado Tae-mun llegó de Anheungnyang con una carta: el día 9, mi madre y todos los que iban con ella habían llegado sanos y salvos a Anheung. Envié a mi hijo Ul por delante a la costa.

Día 13

Despejado. Después de una comida temprana salí al encuentro de mi madre y me puse en camino hacia la costa. En el trayecto me detuve en casa del inspector Hong. Mientras conversábamos brevemente, llegó la noticia de que Ul había enviado al criado Ae-su; aún no había noticias de que el barco hubiera llegado. También supe que Hwang Cheon-sang había venido a casa de Heung-baek. Me despedí de Hong y fui a casa de Heung-baek.

Un poco después mi criado Sun-hwa vino del barco y me dijo que mi madre había muerto. Salí corriendo, golpeándome el pecho y pataleando. El cielo y el sol se oscurecieron. Corrí enseguida a Haeam, y el barco ya estaba allí. No puedo escribir todo el dolor que me desgarró.

(Escrito después.)

Día 14

Despejado. El inspector Hong y Yi el oficial del almacén entraron, lloraron y prepararon el ataúd. El ataúd era uno que había sido preparado en mi mando naval y traído hasta aquí; dijeron que no tenía ningún defecto.

(Escrito después.)

Día 15

Despejado. Ya tarde la colocamos en el ataúd. O Jong-su se encargó del funeral con todo su corazón; no lo olvidaré jamás, aunque mis huesos se reduzcan a polvo. El magistrado de Cheonan vino y ayudó a organizar el cortejo fúnebre. El señor Jeon Gyeong-bok trabajó con todo su corazón durante días enteros, haciendo las ropas de luto y otras cosas. ¿Cómo decir cuán afligido y agradecido estoy?

(Escrito después.)

Día 16

Nublado con lluvia. Remolcaron el barco hasta Jungbangpo y lo amarraron. Pusimos el ataúd sobre las andas y lo llevamos a casa. Al ver la aldea, se me desgarró el corazón; ¿cómo ponerlo en palabras? En casa instalamos la sala de duelo. La lluvia arreció muchísimo. Y me apremiaban para que partiera hacia el sur. Grité y lloré, grité y lloré. Solo deseaba morir pronto. El magistrado de Cheonan volvió a su casa.

(Escrito después.)

Día 17

Despejado. El escribano del tribunal Yi Su-yeong llegó de Gongju y me apremió a ponerme en camino.

(Escrito después.)

Día 18

Lluvia todo el día. Me sentía muy mal. Solo pude llorar ante el ataúd, y luego me retiré a la casa de mi criado Geum-su.

(Escrito después.)

Día 19

Despejado. Partí temprano y tomé el camino. Lloré y me despedí ante el altar de duelo de mi madre. En todo el mundo, ¿cómo puede haber algo igual a lo que me ha ocurrido? Habría sido mejor morir pronto.

Fui a la casa de mi sobrino Noe y me incliné ante el santuario ancestral para decirles que me iba. Cuando llegué a Bosanwon, el magistrado de Cheonan ya estaba allí. Desmonté junto al arroyo y descansé. Han Sul, el magistrado de Imcheon, que subía a la capital, iba por el camino más adelante; al oír que yo estaba allí, vino, ofreció sus condolencias y se fue. Mis hijos Hoe y Myeon, mis sobrinos Bong, Hae, Bun y Wan, y el secretario jefe Byeon me siguieron todos hasta Cheonan. También vino a verme Won In-nam. Nos despedimos y monté a caballo. Llegué a la estación de Ilsin y pasé la noche. Al anochecer cayó una llovizna.

(Escrito después.)

Día 20

Despejado. Desayuné en Jeongcheon-dong, en Gongju. Por la noche llegué a Iseong y pasé la noche; el magistrado local me trató con calidez. Kim Deok-jang pasó por casualidad y nos encontramos. El oficial de inspección provincial vino a verme.

Día 21

Despejado. Partí temprano y llegué a Eunwon, donde supe que Kim Ik había llegado por casualidad. Oí que Im Dal-yeong había ido a Sajinpo a comprar grano; su conducta es muy extraña y artera. Por la noche me alojé en la casa de un sirviente del gobierno en Yeosan. Sentado a solas en medio de la noche, ¿cómo soportar este dolor?

Día 22

Despejado. A mediodía llegué a la casa de un escribano en la estación de Samnye. Por la noche llegué a la casa de Yi Ui-sin, fuera de la Puerta Sur de Jeonju, y pasé la noche. El subprefecto Park Geun vino a verme. El gobernador de Jeonju también me recibió con generosidad.

Día 23

Despejado. Partí temprano y desayuné en la estación de Owon. Después de anochecer llegué a Imsil y pasé la noche; el magistrado me trató con su cortesía de siempre. El magistrado es Hong Eon-sun.

Día 24

Despejado. Partí temprano y llegué a la casa del criado de Yi Hui-gyeong, a diez li de Namwon.

Día 25

Parecía que iba a llover mucho. Después del desayuno tomé el camino y me detuve en casa de Park Rong, en Unbong. La lluvia caía con tanta fuerza que no podía asomar la cabeza. Allí supe que el comandante en jefe del ejército, Gwon Yul, ya había partido hacia Suncheon. Envié enseguida a alguien al oficial de escolta para que se quedara donde estaba. El magistrado local estaba enfermo y no salió.

Día 26

Nublado y no despejó. Comí temprano y tomé el camino, y llegué a la casa de Son In-pil en Gurye. El magistrado salió corriendo a verme y me trató con gran amabilidad. El oficial de escolta también vino a verme.

Día 27

Despejado. Partí temprano y llegué a Songwon, en Suncheon, donde Yi Deuk-jong y Jeong Seon me esperaban. Por la noche llegué a la casa de Jeong Won-myeong. El comandante en jefe del ejército, al saber que yo había llegado, envió a su oficial de estado mayor Gwon Seung-gyeong a ofrecerme condolencias y preguntar cómo estaba. Sus palabras de consuelo fueron muy cálidas.

Por la noche vino a verme el magistrado de Suncheon. También vino Jeong Sa-jun, y me contó mucho sobre la conducta temeraria y perversa de Won Gyun.

Día 28

Despejado. Por la mañana el comandante en jefe del ejército envió de nuevo a su oficial de estado mayor Seung-gyeong a preguntar por mí. Me transmitió el mensaje de que, como debía de estar agotado por el duelo, esperara a recobrar las fuerzas antes de salir. Dijo también que había oído que mis oficiales de estado mayor de confianza estaban en el cuartel del comandante en jefe de la flota; si les enviaba una carta y un despacho oficial llamándolos, podrían venir a cuidarme. Se redactaron y se llevaron la carta y el despacho.

Día 29

Despejado. Vinieron a verme Sin, un oficial militar, y Eung-won. También se dijo que el comandante del ejército provincial vendría a la ciudad a escuchar el consejo del comandante en jefe del ejército.

Día 30

Nublado por la mañana, lluvia por la noche. El comandante del ejército provincial Yi Bok-nam vino a verme antes del desayuno y me contó mucho sobre los manejos de Won Gyun. El gobernador también vino a los aposentos del comandante en jefe del ejército y envió a un oficial de estado mayor a preguntar cómo estaba.
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Día 1

Llovió a ratos. Sin, el oficial militar, se quedó y conversó.

Día 2

Despejó tarde. El comandante en jefe del ejército partió hacia Boseong, y el comandante del ejército provincial hacia su cuartel. El gobernador provincial, camino de Damyang, vino a verme y siguió su camino. El magistrado de Suncheon vino a verme. Jin Heung-guk llegó del Mando Naval Izquierdo y, derramando lágrimas, me habló de Won Gyun. Vinieron también Yi Hyeong-bok y Sin Hong-su. Mi criado Mal-seok, de Namwon, vino de Asan y me dijo que todo estaba bien en el altar de duelo de mi madre. Sentado a solas en la habitación vacía, ¿cómo soportar este dolor?

Día 3

Despejado. Vino a verme Yi Gi-nam.

Mi hijo Ul ha cambiado su nombre a Yeol. El carácter nuevo se lee "yeol" y significa los primeros brotes que germinan y las plantas y los árboles que crecen con fuerza. Es un nombre muy hermoso.

Más tarde vino a verme Gang So-jak y lloró. A última hora de la tarde cayó una llovizna. Por la noche vino a verme el magistrado.

Día 4

Lluvia. Hoy es el cumpleaños de mi madre. ¿Cómo soportar este dolor? Al canto del gallo me levanté y me senté, y solo pude llorar.

Por la tarde la lluvia cayó con fuerza. Vino Jeong Sa-jun. También vino Yi Su-won.

Día 5

Despejado. Por la mañana vino a verme el magistrado. Más tarde llegó de Hansando Won Yu-nam, el comandante adjunto de la flota de Chungcheong. Me contó mucho sobre el escandaloso comportamiento de Won Gyun, y dijo que los oficiales y los hombres de la flota se volvían contra él, de modo que nadie podía saber qué podría pasar.

Hoy es la fiesta de Dano. Aquí estoy, siguiendo al ejército en el fin del mundo, lejos del altar de duelo de mi madre, y ni siquiera he podido enterrarla. ¿Qué crimen, qué falta mía ha traído esto sobre mí? El dolor me desgarra, me desgarra.

Día 6

Despejado. Más tarde vino a verme Yi Gye-myeong, el magistrado de Neungseong, y se fue. También él es un hombre llamado de vuelta al cargo estando de luto. Jeong Won-myeong regresó de Hansando, y por él supe que el comisario jefe adjunto había salido al Mando Naval Izquierdo, pero estaba enfermo y se quedaba allí para recuperarse. Yi Eok-gi, comandante de la flota derecha de Jeolla, envió una carta de pésame.

Día 7

Despejado. Por la mañana Deok-su, un monje del templo de Jeonghyesa, vino y me ofreció un par de sandalias de paja. Las rechacé, pero insistió una y otra vez, así que se las pagué y lo despedí.

Vinieron a verme Song Dae-gi y Yu Mong-gil. El magistrado de Seosan también vino de Hansando. Yi Won-ryong volvió del cuartel naval.

Día 8

Despejado. Por la mañana el monje Su-in vino con Du-u, un monje para que cocinara para mí.

Vino a verme Jo Jong, que ha cambiado su nombre a Jo Yeon.

Won Gyun envió una carta de pésame. Fue por orden del comandante en jefe del ejército.

Día 9

Nublado. Por la mañana vino a verme Yi Hyeong-rip. Gang Seung-hun, un hombre de Suncheon que había aprobado el examen militar, vino a ofrecerse como voluntario.

Día 10

Nublado con lluvia, lluvia fuerte más tarde. Mi anfitrión cocinó arroz con cebada y me lo sirvió. El comisario jefe adjunto envió una carta de pésame. Song Yeo-jong, el capitán del fuerte de Nokdo, también envió palabras de consuelo.

Día 11

Despejado. Kim Seong, antiguo magistrado de Gwangyang, vino a Suncheon como oficial de estado mayor del comisario jefe y se detuvo a verme de camino.

El comisario jefe adjunto llegó a la ciudad. Jeong Sa-rip y Yang Jeong-eon vinieron a decirme que deseaba venir a verme, pero yo no me encontraba bien y no me reuní con él.

Día 12

Despejado. Envié a Yi Won-ryong a presentar mis respetos al comisario jefe adjunto. Él a su vez envió a Kim Deok-rin a preguntar por mí. Por la noche fui a la sala Hyangsadang y conversé con el comisario jefe adjunto hasta entrada la noche. Hacia medianoche volví a mi alojamiento y dormí.

Día 13

Despejado. Anoche el comisario jefe adjunto me contó que el comisario jefe le había escrito, lamentando mucho lo que me había ocurrido.

El magistrado de Suncheon me envió dinero para el camino. Me siento de veras incómodo por ello.

Día 14

Despejado. Por la mañana el magistrado vino a verme y se fue. El comisario jefe adjunto partió hacia Buyu.

Jeong Sa-jun, Jeong Sa-rip y Yang Jeong-eon vinieron y dijeron que lo habían escoltado y habían vuelto. Después del desayuno tomé el camino y dejé descansar al caballo al pie del paso de Songchi. Park Rong, de Unbong, vino a buscarme. Después de anochecer llegué al río Chansu, desmonté y crucé a pie. Cuando llegué a Gurye, el magistrado vino enseguida a verme.

Día 15

Sol y lluvia por turnos. Conversé todo el día con el magistrado.

Día 16

Despejado. Por la noche volvió el hombre que había enviado a Namwon por noticias e informó de que el comisario jefe vendría mañana a Gurye por Gokseong, se quedaría unos días y luego seguiría a Jinju.

Día 17

Despejado. Volvió el hombre que había enviado a Namwon por noticias e informó de que el comandante en jefe del ejército no había tomado el camino de Unbong, sino que se había apresurado a Jeonju para recibir al general Yang, de los Ming. Mis planes quedan trastornados. Qué frustración, qué frustración.

Día 18

Despejado. Fuerte viento del este. Kim Jong-ryeo vino de Namwon a verme. Yi Yeop, escribano del cuartel naval de Chungcheong, vino de Hansando, así que le di una carta para mi familia.

Día 19

Despejado. Como el comisario jefe entraba en la ciudad, no me sentía cómodo quedándome dentro de las murallas, y me mudé a la casa de Jang Se-ho, fuera de la Puerta Este. El magistrado vino a verme. Por la noche el comisario jefe entró en la ciudad.

Día 20

Despejado. Vino a verme Kim, un oficial superior. Al saber que yo me alojaba aquí, el comisario jefe envió primero a su oficial de estado mayor Yi Ji-gak, y poco después envió a otro oficial de estado mayor con sus condolencias. Dijo que antes no se había enterado de la muerte de mi madre y que solo ahora lo sabía, y que estaba conmocionado y apenado. Luego preguntó si podíamos vernos por la noche, y respondí que iría a presentarle mis respetos al anochecer. Al anochecer fui a verlo. El comisario jefe me esperaba vestido con el blanco sencillo del luto. Hablamos de los asuntos con tranquilidad. Cuando me iba, Nam, su ayudante, envió a alguien a preguntar por mí.

Día 21

Despejado. Yu Hae, el magistrado de Bakcheon, ha bajado de la capital; dice que va a Hansando a ganar méritos.

Día 22

Despejado. Yu, de Bakcheon, va a Suncheon y luego a Hansando, así que escribí cartas para que las llevara a los dos comandantes navales de Jeolla y Gyeongsang, a Garipo y a otros lugares.

Más tarde Kim Gwang-yeop, ayudante del comisario jefe, llegó a la ciudad desde Jinju. Oí que había llegado Bae Baek-gi. Ahora puedo verlo y desahogar mi corazón, lo que es un gran consuelo. Bae y el magistrado vinieron a verme.

Día 23

Por la mañana vinieron a verme Jeong Sa-ryong y Yi Sa-sun. Más tarde Bae volvió a Hansando.

El comisario jefe envió a alguien a llamarme, así que fui a verlo. Hablamos con tranquilidad. Estaba profundamente enfurecido de que la situación ya se hubiera echado tanto a perder, y dijo que solo esperaba el día de su muerte. Le dije que mañana partiría hacia Chogye, y expidió una nota que me concedía dos fanegas de arroz recaudado, que se envió a la casa de mi anfitrión fuera de las murallas.

Día 24

Despejado. Por la mañana vino a verme Go Eon-seon, de Gwangyang, y me contó mucho sobre lo que ocurría en Hansando.

El comisario jefe envió a su oficial de estado mayor Yi Ji-gak a preguntar cómo estaba. Dijo también que quería un mapa de la costa de la provincia derecha de Gyeongsang pero no tenía modo de conseguirlo, y me pidió que dibujara uno con lo que había visto. No pude negarme, así que dibujé un mapa tosco y lo envié.

Día 25

Lluvia. Pensaba partir por la mañana, pero la lluvia me lo impidió.

Día 26

Lluvia fuerte todo el día. Partí bajo la lluvia. Justo cuando me iba, llegó Byeon Ik-seong, el capitán del fuerte de Saryang, y nos vimos brevemente. Cuando llegué al paso de Seokjugwan la lluvia caía a cántaros, y seguí a duras penas, tropezando y cayendo, hasta la casa de Yi Jeong-ran en Agyang. Pero la puerta estaba cerrada para mí. Kim Deok-rin, hermano menor de Kim Deok-ryeong, vivía allí como inquilino. Hice que mi hijo Yeol suplicara con insistencia, y así entramos y pasamos la noche. Todo nuestro equipaje quedó empapado.

Día 27

Medio nublado, medio despejado. Salí tarde y llegué a la casa de Choe Chun-ryong en Duchi. Vino a verme Yu Gi-ryong.

Día 28

Nublado pero sin lluvia. Salí tarde y llegué a Hadong. El magistrado se alegró de verme, me acogió en una casa de huéspedes dentro de las murallas y me colmó de atenciones.

Día 29

Nublado. Me sentía muy mal, así que me quedé a descansar y recuperarme. El magistrado habló largamente de lo que le preocupaba.
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Día 1

Llovió a ratos. Partí temprano y descansé mi caballo en la estación de Cheongsu. Después de anochecer me detuve en la casa de un criado de labranza de Park Ho-won, en el distrito de Danseong. El anfitrión me recibió con gusto, pero la habitación era pobre y pasé la noche con dificultad.

Día 2

Lluvia y sol por turnos. Partí temprano y desayuné en Dangye. Ya tarde llegué a Samga, pero el magistrado ya se había ido a la fortaleza de la montaña. Dormí en la casa de huéspedes del gobierno, vacía.

Día 3

Llovió a ratos. No pude partir, así que me quedé donde estaba.

Día 4

Despejado. Partí temprano. Cuando me iba, el magistrado envió una carta preguntando por mí, junto con dinero para el camino. Descansé mi caballo en el distrito de Hapcheon. Cinco li más adelante el camino se bifurcaba: uno llevaba directo a la ciudad, el otro hacia Chogye. Así que no crucé el río, y apenas diez li después pude ver el campamento del comandante en jefe del ejército. Me alojé en la casa donde se hospeda Mun Bo.

Al cruzar el paso de Gaehyeon, rocas extrañas se alzaban a mil pies, el río serpenteaba hondo abajo, el sendero era empinado y las pasarelas de tablas, peligrosas. Si se defendiera este paso, diez mil hombres apenas podrían atravesarlo.

Día 5

Despejado. Por la mañana el magistrado de Chogye vino apresurado, y lo llamé enseguida y conversé con él. Después de la comida también vino apresurado Yi Deok-pil, el jefe de estado mayor del comandante en jefe, y hablamos de tiempos pasados. Un poco después vino a verme Sim Jun. Por la noche vino Yi Seung-seo y me contó cómo los guardias y las tropas de emboscada habían huido y se habían escondido.

Día 6

Despejado. Yun Gam y Mun Ik-sin, vecinos de mi anfitrión en Moyeogok, vinieron a verme. La casa de mi anfitrión pertenecía a una viuda, así que me mudé enseguida a otra casa.

Día 7

Despejado. Park Eung-sa, Yu Hong y otros oficiales de estado mayor del comandante en jefe del ejército vinieron a verme. Hwang Yeo-il, el ayudante del comandante en jefe, envió a alguien a preguntar por mí, así que devolví enseguida mi agradecimiento.

Día 8

Despejado. Por la tarde el comandante en jefe del ejército llegó al campamento. Fui enseguida a verlo y conversamos largo rato. Me mostró un borrador de memorial al rey de Park Seong, que exponía extensamente cuán descuidado había sido el comandante en jefe en la conducción de los asuntos. Dijo que, inquieto por ello, había escrito al comisario jefe. Volví después de anochecer, sintiéndome mal, y no pude cenar.

Día 9

Nublado con lluvia. Más tarde envié a Jeong Sang-myeong a los aposentos del comandante en jefe del ejército a presentar mis respetos.

Día 10

Despejado. El ayudante del comandante en jefe del ejército envió a Hong Yeon-hae, de Samcheok, a preguntar por mí y a decir que vendría a verme más tarde ese día. Yeon-hae es sobrino de Hong Gyeon. Seo Cheol, mi amigo de la infancia de los días en que montábamos caballos de bambú, vive en el distrito de Hapcheon; al saber que yo había llegado, él también vino a verme.

Por la noche vino a verme el ayudante Hwang Yeo-il. Habló de cómo no se habían construido defensas adecuadas en la fortaleza de la montaña, y de cuán descuidados y vacíos eran los preparativos actuales para la guerra.

Día 11

Despejado. Li Wenqing, un enviado del cuartel del comisario militar Ming, vino a verme. Le di un abanico y lo despedí.

Anoche, mientras conversaba con el ayudante, un criado de Byeon Heung-baek vino con una carta de casa. Supe que todo estaba bien en el altar de duelo de mi madre. ¿Cómo hablar del dolor de mi corazón? Pero Heung-baek había venido hasta aquí a verme y, según oigo, ha vuelto a Cheongdo en vano. Qué lástima, qué lástima. Escribí una carta y se la envié.

Mi hijo Yeol estuvo gravemente enfermo con vómitos como de cólera y gimió toda la noche.

Día 12

Despejado. Envié a mis criados Gyeong e In a la flota en Hansando, con cartas para el comandante de la flota derecha de Jeolla, el comandante de la flota de Chungcheong, el comandante naval de Gyeongsang, los comandantes de Gari, Nokdo, Yeodo y Sado, Bae, el comandante de defensa Kim, y los comandantes de Geoje, Yeongdeung, Namhae, Hadong y Suncheon.

Más tarde vino a verme el monje general Cheo-yeong y me regaló un abanico redondo y sandalias de paja, así que le di cosas a cambio y lo despedí.

A mediodía oí que el jefe de estado mayor sacaba tropas contra el enemigo, pero no sabía de qué se trataba. Fui a ver al comandante en jefe del ejército, quien me dijo que el comandante del ejército provincial de la derecha de Gyeongsang había enviado un informe urgente: el enemigo de Busan estaba a punto de moverse contra Changwon y lugares cercanos, y el enemigo de Seosaeng había trasladado su campamento a Gyeongju. Se enviaban tropas de emboscada para cerrarles el paso de cerca y hacer una demostración de fuerza.

Día 13

Despejado. Kim Ja-heon, adjunto del comandante del ejército provincial, vino a verme, y conversamos largo rato.

Día 14

Nublado pero sin lluvia. Temprano por la mañana entró Yi Hui-nam. El altar de duelo de mi madre en Asan y todos en la casa están bien. ¿Cómo hablar de mi dolorosa añoranza? Después del desayuno Hui-nam llevó una carta al comandante del ejército provincial de la derecha de Gyeongsang.

Día 15

Despejado. Hoy es luna llena, pero como estoy con el ejército no pude instalar un lugar de duelo y llorar. ¿Cómo poner mi añoranza en palabras? El ayudante del comandante en jefe, Hwang Yeo-il, envió a un oficial de estado mayor a decirme que el comandante en jefe iba a la fortaleza de la montaña. Lo seguí y llegué hasta el gran arroyo, pero me preocupó que diera que hablar. Así que me senté junto al arroyo, envié a Jeong Sang-myeong a excusarme por enfermedad, y volví.

Día 16

Despejado. Llamé a Yeol y a Yi Won-ryong para encuadernar un libro, y copié la genealogía de la familia Byeon.

Yi Hui-nam envió una carta diciendo que el comandante del ejército provincial no lo dejaba ir.

Yeol fue con Jeong Sang-myeong al gran arroyo, lavó los caballos de guerra y volvió. Vino a verme Byeon Gwang-jo.

Día 17

Nublado pero sin lluvia. Después del desayuno fui a ver al comandante en jefe del ejército, quien habló largamente de la deshonestidad de Won Gyun. También me mostró un despacho del Consejo de Defensa Fronteriza, aprobado por el rey. Decía que el informe de Won Gyun al rey proponía que el ejército y la armada avanzaran juntos, golpeando primero al enemigo en Angolpo, y que solo entonces la flota se moviera contra Busan y el resto, y preguntaba si no se podía atacar primero al enemigo de Angolpo. El propio informe del comandante en jefe al rey decía: "El comandante en jefe de la flota Won Gyun no quiere avanzar, y usa como excusa atacar primero Angolpo. Muchos de los comandantes navales están descontentos, pero Won Gyun permanece encerrado y nunca sale, y no planea nada con sus comandantes. Es evidente que lo arruinará todo".

Pedí al comandante en jefe que enviara órdenes oficiales llamando a Yi Hui-nam, Byeon Jon-seo y Yun Seon-gak. Allí me encontré con su ayudante Hwang y conversé con él largo rato. De vuelta en mi alojamiento, envié al criado de Hui-nam a la fortaleza de la montaña de Uiryeong, y mandé el despacho a Cheongdo con un correo urgente.

Día 18

Nublado pero sin lluvia. El ayudante Hwang envió a su criado a preguntar por mí. Un chino, Ye Sheng, vino de Chogye a conversar. Dijo que otro chino, Zhu Yanlong, que había sido llevado prisionero a Japón hacía tiempo y acababa de escapar, informaba de que cien mil soldados enemigos ya habían llegado a Satsuma o a Tsushima. Konishi Yukinaga piensa ir por Uiryeong y golpear directo en Jeolla, mientras que Kato Kiyomasa se propone moverse a Gyeongju, Daegu y lugares cercanos y luego a Andong.

Por la noche llegó la noticia de que el comandante en jefe del ejército iba a Sacheon, así que envié enseguida a Jeong, el oficial de las Caballerizas Reales, a averiguarlo. Según me dijeron, iba por asuntos navales.

Día 19

Al amanecer fui al campamento del comandante en jefe del ejército. Estaba sentado afuera con su ayudante Hwang. Hablando de Won Gyun, me dijo: "La conducta del comandante en jefe de la flota es indescriptible. Dice que la flota avanzará solo después de que Angolpo y Gadeok hayan sido aniquilados. ¿Qué estará pensando? No es más que una excusa para aplazar el avance. Así que voy a Sacheon a presionarlo". Miré la orden real, y decía que no se debía atacar a la ligera al enemigo de Angolpo.

A mediodía vinieron a verme Byeon Deok-gi, Byeon Deok-jang, escribano del Mando Naval Derecho, Byeon Gyeong-wan, un escribano retirado, y Byeon Gyeong-nam, de dieciocho años. También vino Yi Il-jang, licenciado e hijo del licenciado Yi Sin-gil.

Día 20

Lluvia todo el día. Vinieron a verme Seo Cheol, Yun Gam, Mun Ik-sin, Mun Bo y Byeon Yu.

Día 21

Lluvia y sol por turnos. Bae Jin-gyeong, el magistrado de Yeongdeok, vino a verme y me contó mucho sobre los asuntos de la provincia izquierda de Gyeongsang. El ayudante Hwang envió a alguien a preguntar por mí.

Por la noche entraron Byeon Jon-seo y Yun Seon-gak, y conversamos toda la noche.

Día 22

Sol y lluvia por turnos. Por la mañana el magistrado de Chogye trajo una sopa de tofu y me instó a comer, pero tenía un aire muy altivo.

Más tarde entró Yi Hui-nam. Vino a verme Yi Seon-son.

Día 23

Lluvia. Por la mañana se forjaron de nuevo las flechas de fuego.

Más tarde el comandante del ejército provincial de la derecha de Gyeongsang envió una carta junto con una espada larga y otra corta. Na Jae-heung, hijo de Na Goeng, vino con una carta de su padre, y trajo también dinero para el camino, pobres como son. Me siento de veras incómodo por ello. Vino a verme Yi Bang, el segundo hijo de Yi Mong-seo de Asan.

Día 24

Al amanecer, densa niebla por todas partes. Para arar y sembrar un campo de rábanos nombré supervisores a Yi Won-ryong, Yi Hui-nam, Jeong Sang-myeong y Mun Rim-su, y los envié.

Vino a verme An Geuk-ga, un licenciado, y hablamos de la situación. El magistrado de Hapcheon envió a Jo Eon-hyeong a preguntar por mí.

Día 25

Despejado. Hice sembrar de nuevo los rábanos. El ayudante Hwang vino a verme y discutimos asuntos militares.

Por la noche mi criado Gyeong volvió de Hansando. Supe que An Hong-guk, el magistrado de Boseong, había muerto por un disparo. Estoy conmocionado y afligido más allá de las palabras. Sin haber capturado a un solo enemigo, ya hemos perdido a dos comandantes. Qué amargamente lamentable. Se dice que el comandante en jefe del ejército volverá al campamento hoy o mañana.

Día 26

Despejado. El jefe de estado mayor Yi Deok-pil, con Byeon Hong-dal, Sim Jun y otros, vino a verme. Mi criado Pyeong-se llegó de Asan: todo está bien en el altar de duelo de mi madre, y tuve buenas noticias de todos en cada casa. La fecha del entierro se elegiría entre el 27 del séptimo mes y el 4 del octavo mes. Mi añoranza es infinita; ¿cómo hablar de este dolor?

El comandante del ejército provincial de la derecha de Gyeongsang informó al comisario jefe de que Yi Bang de Asan y Yi Hui-nam de Cheongju eludían el servicio de emboscada y se escondían junto al campamento del comandante en jefe del ejército. El comisario jefe se lo transmitió al comandante en jefe del ejército, que se puso furioso y devolvió una respuesta oficial. No entiendo qué pretende con esto el comandante del ejército provincial, Kim Eung-seo.

Día 27

Despejado. Vinieron a verme Eo Eung-rin y Park Jin-cham. Yi Hui-nam y Yi Bang fueron adonde se había detenido la comitiva del comisario jefe.

Día 28

Despejado. Jo Sin-ok y Hong Dae-bang, oficiales especiales que viven en Baecheon, en la provincia de Hwanghae, vinieron a verme.

Una nota de un escribano de Chogye decía que el comandante en jefe del ejército iría mañana a Namwon.

Día 29

Despejado. Yi Hui-nam, Yi Bang y los demás volvieron. Yi, el jefe de estado mayor, vino y me dijo que el enviado Ming Shen Weijing había sido arrestado: el general Yang había venido a Samga, lo hizo atar y lo despachó.

Día 30

Despejado. Vinieron a verme Sin Yeo-ryang, Sin Je-un y otros de Heungyang.
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Día 1

Lluvia al amanecer, despejó tarde. Hoy es el día de la conmemoración oficial del rey Injong, y sin embargo me dicen que el asistente Hwang estuvo escuchando una flauta junto al gran arroyo. Increíble.

Día 2

Despejado.

Día 3

Despejado. Me enviaron a tres soldados de Jeongeup, Yi Ryang, Choe Eon-hwan y Geon-son, para hacer recados.

O Un, el magistrado de Hapcheon, vino a verme y habló largamente de la fortaleza de montaña.

Por la tarde fui al campamento del comandante en jefe. Un oficial de estado mayor del comandante del ejército provincial de la izquierda había traído a dos japoneses que se habían rendido. Se decía que eran hombres de Kato Kiyomasa.

Día 4

Despejado. El asistente Hwang envió a Jeong In-seo a preguntar por mí. Yi Bang y Yu Hwang volvieron de reclutar tropas.

Día 5

Lluvia. Byeon Jon-seo fue a Maheulbang.

Día 6

Despejado. Byeon Jon-seo volvió de Maheulbang. Los hermanos An Gak vinieron también con él.

Día 7

Despejado. Kim Jeon, el magistrado de Uiryeong, llegó de Goryeong y dijo muchas cosas sobre lo confuso que ha sido el manejo de los asuntos por parte del comandante del ejército provincial.

Día 8

Despejado. Mi casero Yi Eo-hae y Choe Tae-bo vinieron a verme.

Día 9

Despejado. Mañana debo enviar de vuelta a Asan a mi hijo Yeol. Pensando en mi madre, lloré amargamente y no pude dormir en toda la noche.

Día 10

Despejado. Como Yeol y Byeon Jon-seo se marchaban, me quedé despierto esperando el alba. No pude contener mis sentimientos y lloré en voz alta al despedirlos.

El asistente Hwang vino y conversó largo rato. Al anochecer me senté solo en la sala vacía, con el corazón muy pesado. No pude dormir hasta bien entrada la noche.

Día 11

Despejado. Byeon Hong-dal e Im Jung-hyeong vinieron a verme.

Día 12

Bang Eung-won, Hyeon Eung-jin, Hong U-gong, Im Yeong-rip y otros llegaron desde los aposentos de Pak Myeong-hyeon.

Día 13

Despejado. El magistrado de Namhae envió una carta junto con bastante comida. Dijo también que se llevaría de vuelta el caballo de guerra. Más tarde Yi Tae-su, Jo Sin-ok y Hong Dae-bang vinieron y hablaron de combatir al enemigo.

Día 14

Despejado. Envié a Jeong Sang-myeong a Namhae para traer el caballo de guerra. Hablé con Bang Eung-won, Yun Seon-gak, Hyeon Eung-jin, Hong U-gong y otros. U-gong no quiere unirse al ejército y alega tener un brazo malo. Increíble.

El asistente Hwang envió a Jeong In-seo a preguntar por mí, y también me mostró un informe de Kim Eok, de Gimhae, un hombre que se había pasado al enemigo. Decía que el día 7 más de quinientos barcos japoneses salieron a Busan, y que el día 9 mil barcos japoneses unieron fuerzas y combatieron a nuestra flota en las aguas frente a Jeolyeongdo. Nuestros buques de guerra fueron arrastrados hasta Dumopo, y siete de ellos están desaparecidos. Al oírlo no pude soportar mi ira y mi dolor, y cabalgué enseguida a los aposentos del asistente Hwang para discutirlo.

Día 15

Lluvia y sol por turnos. Vino Yi Deok-pil, comandante de la división del centro, y por él supe que más de veinte barcos de nuestra flota habían sido derrotados por el enemigo. Amarga, amarga pena y rabia.

Día 16

Al anochecer Se-nam, un esclavo privado de Songjin-myeon, en Yeongam, llegó de Seosaengpo completamente desnudo. Le pregunté qué había pasado. Dijo que el día 5 del séptimo mes había llegado a Chilcheonnyang como remero en el barco del comandante adjunto. El día 6 entraron en Okpo. El día 7, antes del amanecer, pasaron Malgot y llegaron a Dadaepo, donde había ocho barcos japoneses fondeados. Nuestros barcos se lanzaron directamente contra ellos, y todos los japoneses huyeron a tierra, dejando los barcos vacíos amarrados. Nuestra flota los remolcó y les prendió fuego. Luego pusieron rumbo a mar abierto, más allá de Jeolyeongdo, frente a Busan, y encontraron barcos enemigos, más de mil, que cruzaban desde Tsushima. Cuando nuestros barcos se movieron para trabar combate, los barcos japoneses se dispersaron y se escabulleron, de modo que al final no pudieron darles alcance. El barco de Se-nam y otros seis ya no pudieron ser gobernados y derivaron hasta las aguas frente a Seosaengpo. Cuando los hombres desembarcaron, casi todos fueron muertos. Solo Se-nam se metió en el bosque, se alejó a rastras de rodillas y sobrevivió, y llegó hasta aquí con gran dificultad.

Al oírlo, quedé profundamente consternado. Lo único con que cuenta nuestro país es la flota. Si la flota está así, ya no queda nada que esperar. Supe también que el capitán de barco Yi Yeop fue capturado y atado por el enemigo. Aún más amargo.

Día 17

Lluvia. Envié a Yi Hui-nam a los aposentos del asistente Hwang para transmitirle lo que había dicho Se-nam.

Día 18

Despejado. Al amanecer Yi Deok-pil y Byeon Hong-dal vinieron con la noticia: al amanecer del día 16 nuestra flota fue aplastada. Won Gyun, el comandante en jefe de la flota, Yi Eok-gi, comandante de la flota de la derecha de Jeolla, Choe Ho, comandante de la flota de Chungcheong, y muchos otros comandantes habían caído. No pude dejar de llorar en voz alta.

Poco después llegó el comandante en jefe y dijo: «Las cosas han llegado a esto. No se puede hacer nada». Hablamos hasta media mañana, pero no logramos decidir ningún plan. Le dije que iría yo mismo a la costa, que vería y oiría lo que pudiera, y que decidiría a partir de ahí. Se alegró. Partí con Song Dae-rip, Yu Hwang, Yun Seon-gak, Bang Eung-won, Hyeon Eung-jin, Im Yeong-rip, Yi Won-ryong, Yi Hui-nam y Hong U-gong. Cuando llegamos al condado de Samga, el magistrado recién llegado salió a recibirnos. Han Chi-gyeom vino también.

Día 19

Lluvia sin parar. Subí a la fortaleza de montaña de Dongsan, en Danseong, y observé el terreno. Es extremadamente escarpada; el enemigo jamás podría acercarse. Pasé la noche en Danseong.

Día 20

Lluvia todo el día. El magistrado vino a verme. Al mediodía llegué al pabellón junto al río, al pie de la fortaleza de Jeonggaesan, en Jinju, y el magistrado de Jinju vino a verme. Pasé la noche en la casa de Yi Hui-man, en Guldong.

Día 21

Despejado. Salí temprano y llegué al condado de Gonyang, donde residía el magistrado Yi Cheon-chu. La mayor parte de la gente estaba afanada en sus labores del campo, unos recogiendo el grano temprano, otros trabajando los campos de cebada. Por la tarde llegué a Noryang. An Wi, el magistrado de Geoje, Jo Gye-jong, de Yeongdeung, y una docena de otros vinieron y lloraron en voz alta. Entre los soldados y la gente que había huido allí, no había nadie que no estuviera gimiendo. El comandante naval de Gyeongsang había huido y no se le veía por ninguna parte. El comandante adjunto Yi Ui-deuk vino a verme. Le pregunté cómo se había producido la derrota. Todos lloraron y dijeron que fue porque el general al mando huyó el primero al ver al enemigo.

Pasé la noche a bordo del barco de Geoje y hablé con el magistrado hasta la cuarta vigilia. No llegué a cerrar los ojos, y se me inflamaron.

Día 22

Despejado. Por la mañana Bae Seol vino a verme y dijo muchas cosas sobre cómo Won Gyun había sido derrotado y destruido. Al caer la tarde fui adonde se alojaba el magistrado de Namhae, Pak Dae-nam. Estaba tan enfermo que parecía no tener ya remedio. Por la tarde llegué a Gonyang y pasé la noche, sintiéndome mal.

Día 23

Lluvia y sol por turnos. Redacté un despacho y se lo di a Song Dae-rip para que lo llevara por delante al cuartel general del comandante en jefe. Luego me puse en marcha y llegué a la Posada de los Quince Li, donde me apeé del caballo y descansé un poco. Llegué a mi alojamiento anterior en Guldong, en Jinju, y me quedé allí. Bae Baek-gi vino también.

Día 24

Lluvia sin parar. Han Chi-gyeom y Yi An-in volvieron a los aposentos del vicecomisionado jefe. Después de la comida trasladé mi alojamiento a la casa de Yi Hong-hun. Bang Eung-won vino de la fortaleza de Jeonggae con la noticia de que el asistente Hwang había llegado a la fortaleza de montaña. Bae Gyeong-nam, el comandante adjunto de defensa, vino a verme.

Día 25

Despejado. El asistente Hwang envió una carta preguntando por mí. Bae Su-rip y Yi Hong-hun, mi anfitrión aquí, vinieron a verme. Pak, el magistrado de Namhae, mandó decir que vendría mañana.

Día 26

Lluvia y sol por turnos. Fui al pabellón de los pinos, al pie de la fortaleza de Jeonggae, y hablé con el asistente Hwang y el magistrado de Jinju. Volví a mi alojamiento ya tarde.

Día 27

Lluvia todo el día. Trasladé mis aposentos a la casa de Son Gyeong-rye, frente a la fortaleza de Jeonggae.

Día 28

Lluvia sin parar. Yi Hui-ryang vino a verme. En la primera vigilia de la noche vino Yi Cheon, el viceministro, con el magistrado de Jinju y Yi Si-gyeong, jefe de la estación postal de Sochon, y discutimos cómo responder a la situación.

Día 29

Lluvia y sol por turnos. Salí a la orilla del arroyo, reuní a los hombres y los hice montar. Los hombres que había enviado el comandante en jefe carecían todos de caballo, y tampoco tenían arcos ni flechas. Inútil. Lamentable, lamentable. Pak, el magistrado de Namhae, vino a verme.
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Día 1

Lluvia intensa; los arroyos crecieron. Yi Si-gyeong, el jefe de la estación postal, vino a verme.

Día 2

Escampó por un rato.

Día 3

Despejado. Temprano por la mañana llegó el mensajero real Yang Ho con una carta real de instrucciones. Era la orden del rey que me nombraba comandante en jefe de la flota de las tres provincias. Me incliné en homenaje y luego redacté y sellé un informe de que la había recibido con reverencia.

Partí ese mismo día, siguiendo derecho el camino de Duchi. En la primera vigilia de la noche llegué a la estación de Haengbo y dejé descansar los caballos. En la tercera vigilia volví al camino, y cuando llegué a Duchi estaba a punto de amanecer. Pak Dae-nam, el magistrado de Namhae, perdió el camino y se desvió hacia el pabellón junto al río, así que me apeé del caballo y mandé a buscarlo. En Ssanggyedong las rocas eran afiladas y estaban caídas, y los arroyos iban crecidos por la lluvia reciente, de modo que cruzamos con gran dificultad. En el paso de Seokjugwan, Yi Won-chun y Yu Hae tenían tendida una emboscada. Me vieron y hablaron largamente de combatir al enemigo.

Al anochecer llegué al condado de Gurye. Todo el distrito estaba silencioso y desierto. Me alojé en la casa fuera de la puerta norte donde ya había estado antes, pero decían que el dueño ya había huido a los valles de la montaña. Son In-pil y Son Eung-nam vinieron enseguida a verme y trajeron caquis tempranos.

Día 4

Despejado. Llegué a la posada de Amnokgang y di de comer a los caballos. El magistrado de Gosan vino a entregar unas tropas y habló largamente de la armada. Al mediodía llegué a Gokseong. Los edificios del gobierno y las casas de la aldea estaban todos vacíos. Pasé la noche en ese condado. Pak, el magistrado de Namhae, siguió derecho hacia Namwon.

Día 5

Despejado. En la frontera de Okgwa los caminos estaban llenos de refugiados. Me apeé, me senté con ellos y les dije palabras de consuelo. De camino a la capital del condado me encontré con Yi Gi-nam y su hijo. Cuando llegué, Jeong Sa-jun y Jeong Sa-rip salieron a recibirme. El magistrado del condado alegó enfermedad y no quiso salir, pero cuando hice ademán de mandar que lo sacaran a rastras y lo castigaran, vino a verme.

Día 6

Despejado. Me quedé en Okgwa. En la primera vigilia de la noche Song Dae-rip volvió de explorar al enemigo.

Día 7

Despejado. Salí temprano y fui derecho hacia Suncheon. En el camino me encontré con el mensajero real Won Jip y recibí una orden real. Las tropas del comandante del ejército provincial se habían roto por completo y volvían en desbandada, una tras otra por el camino, así que les tomé tres caballos y algunos arcos y flechas. Pasé la noche en el pabellón junto al río, en Gokseong.

Día 8

Salí al amanecer y desayuné en el granero de Buyu. Yi Bok-nam, el comandante del ejército provincial, ya había ordenado quemarlo, y no quedaban más que cenizas. Un espectáculo lamentable. Gu Deok-ryeong, el magistrado de Gwangyang, y Won Jong-ui, el magistrado adjunto de Naju, habían estado en el granero, pero cuando supieron que yo venía se apresuraron a marcharse a Guchi. Les envié una orden enseguida, y ambos vinieron a verme. Los reprendí por haber huido.

Cuando llegué a Suncheon no había un alma dentro ni fuera de las murallas. El monje Hye-hui vino a verme, así que le di un nombramiento como jefe de tropas voluntarias. Los edificios del gobierno, las reservas del granero y las armas seguían todos allí como antes. El comandante del ejército provincial simplemente había huido sin ocuparse de nada. Lamentable. Hice trasladar y enterrar los cañones y demás, y los oficiales de estado mayor repartieron las flechas largas y las cortas para llevarlas. Pasé allí la noche.

Día 9

Despejado. Salí temprano y llegué a Nagan. Mucha gente salió a recibirme a cinco li del pueblo, unos dos kilómetros. Les pregunté por qué todos se habían dispersado y huido. Todos dijeron que el comandante del ejército provincial, asustado por la cercanía del enemigo, había prendido fuego a los almacenes y se había retirado, y que por eso la gente se había desbandado y dispersado. Cuando llegué a la capital del condado, los edificios del gobierno y el granero estaban todos quemados. Todos los funcionarios y aldeanos vinieron a verme entre lágrimas.

Por la tarde volví al camino. Después de unos diez li los ancianos de las aldeas estaban alineados a lo largo del camino, empeñados en darme jarras de bebida. Como no las aceptaba, lloraron e insistieron.

Al anochecer llegué al granero de Joyang, en Boseong. No había allí una sola persona, pero el granero seguía sellado como antes. Puse a cuatro oficiales de estado mayor a custodiarlo y me alojé en la casa de Kim An-do. El dueño ya había huido.

Día 10

Despejado. Me sentía muy mal, así que me quedé en la casa de An-do. Bae, el viceministro, se quedó conmigo.

Día 11

Despejado. Por la mañana me trasladé a la casa de Yang San-won. Song Hui-rip y Choe Dae-seong vinieron a verme.

Día 12

Despejado. Redacté un informe al rey, así que me quedé.

El magistrado de Geoje y el capitán del fuerte de Balpo vinieron a recibir mis órdenes. Por ellos supe lo cobarde que ha sido Bae Seol. Solo hace más profundo mi desánimo.

Día 13

Despejado. El magistrado de Geoje y el capitán del fuerte de Balpo regresaron. Mi comandante adjunto Yi Mong-gu vino en respuesta a mi orden, pero no había sacado de la base ni una sola arma, así que le di ochenta golpes de vara y lo despedí.

Sin Jin, el magistrado de Hadong, vino e informó de que, después de mi partida el día 3, la fortaleza de Jeonggae y la fortaleza de montaña de Byeokgyeon, en Jinju, se habían deshecho ambas y sus hombres se habían dispersado por sí solos. Noticia amarga.

Día 14

Por la mañana revisé y sellé siete informes sobre diversos asuntos y se los encomendé a Yun Seon-gak. Por la tarde fui a Boseong para encontrarme con el inspector real, y pasé la noche en el pabellón de Yeolseonru.

Día 15

Lluvia sin parar, despejó tarde. Salí y despaché asuntos en lo alto del pabellón de Yeolseonru. El mensajero real Pak Cheon-bong vino con una orden real, y enseguida escribí un informe de su recepción reverente. Inspeccioné las armas en Boseong y las hice cargar en cuatro caballos de carga.

Día 16

Despejado. Por la mañana mandé al magistrado de Boseong y a algunos oficiales de estado mayor a Gulam a dar caza a los funcionarios que habían huido. Envié a un hombre a la casa de Pak Sa-myeong, pero informó de que la casa ya estaba vacía. Vinieron Kim Hui-bang y Kim Bung-man.

Día 17

Despejado. Después del desayuno llegué a Baeksajeong, en Jangheung, y di de comer a los caballos. Cuando llegué a Gunyeonggumi, todo el distrito ya se había vuelto una tierra sin gente.

Día 18

Despejado. Fui a Hoeryeongpo. El comandante naval Bae Seol alegó estar mareado y no salió a recibirme. Pasé la noche en el alojamiento del gobierno.

Día 19

Despejado. Los comandantes se inclinaron todos ante la carta real de nombramiento, pero Bae Seol no quiso recibirla con la debida reverencia. Su insolencia no tiene nombre. Mandé azotar a su escribiente del cuartel general.

Día 20

Despejado. El puerto de aquí era demasiado estrecho, así que trasladé la flota a Ijin.

Día 21

Despejado. Al amanecer me golpeó un ataque severo de una enfermedad parecida al cólera, con vómitos y diarrea, y perdí el conocimiento. Pasé la noche sentado hasta el alba.

Día 22

Despejado. La enfermedad empeoró cada vez más. No podía levantarme ni moverme.

Día 23

Despejado. Mi enfermedad era gravísima y quedarme a bordo era demasiado duro, así que dejé el barco y pasé la noche en tierra.

Día 24

Despejado. Temprano por la mañana llegué a Dogwae y desayuné. Cuando llegamos a las aguas frente a Eoran, todos los lugares estaban ya desiertos. Pasé la noche en el agua.

Día 25

Despejado. Unos pescadores de Dangpo robaron ganado y se lo llevaron, gritando falsamente que venía el enemigo. Supe enseguida que era mentira. Hice apresar a los dos hombres que dieron la falsa alarma y los hice decapitar allí mismo. Toda la flota se calmó.

Día 26

Despejado. Im Jun-yeong llegó al galope a caballo e informó de que las tropas enemigas habían llegado a Ijin.

Llegó el comandante de la flota de la derecha de Jeolla, Kim Eok-chu.

Día 27

Despejado. Bae Seol vino a verme. Se le veía muy asustado. Le dije: «¿Piensa el comandante naval huir a alguna parte?»

Día 28

Despejado. Ocho barcos enemigos entraron sin aviso. Los barcos de nuestra flota se llenaron de miedo, y el comandante naval de Gyeongsang quería retirarse y huir. Yo no me moví. Hice la señal con el cuerno y las banderas para darles caza, y los barcos enemigos se retiraron. Los perseguimos hasta Galdu y volvimos. Por la tarde trasladé la flota a Jangdo.

Día 29

Despejado. Llegué a Byeokpajin.

Día 30

Despejado. Mantuve la flota en Byeokpajin.
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Día 1

Despejado.

Día 2

Despejado. Al amanecer de hoy Bae Seol desertó y huyó.

Día 3

Lluvia.

Día 4

Fuerte viento del norte. Los barcos apenas lograron pasar intactos.

Día 5

Fuerte viento del norte.

Día 6

El viento amainó por un rato, pero el mar seguía agitado.

Día 7

Por fin el viento se calmó. Im Jung-hyeong, el oficial de estado mayor de vigía, vino e informó de que, de cincuenta y cinco barcos enemigos, trece ya habían llegado a las aguas frente a Eoran, y que pensaban atacar a nuestra flota. Así que di órdenes estrictas a todos los barcos.

A última hora de la tarde trece barcos enemigos vinieron derechos hacia nosotros. Nuestros barcos levaron anclas y salieron a su encuentro, y el enemigo dio media vuelta y huyó. Los perseguimos mar adentro, pero el viento y la marea nos eran contrarios y no pudimos avanzar, así que volvimos a Byeokpajin.

Esa noche sospeché que el enemigo intentaría un ataque nocturno, así que tuve todos los barcos listos y a la espera. En la segunda vigilia los barcos enemigos entraron disparando sus cañones. Algunos de nuestros barcos parecieron perder el ánimo, así que repetí mis órdenes con más severidad aún. Mi propio barco se volvió derecho hacia el enemigo y disparó. Viendo que no podían abrirse paso, el enemigo se retiró en la tercera vigilia.

Día 8

Despejado. Los barcos enemigos no vinieron. Reuní a los comandantes para discutir nuestros planes. Kim Eok-chu, comandante de la flota de la derecha de Jeolla, apenas sirve para capitán de fuerte. No se le puede confiar un mando naval. Kim Eung-nam, el segundo consejero de Estado, lo hizo nombrar por favoritismo personal y lo envió aquí. Lamentable.

Día 9

Despejado. Hoy fue la fiesta del Doble Nueve. Mientras yo agasajaba a los oficiales y soldados, dos barcos enemigos se colaron derechos en Gambodo para contar cuántos barcos teníamos. Jo Gye-jong, el capitán del fuerte de Yeongdeung, los persiguió con empeño pero no pudo alcanzarlos.

Día 10

Despejado. El enemigo ha huido lejos.

Día 11

Nublado, luego lluvia. Me senté solo en el barco, lleno de añoranza, y las lágrimas me corrían por el rostro. Mi hijo Hoe comprendió lo que sentía y se afligió mucho.

Día 12

Lluvia sin parar.

Día 13

Despejado. Fuerte viento del norte.

Día 14

Despejado. Im Jun-yeong, que había estado explorando por tierra, volvió a galope e informó de que, de más de doscientos barcos enemigos, cincuenta y cinco ya habían entrado en las aguas frente a Eoran.

Transmitió también lo que le había contado Jung-geol, un cautivo que había escapado y regresado. El día 6 de este mes Jung-geol se refugiaba de la guerra en Dalmasan cuando los japoneses lo capturaron, lo ataron y lo pusieron a bordo de un barco japonés. Un hombre de Gimhae, cuyo nombre no sabía, rogó al comandante japonés que lo desatara. Esa noche el hombre de Gimhae le puso la boca en la oreja y susurró: «Unos diez buques de guerra coreanos persiguieron a nuestros barcos, matando hombres a tiros y quemando barcos. Debemos tomar venganza. Reuniremos todos nuestros barcos, aniquilaremos a su flota y luego navegaremos derechos río arriba hasta la capital».

No se puede creer todo esto, pero no carece de cierta verosimilitud. Así que envié un barco de despachos a Usuyeong para advertir a los refugiados y decirles que se trasladaran al norte de inmediato.

Día 15

Despejado. Con tan pocos barcos no podíamos combatir con el estrecho de Myeongnyang a la espalda, así que trasladé la flota a las aguas frente a Usuyeong.

Reuní a los comandantes y les di mis órdenes: «El arte de la guerra dice: "Quien está dispuesto a morir vivirá; quien se aferra a la vida morirá". Dice también: "Un solo hombre que guarda un paso estrecho puede infundir terror a mil". Esa es hoy nuestra situación. Todos ustedes, comandantes, saquen de la mente cualquier pensamiento de seguir vivos. Si alguien desobedece las órdenes en lo más mínimo, será tratado de inmediato conforme a la ley militar». Se lo inculqué una y otra vez.

Esa noche un ser divino vino a mí en sueños y dijo: «Hazlo así y obtendrás una gran victoria. Hazlo de aquel modo y serás derrotado».

Día 16

Despejado. Temprano por la mañana los vigías informaron de que barcos enemigos sin cuento venían derechos hacia nosotros. Ordené de inmediato a todos los barcos levar anclas y hacerse a la mar. Más de trescientos treinta barcos enemigos se cerraron en torno a nosotros. Nuestros comandantes, juzgándose sin remedio en inferioridad, ya pensaban en cómo escabullirse. Kim Eok-chu, comandante de la flota de la derecha de Jeolla, se había retirado muy lejos, a la distancia.

Azucé a los remeros y rompí hacia delante, disparando toda clase de cañones, entre ellos los cañones Jija y Hyeonja, que atronaban como viento y trueno. Mis oficiales de estado mayor, apretados en cubierta, lanzaban flechas como lluvia. El enemigo no podía hacernos frente. Se acercaban y luego retrocedían. Pero nos rodeaban en varios anillos de profundidad, y no había forma de saber cómo acabaría. Los hombres de mi barco se miraban unos a otros, con el rostro sin color. Les hablé con calma: «Aunque los enemigos tengan mil barcos, no pueden igualar a los nuestros. No vacilen en lo más mínimo. Disparen al enemigo con todas sus fuerzas».

Cuando miré a mi alrededor, los barcos de los demás comandantes se habían retirado mar adentro y solo observaban, sin avanzar. Quise virar mi barco, ir derecho al barco de Kim Eung-ham, comandante de la división del centro, decapitarlo primero y exhibir su cabeza. Pero si mi barco daba la vuelta, temía que los otros se alejaran cada vez más mientras los barcos enemigos se cerraban sobre nosotros, y todo se vendría abajo. Así que hice tocar el cuerno, icé la bandera que convoca a la división del centro e icé también la bandera de llamada. Entonces el barco de Kim Eung-ham, comandante de la guarnición de Mijohang y de la división del centro, se fue acercando poco a poco al mío.

El barco de An Wi, el magistrado de Geoje, llegó primero. Me puse de pie en cubierta y lo llamé yo mismo: «An Wi, ¿quieres morir conforme a la ley militar? ¿Quieres morir conforme a la ley militar? ¿Adónde crees que puedes huir para salvar la vida?» An Wi, presa del pánico, se lanzó derecho en medio de los barcos enemigos. Llamé también a Kim Eung-ham: «Eres comandante de la división del centro, y sin embargo te mantuviste lejos y no acudiste en ayuda de tu general. ¿Cómo puedes escapar al castigo?» Quise ejecutarlo allí mismo, pero el enemigo apretaba de nuevo, así que por ahora le dejé ganarse el perdón en la batalla.

Mientras los dos barcos se lanzaban derechos y trababan combate, un comandante enemigo envió tres barcos a sus órdenes, y se echaron todos a la vez sobre el barco de An Wi como hormigas, los hombres trepando unos sobre otros para abordar. An Wi y los hombres de su barco lucharon como hombres que nada tienen que perder, golpeando en todas direcciones, hasta quedar casi agotados. Viré mi barco y me lancé derecho, disparando flechas como lluvia, y los tres barcos enemigos fueron aniquilados, hasta el último hombre. Los barcos de Song Yeo-jong, el capitán del fuerte de Nokdo, y de Jeong Eung-du, comandante interino de Pyeongsanpo, llegaron uno tras otro, y juntos abatimos al enemigo.

Junsa, un japonés que se había rendido a nosotros desde el campamento enemigo de Angolpo, estaba a bordo de mi barco. Miró hacia el agua y dijo: «Ese de la túnica de brocado rojo con dibujos pintados es Madashi, el comandante enemigo del campamento de Angolpo». Hice que Kim Seok-son lo izara con un gancho hasta la proa. Junsa daba saltos y gritaba: «¡Ese es Madashi!» Así que lo hice despedazar enseguida, y el ánimo del enemigo quedó muy quebrantado.

Todos nuestros barcos redoblaron entonces sus tambores, rugieron y avanzaron juntos, cada uno disparando sus cañones Jija y Hyeonja y lanzando flechas como lluvia, hasta que el estruendo hizo temblar los ríos y las colinas. Treinta barcos enemigos fueron embestidos y destrozados. Los barcos enemigos retrocedieron y huyeron, y nunca más se atrevieron a acercarse a nuestra flota. Esto fue de verdad la gracia del Cielo.

Las corrientes de aquí son extremadamente traicioneras, y nuestra posición era aislada y peligrosa, así que trasladé la flota a Dangsado.

Día 17

Despejado. Cuando llegamos a Oedo, no menos de trescientas barcas de refugiados habían llegado antes que nosotros. Al saber que nuestra flota había ganado una gran victoria, se agolparon para felicitarnos y sacaron grano por celemines y fanegas para dárselo a las tropas. Im Seon, Im Hwan, Im Eop y otros, licenciados de Naju, vinieron a verme.

Día 18

Despejado. Me quedé a bordo de mi barco en Oedo. Kim Tak, el superintendente de pastos de Suncheon, y Gye-saeng, un esclavo del mando naval, fueron alcanzados por balas y murieron. Pak Yeong-nam y Bong-hak, y Yi Geuk-sin, el magistrado de Gangjin, también fueron alcanzados, pero no gravemente heridos.

Día 19

Zarpé temprano por la mañana. El viento era suave y la marea nos favorecía, y cruzamos el mar de Chilsan sin problemas. Por la tarde llegamos a Beopseongpo. El vil enemigo había llegado allí por tierra, y por todas partes las casas habían sido quemadas y saqueadas. Al ponerse el sol llegamos a las aguas frente a Hongnong, echamos anclas y pasamos la noche.

Día 20

Despejado. Zarpé al amanecer y fui derecho a Wido. Había allí fondeadas muchas barcas de refugiados. Yi Gwang-chuk y su hijo Yi Ji-hwa vinieron a verme.

Día 21

Despejado. Salí temprano y llegué a Gogunsando. Supe que el gobernador de Jeolla, al enterarse de mi llegada, había tomado un bote y se apresuraba hacia Okgu.

Día 22

Despejado. Fuerte viento del norte, así que nos quedamos donde estábamos.

Bae Eung-gyeong, el magistrado de Naju, y Yi Ram, el magistrado de Mujang, vinieron a verme.

Día 23

Despejado. Revisé el borrador de mi informe de victoria al rey. Jeong Hui-yeol vino a verme.

Día 24

Despejado. Me sentía mal y estuve tendido gimiendo. Kim Hong-won vino a verme.

Día 25

Despejado. Me sentía muy mal. Sudores fríos empaparon todo mi cuerpo.

Día 26

Despejado. Me sentía mal y no salí en todo el día.

Día 27

Despejado. Song Han, Kim Guk, Bae Se-chun y otros partieron por mar hacia la capital, llevando al rey mi informe de victoria.

Día 28

Despejado. Song Han, obligado por el viento a dar la vuelta, regresó.

Día 29

Despejado. El informe siguió de nuevo hacia el norte, esta vez con Jeong Je.
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Año Jeongyu · 1597

Día 1

Despejado. Un correo del Ministerio de la Guerra bajó con un despacho. Me dijo que mi aldea natal de Asan había sido quemada y devastada por el enemigo.

Día 2

Despejado. Mi hijo Hoe subió a un barco y se marchó al norte. No sé si llegó sano y salvo, y lo que siento no puede ponerse en palabras.

Día 3

Despejado. Zarpé al amanecer y volví a Beopseongpo.

Día 4

Despejado. Nos quedamos donde estábamos esa noche.

Día 5

Despejado. Me quedé y pasé la noche en una casa de la aldea baja.

Día 6

Nublado. Una ligera caída de lluvia y nieve.

Día 7

El viento nos era contrario. Lluvia a ratos. Supe que no hay ni un solo barco enemigo en las aguas de Jeolla ni en sus alrededores.

Día 8

Despejado. Zarpé y llegué a Oedo.

Día 9

Despejado. Salí temprano y llegué a Usuyeong. Dentro y fuera de las murallas no quedaba una sola casa en pie ni rastro de un alma viva. Era un espectáculo lamentable. Supe que el salvaje enemigo ha instalado campamento en Haenam.

A primera hora de la noche vinieron a verme Kim Jong-ryeo, Jeong Jo, Baek Jin-nam y otros.

Día 10

Lluvia dispersa y fuerte viento del norte. Hacia las diez de la noche vino Kim Eung-ham, comandante de la división del centro, e informó de que el enemigo de Haenam parecía retirarse en gran número.

Me sentía mal y pasé la noche sentado y tendido por turnos hasta el alba.

Yi Jeong-chung, comandante adjunto de la flota de la derecha, no vino a su barco. Había huido a Oedo.

Día 11

Despejado. De madrugada el viento pareció amainar, así que levamos anclas y salimos a aguas abiertas. Envié a los exploradores Yi Sun, Park Dam-dong, Park Su-hwan y Tae Gwi-saeng a Haenam. Dicen que el humo sobre Haenam llena el cielo. El enemigo debe de ir prendiendo fuegos mientras huye.

Al mediodía llegamos a Bareumdo. El viento era bueno y el día templado. Desembarqué y subí a la cima del pico para buscar con atención un lugar donde esconder los barcos. Al este, una isla delante tapa la vista lejana. Al norte mira hacia Naju y el monte Wolchul, en Yeongam, y al oeste hacia Bigeumdo. La vista está abierta por todos lados. Un poco más tarde subieron el comandante de la división del centro y U Chi-jeok, seguidos de Jo Hyo-nam, An Wi y U Su. Al ponerse el sol bajé del pico y me senté en la orilla. Jo Gye-jong vino y me contó cómo andan las cosas con los japoneses. Dijo también que los japoneses temen y odian en gran medida a nuestra flota.

Día 12

Lluvia y más lluvia. Los comandantes de Garipo, de Jangheung y otros vinieron y hablaron todo el día. Han pasado cuatro días y el barco explorador no ha vuelto, lo que me preocupa. Pero creo que el salvaje enemigo ha huido lejos y el barco ha ido tras ellos y aún no ha regresado.

Día 13

Despejado. El comandante de defensa Bae y el comandante adjunto de la flota de Gyeongsang vinieron a verme. Un poco después entró el barco explorador con Im Jun-yeong a bordo, y supe noticias del enemigo. El enemigo que había ocupado Haenam vio bajar a nuestra flota el día 7, y el día 11 todos huyeron. Pero Song Eon-bong, un escribiente local de Haenam, y Sin Yong y otros se pasaron al enemigo, guiaron a los japoneses e hicieron matar a muchos hombres de buena familia. No pude contener mi ira. Enseguida envié a Haenam a U Chi-jeok, el magistrado de Suncheon; Yi Jeong-pyo, capitán del fuerte de Geumgap; Ju Ui-su, capitán del fuerte de Jepo; An I-myeong, capitán del fuerte de Dangpo; Jeong Gong-cheong, capitán del fuerte de Jora; y a los oficiales de estado mayor Im Gye-hyeong, Jeong Sang-myeong, Bong-jwa, Tae Gwi-saeng, Park Su-hwan y otros.

Más tarde hablé con el comandante de defensa Bae, con Jeon Bong, el magistrado de Jangheung, y con otros.

Ese día dicté sentencia contra Yi Jeong-chung, comandante adjunto de la flota de la derecha, por el delito de rezagarse.

Por la tarde supe por Kim Eung-ham, de la división del centro, que alguien desconocido se escondía en los valles de la isla y mataba ganado y caballos, así que envié a Hwang Deuk-jung, O Su y otros a averiguarlo.

Día 14

Despejado. De madrugada soñé que cabalgaba por una ladera. El caballo perdió pie y cayó a un arroyo, pero no llegó a derrumbarse. Mi hijo menor Myeon parecía estar allí, sosteniéndome en sus brazos, y entonces desperté. No sé qué significa.

Por la tarde un hombre de Cheonan trajo una carta de casa. Antes de abrirla siquiera, todo mi cuerpo empezó a temblar y mi mente se sumió en la confusión. Rasgué la cubierta exterior y vi la carta de mi hijo Yeol. Por fuera estaban escritas dos palabras: «Llanto amargo». Supe entonces que Myeon había muerto en combate. Sin darme cuenta el corazón se me vino abajo y grité. Lloré y lloré.

¿Cómo puede el Cielo ser tan cruel? Es el orden natural que yo muera y tú vivas. Que tú hayas muerto y yo viva, ¿cómo puede estar el orden de las cosas tan trastocado? El cielo y la tierra están oscuros, y hasta el sol brillante ha perdido su color. Ay, pobre hijo mío, ¿adónde te has ido, dejándome atrás? Tu espíritu se alzaba muy por encima del común, ¿es por eso que el Cielo no quiso dejarte en este mundo? ¿O son mis pecados los que han hecho caer este desastre sobre ti? Ahora que sigo vivo en este mundo, ¿en qué me queda apoyarme? Solo puedo gritar y llorar. La noche pasa como un año.

Día 15

Viento y lluvia todo el día. Im Jung-hyeong y Park Sin salieron en un bote pequeño a explorar en busca del enemigo en las aguas frente a Heungyang y Suncheon.

Día 16

Despejado. Envié a Haenam al comandante de la flota de la derecha de Jeolla y al comandante de la guarnición de Mijohang, y envié también a Yu Hyeong, el magistrado de Haenam.

Mañana será el cuarto día desde que supe de la muerte de mi hijo menor, y no podía dar libre curso a mi dolor, así que fui llorando a la casa de Gang Mak-ji, en el campamento.

Hacia las diez de la noche el magistrado de Suncheon, el comandante adjunto Yi Jeong-chung y los capitanes de los fuertes de Geumgap y Jepo volvieron de Haenam. Traían trece cabezas enemigas, y las cabezas de Song Eon-bong y de los otros que se habían pasado al enemigo.

Día 17

Despejado. Al amanecer me puse ropa de luto por mi hijo. ¿Cómo puedo soportar este dolor? El comandante de la flota de la derecha de Jeolla vino a verme.

Día 18

Despejado. Entraron Im Gye-hyeong e Im Jun-yeong.

Día 19

Despejado. Yun Geon y otros capturaron a dos hombres que habían colaborado con el enemigo y los trajeron.

Día 20

Despejado. El comandante de la guarnición de Mijohang y los magistrados de Haenam y Gangjin se despidieron para ocuparse de embarcar el grano del ejército desde Haenam. U Su, capitán del fuerte de Angolpo, también se despidió. Más tarde vinieron a verme Kim Jong-ryeo, Jeong Su y Baek Jin-nam y me contaron la escandalosa conducta de Yun Ji-nul.

Nombré a Kim Jong-ryeo supervisor de la producción de sal en las salinas de Soeumdo y otras doce islas, y lo envié.

Día 21

Lluvia, luego nieve, por turnos. El viento era gélido. Me preocupa que los hombres de los barcos se congelen, y no puedo sosegar el ánimo.

Entró Nam Eon-sang, el magistrado de Muan. Es un funcionario que pertenece a la flota, y sin embargo solo pensó en salvar su propio pellejo. Nunca se unió a la flota y se escondió en los valles de la montaña más de un mes. Solo después de que el enemigo se retirara, temiendo un castigo severo, se dejó ver por fin. Su conducta es completamente vergonzosa.

Día 22

Nieve por la mañana, despejó por la tarde. Seon Gi-ryong, un oficial de la Oficina de Armamento, llegó con una orden real y una proclama del Consejo de Estado.

Yu Hyeong, el magistrado de Haenam, envió a Yun Hae y Kim Eon-gyeong, colaboradores del enemigo, atados con cuerdas, así que los hice encarcelar en estricto aislamiento. A Nam Eon-sang, el magistrado de Muan, lo hice encerrar en el buque de guerra de Garipo.

Día 23

Despejado. Yun Hae y Kim Eon-gyeong fueron ejecutados. Baek Jin-nam, el licenciado, vino a verme.

Día 24

Despejado. Fueron embarcados trescientos veintidós sacos de grano que el ejército japonés había dejado en Haenam.

A primera hora de la noche entró Ha Eung-seo, un mensajero real, con una orden real: el comandante adjunto Yi Mong-gu debía ser ejecutado. Supe también que la flota Ming había llegado a Ganghwa. Hacia el final de la noche llegó la noticia de que otro mensajero real y un oficial del Tribunal de Estado venían de camino. Entraron al romper el día: el mensajero real Gwon Gil y el oficial del tribunal Hong Ji-su, con órdenes de arrestar al magistrado de Muan y a los capitanes de los fuertes de Mokpo y Dagyeongpo.

Día 25

Despejado. Me sentía muy mal. A primera hora de la noche entró Park Hui-mu, un mensajero real, con una orden real: debía considerar dónde podría fondear convenientemente la flota Ming e informar al rey con toda rapidez.

Día 26

Lluvia dispersa.

Día 27

Despejado. Jeon Deuk-u, hijo del magistrado de Yeonggwang, vino y se presentó para el servicio como oficial de estado mayor.

Día 28

Despejado. Por la mañana revisé y sellé los diversos informes al rey, se los di a Pi Eun-se y los envié.

Día 29

Despejado. De madrugada zarpamos hacia Mokpo y fondeamos en Bohwado. La isla parecía poder resguardarnos del viento del noroeste y era un buen lugar para esconder los barcos. Así que desembarqué y la recorrí. Había mucho buen terreno, e hice planes para establecer aquí un campamento y construir alojamientos.

Día 30

Despejado. Por la mañana bajé y me senté en el solar de los edificios. Los comandantes vinieron a presentar sus respetos. El magistrado de Haenam vino también y me contó lo que habían hecho los colaboradores.

Envié a Hwang Deuk-jung al pico norte de la isla a cortar madera para la construcción.

Más tarde hice decapitar juntos a los colaboradores de Haenam: Jeong Eun-bu y Kim Sin-ung, dos hombres que habían señalado a los nuestros a los japoneses para que los mataran, y Kim Ae-nam, que había violado a una joven de buena familia.
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Día 1

Lluvia y más lluvia. Por la tarde sopló un fuerte viento del norte y meció los barcos toda la noche. Nadie podía mantenerse en pie.

Día 2

Nublado. Bajé al embarcadero y supervisé la construcción del muelle. Luego subí al solar de los nuevos alojamientos y volví al barco ya de noche.

Día 3

Despejado. Subí temprano al solar de los nuevos alojamientos. Yi Gil-won, un mensajero real, entró con órdenes de ocuparse de Bae Seol. Bae Seol ya se ha ido a la casa de su familia en Seongju, y sin embargo el mensajero no fue allí sino que vino derecho aquí. Un caso flagrante de anteponer el favor personal.

Día 4

Despejado. Subí temprano al solar de los nuevos alojamientos. Vino Seon Ui-gyeong, el magistrado de Jindo.

Día 5

Despejado, y templado como un día de primavera. Subí temprano al solar de los nuevos alojamientos. Vino Yi Jong-seong, el magistrado de Yeongam. Hizo cocer treinta medidas de arroz para dar de comer a las cuadrillas de trabajo, y dijo que había preparado doscientos sacos de arroz descascarillado y setecientos sacos de arroz sin descascarillar como provisiones para el ejército.

Ese día hice que los magistrados de Boseong y Heungyang se ocuparan de construir un almacén de grano.

Día 6

Despejado. Subí temprano al solar de los nuevos alojamientos y estuve recorriéndolo todo el día, sin darme cuenta de que el sol se había puesto. El comandante adjunto de la flota de la derecha de Jeolla fue a Hwangwonjang a cortar madera.

Día 7

Despejado y templado. Combatientes voluntarios de Haenam trajeron una cabeza japonesa y una espada. Yun Yeong-hyeon, antiguo magistrado de Hongsan, y Choe Jip, un licenciado en clásicos, vinieron a verme y entregaron cuarenta sacos de arroz sin descascarillar y ocho de arroz descascarillado como provisiones para el ejército. Park Ju-saeng, de mi propio mando, volvió con dos cabezas japonesas. Kim Eung-in, un antiguo magistrado, vino a verme.

Día 8

Despejado, suave y sin viento. Yi Jung-hwa y su hijo vinieron a verme.

Día 9

Despejado, y templado como un día de primavera.

Día 10

Lluvia y nieve por turnos, y un fuerte viento del noroeste. Costó mucho trabajo mantener a salvo los barcos. Yi Jeong-chung vino y dijo que el enemigo de Jangheung había huido.

Día 11

Despejado. Subí al solar de los nuevos alojamientos. El nuevo capitán del fuerte de Pyeongsanpo presentó su aviso de llegada a su puesto. Es Sin Hwon, hermano mayor del magistrado de Hadong.

Día 12

Despejado.

Día 13

Despejado.

Día 14

Despejado. Yu Hyeong, el magistrado de Haenam, vino y me contó muchos desatinos cometidos por Yun Dan-jung. Así que hice encerrar a Yun en el barco de la división del centro.

Día 15

Despejado, y templado como un día de primavera. Subí a los nuevos alojamientos. Im Hwan y Yun Yeong-hyeon vinieron a verme. De noche Song Han llegó de la capital.

Día 16

Despejado. Examiné el registro de recompensas por méritos en batalla. An Wi ha sido ascendido al tercer rango superior, y a los demás se les han dado cargos por orden. A mí, este humilde súbdito, se me concedieron veinte taeles de plata como recompensa. El general Ming Yang Hao, el superintendente militar, envió una pieza de seda roja con el mensaje de que deseaba colgar él mismo el rojo en mi barco, pero estaba demasiado lejos para hacerlo. Llegó una respuesta del primer consejero de Estado.

Día 17

Lluvia y más lluvia. Un enviado del superintendente Yang vino con una proclama que llamaba a la gente a volver a la lealtad y con certificados que libraban de la muerte a quienes los portaran.

Día 18

Despejado, y templado como un día de primavera. Yun Yeong-hyeon vino a verme. Vino también Jeong Han-gi.

Día 19

Despejado. El comandante de defensa Bae y el magistrado de Jangheung vinieron a verme.

Día 20

Lluvia. Im Jun-yeong vino e informó de su exploración de Wando. No hay barcos enemigos, dijo.

Día 21

Despejado. Song Eung-gi llevó una cuadrilla de leñadores a un lugar de Haenam donde crecen pinos.

Día 22

Nublado. Llegó un informe de que el enemigo de Jangheung había huido el día 20.

Día 23

Vendavales y fuerte nevada.

Día 24

Lluvia y nieve. El viento del noroeste sopló sin tregua.

Día 25

Nieve.

Día 26

Lluvia y nieve.

Día 27

Despejado. Revisé el informe al rey sobre la victoria de Jangheung.

Día 28

Despejado. Kim Deok-su, un licenciado que vive en Muan, entregó quince sacos de arroz sin descascarillar como provisiones para el ejército.

Día 29

Despejado. Wang Cai, un enviado del oficial Ming Ma, dijo que las tropas Ming bajaban por mar. Vinieron Jeon Hui-won y Jeong Bong-su. Vino también el magistrado de Muan.


Duodécimo mes
Año Jeongyu · 1597

Día 1

Despejado y suave. Yi Ip-bu, comandante de la flota de Gyeongsang, llegó al campamento. Discutimos planes juntos.

Día 2

Despejado. El tiempo era muy cálido, como de primavera. Yu Jang-chun, jefe de la milicia de Yeongam, no había informado de su lucha contra el enemigo, así que le di cincuenta golpes de vara. Yun Yeong-hyeon, antiguo magistrado de Hongsan, Kim Jong-ryeo, Baek Jin-nam, Jeong Su y otros vinieron a verme.

Día 3

Despejado. Viento fuerte. Me sentía mal. El comandante de la flota de Gyeongsang vino a verme.

Día 4

Despejado. Un frío amargo.

Día 5

Despejado. Entregué cartas de nombramiento a los comandantes que habían ganado méritos en batalla.

Un oficial de estado mayor del comandante en jefe del ejército vino con una orden real. Decía: «Ahora sé por un mensajero real que el comandante en jefe de la flota Yi Sun-sin todavía no quiere dejar de lado las reglas del luto, y sus comandantes se preocupan por él. Por profundo que sea su dolor privado, los asuntos de la nación apremian. Los antiguos decían: "Carecer de valor en el campo de batalla no es verdadera piedad filial". El valor en el campo de batalla no es algo que un hombre pueda encontrar cuando vive de comida sencilla y se le han agotado las fuerzas. Los ritos tienen sus reglas fijas y también sus concesiones según las circunstancias; no se puede uno aferrar rígidamente a las formas habituales. Hazle comprender mis deseos, haz que abandone la dieta del doliente y que haga lo que los tiempos requieren». Con ella enviaron carne. Me conmoví aún más, y me afligí.

Día 6

Na Deok-jun y Jeong Eung-cheong vinieron a verme.

Día 7

Despejado.

Día 8

Despejado.

Día 9

Despejado. Mi criada Mok-nyeon entró.

Día 10

Despejado. Mi sobrino Hae, mi hijo Yeol y el magistrado de Jinwon entraron, junto con Yun Gan y Yi Eon-ryang. Salí y me senté en el astillero.

Día 11

Despejado. El comandante de la flota de Gyeongsang y el comandante de la flota de la derecha de Jeolla vinieron a verme.

Día 12

Despejado.

Día 13

Nieve de vez en cuando.

Día 14

Despejado.

Día 15

Despejado.

Día 16

Despejado. Nieve más tarde.

Día 17

Nieve y viento, cada uno tan feroz como el otro. Me despedí de mi sobrino Hae.

Día 18

Nieve.

Día 19

Nieve todo el día.

Día 20

La madre del magistrado de Jinwon y Yun Gan se fueron al norte.

Día 21

Nieve. Por la mañana Yun Yeong-hyeon, antiguo magistrado de Hongsan, vino de Mokpo a verme.

Día 22

Lluvia y nieve por turnos. Entró el magistrado de Hampyeong.

Día 23

Nieve de tres pulgadas de espesor.

Día 24

Nieve, luego despejado, por turnos.

Día 25

Nieve. Por la mañana mi hijo Yeol volvió a casa. El gobernador provincial llegó al campamento, y discutimos juntos asuntos militares. Diecinueve ciudades costeras fueron puestas por entero bajo la flota.

Día 26

Nieve. Hablé con calma con el gobernador sobre planes militares. Más tarde el comandante de la flota de Gyeongsang y el comandante de defensa Bae vinieron a verme.

Día 27

Nieve. El gobernador regresó.

Día 28

Despejado. El comandante de la flota de Gyeongsang y el comandante de defensa Bae vinieron a verme.

Día 29

Despejado.

Día 30

Viento y nieve. El frío era feroz. Todos los comandantes vinieron a presentar sus respetos.

Esta noche el año llega a su fin, y mi dolor es más agudo que nunca.


Parte VII
El año Musul
1598
Esta parte contiene 42 entradas. Las lagunas del diario se señalan en el texto.



Primer mes
Año Musul · 1598

Día 1

Despejado. Una breve nevada más tarde. Todos los comandantes vinieron y se reunieron.

Día 2

Despejado. Día de conmemoración estatal, así que no atendí los asuntos del cargo. Botaron el barco nuevo. Los magistrados de Haenam y Jindo vinieron a verme y regresaron.

Día 3

Despejado.

Día 4

Despejado.

[texto perdido — el diario se ha perdido desde el día 5 de este mes hasta el día 14 del noveno mes.]


Noveno mes
Año Musul · 1598

Día 15

Despejado. Partí junto con el almirante Chen Lin y llegué a Narodo.

Día 16

Despejado. Me quedé en Narodo.

Día 17

Despejado. Me quedé en Narodo.

Día 18

Despejado. A primera hora de la tarde la flota partió y llegó a Bangdap.

Día 19

Despejado. Por la mañana nos movimos y fondeamos frente al Mando Naval de la Izquierda. Lo que vi allí me partió el corazón. Hacia medianoche volvimos a movernos y fondeamos en Hagaedo. Antes del amanecer la flota se puso en marcha.

Día 20

Despejado. Temprano por la mañana llegamos a Yudo. El general Ming, el comandante Liu, ya había adelantado sus tropas. Atacado a la vez por tierra y por mar, el enemigo se desmoralizó por completo y mostró todas las señales de miedo. Nuestra flota entraba y salía, disparando sus cañones.

Día 21

Despejado. Avanzamos por la mañana y combatimos todo el día, pero la marea estaba tan baja que no pudimos cerrar con el enemigo. Tropas enemigas de Namhae vinieron en botes ligeros a explorar. Heo Sa-in y otros les dieron caza, y el enemigo abandonó sus botes y huyó colina arriba. Nuestros hombres se apoderaron de los botes y de todo lo que había en ellos y los trajeron, y se los entregué enseguida al almirante Chen Lin.

Día 22

Despejado. Avanzamos por la mañana y combatimos. Un comandante de cuerpo móvil Ming fue alcanzado por una bala en el brazo izquierdo, aunque no gravemente herido. Once hombres Ming murieron a tiros. Los capitanes de los fuertes de Jisepo y Okpo fueron alcanzados por balas.

Día 23

Despejado.

Día 24

Despejado. Kim Deok-yu y otros cuatro de Namhae salieron y nos contaron cómo estaban las cosas con el enemigo allí. Chen Dagang regresó.

Día 25

Despejado. Chen Dagang volvió. Llegó una carta del comandante Liu. Kim Jeong-hyeon vino a verme.

Día 26

Despejado. Jeong Eung-ryong vino y me habló de los asuntos de las provincias del norte.

Día 27

Lluvia. Fuerte viento del oeste. Xing Jie, el comandante supremo Ming, envió una carta elogiando a la flota por su rápido avance. Después de comer fui a ver al almirante Chen Lin, y hablamos con calma. Por la tarde Sin Ho-ui vino a verme y pasó la noche.

Día 28

Despejado. El viento del oeste soplaba tan fuerte que ningún barco, grande o pequeño, podía entrar ni salir.

Día 29

Despejado.

Día 30

Despejado. Esta tarde los comandantes de cuerpo móvil Ming Wang y Fu y el capitán Ming Li llegaron al campamento con más de cien barcos. Sus lámparas y antorchas ardían con fuerza. El enemigo seguramente perderá el ánimo.


Décimo mes
Año Musul · 1598

Día 1

Despejado. Al amanecer el almirante Chen Lin fue a los aposentos del comandante Liu y habló con él un breve rato.

Día 2

Despejado. Avanzamos con las primeras luces. Nuestra flota entró primero y combatió hasta el mediodía, matando a un gran número de enemigos. El comandante de la guarnición de Sado fue alcanzado por una bala y murió combatiendo. Yi Cheong-il también murió. Ju Ui-su, capitán del fuerte de Jepo; Kim Seong-ok, capitán del fuerte de Saryang; Yu Hyeong, el magistrado de Haenam; Seon Ui-gyeong, el magistrado de Jindo; y Song Sang-bo, el magistrado de Gangjin, fueron alcanzados por balas pero no murieron.

Día 3

Despejado. Por una carta secreta del comandante Liu, el almirante Chen Lin avanzó al combate a primera hora de la noche y mantuvo el ataque hasta medianoche. Fueron quemados diecinueve barcos de arena Ming y más de veinte barcos de patrulla Ming. La aflicción del almirante no tenía nombre. U Su, capitán del fuerte de Angolpo, fue alcanzado por una bala.

Día 4

Despejado. Por la mañana enviamos los barcos adelante y atacamos al enemigo. Combatimos todo el día, y el enemigo corría de un lado a otro presa del pánico.

Día 5

Despejado. Fuerte viento del oeste. Los barcos apenas lograron mantenerse a flote fondeados durante el día.

Día 6

Despejado. Fuerte viento del oeste. El comandante en jefe del ejército envió a un oficial de estado mayor con una carta que decía que el comandante Liu piensa retirarse y huir. Indignante, indignante.

Día 7

Despejado. Un enviado del comandante Liu llegó al cuartel general del almirante Chen Lin e informó de que el ejército de tierra se retiraba a Suncheon por un tiempo para prepararse a combatir de nuevo.

Día 8

Despejado.

Día 9

El ejército de tierra ya se había retirado, así que el almirante Chen Lin y yo llevamos los barcos al pabellón de la orilla.

Día 10

Llegamos al Mando Naval de la Izquierda.

Día 11

Despejado.

Día 12

Llegamos a Narodo.

[texto perdido — el diario se ha perdido desde el día 13 de este mes hasta el día 7 del undécimo mes.]


Undécimo mes
Año Musul · 1598

Día 8

Fui al cuartel general del almirante Chen Lin y di un banquete en su honor. No volví hasta después de anochecer. Poco después el almirante pidió verme, y fui enseguida. Había llegado la noticia por tierra de que el enemigo de Waegyo, en Suncheon, levantaría el campo y huiría hacia el día 10. Dijo que debíamos avanzar con rapidez y cortarles el camino de regreso a casa.

Día 9

Partí junto con el almirante Chen Lin, llegamos a Baekseoryang y allí formamos nuestra línea.

Día 10

Llegamos a las aguas frente al Mando Naval de la Izquierda y allí formamos nuestra línea.

Día 11

Llegamos a Yudo y allí formamos nuestra línea.

Día 12

[Sin anotación.]

Día 13

Más de diez barcos japoneses aparecieron frente a Jangdo. Enseguida acordé un plan con el almirante Chen Lin y saqué la flota tras ellos. Los barcos japoneses retrocedieron y se escondieron, y no salieron en todo el día. El almirante y yo volvimos y acampamos de nuevo en Jangdo.

Día 14

Dos barcos japoneses salieron a medio canal para hablar de paz. El almirante envió a su intérprete de japonés a recibirlos. Hacia las ocho de la noche un comandante japonés vino en un bote pequeño al cuartel general del almirante. Dicen que presentó al almirante dos cerdos y dos jarras de vino.

Día 15

Temprano por la mañana fui a ver al almirante Chen Lin, hablé brevemente con él y volví. Dos barcos japoneses entraron y salieron del campamento del almirante una y otra vez para hablar de paz.

Día 16

El almirante envió a Chen Wentong al campamento japonés. Poco después tres barcos japoneses vinieron trayendo caballos, lanzas, espadas y otras cosas, y se los presentaron al almirante.

Día 17

Ayer So Gye-nam, capitán del fuerte de Balpo, y Jo Hyo-yeol, capitán del fuerte de Dangjinpo, comandantes de la fuerza de emboscada, dieron caza a un barco japonés mediano cargado hasta los topes de grano que cruzaba desde Namhae. Lo persiguieron en las aguas frente a Hansando, y los japoneses encallaron el barco contra la orilla, desembarcaron y huyeron. Pero los hombres Ming les quitaron el barco capturado y el grano, y volvieron con las manos vacías a informar.
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